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Resumen 

Este trabajo es el resultado de una investigación, donde hemos analizado la evolución de las 
dinámicas socio-demográficas y económicas, de la Comarca de Guadix (Granada), así como 
estudiado los desequilibrios territoriales internos entre los municipios. La metodología utilizada, 
es de tipo cuantitativo, basada en el análisis de datos secundarios obtenidos de diversas fuentes 
oficiales como Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía (IEA), Servicio público de 
Empleo Estatal (SEPE), Instituto Nacional de Estadística (INE), etc. Se han utilizado variables 
referentes al entorno físico, población, educación, equipamientos sociales, economía, etc. Entre 
las técnicas de análisis empleadas destacar el análisis factorial y análisis cluster, técnicas 
frecuentemente utilizadas para analizar las disparidades territoriales. 

Los municipios que conforman la Comarca presentan fuertes desequilibrios territoriales, a pesar 
de formar parte de una misma unidad territorial los municipios. Por ende, destacar la necesidad 
de incidir en políticas de desarrollo rural más adaptadas a las necesidades contextuales de cada 
municipio, debido a la grave situación que presenta esta zona rural en declive, en cuanto a la 
sostenibilidad demográfica y económica se refiere. Ello porque, si bien desde hace tiempo se 
están ideando y ejecutando acciones encaminadas a conseguir dicho desarrollo, las pérdidas 
demográficas siguen siendo significativas; sobre todo, de los efectivos poblacionales más 
jóvenes. 

Palabras Clave: desarrollo rural, vaciamiento demográfico, emigración, sostenibilidad social y 
demográfica. 

Introducción 

El objetivo fundamental de esta investigación, ha sido el estudio de la situación demográfica y 
económica de la Comarca de Guadix para entender su conceptualización, como comarca objeto 
del desarrollo rural. Entre las utilidades primordiales de este estudio destacan sobre todo el 
interés para la elaboración de políticas públicas de desarrollo local. 

La Comarca de Guadix se encuentra dentro de uno de los territorios catalogados como zonas en 
declive con bajo nivel de dinamismo económico y bienestar social (Rodríguez Martínez & 
Zoido Naranjo, 2001). Además, su localización geográfica dentro de Andalucía, hace que forme 
parte de las áreas denominadas objetivo 1 de convergencia por parte de la Unión Europea. Áreas 
con un Producto Interior Bruto inferior al 75% de la media europea, donde se ejecutan políticas 
de desarrollo rural para fomentar el desarrollo, la cohesión social y el equilibrio con el resto de 
zonas territoriales.  

Figura 1: Mapa contextual de la Comarca de Guadix 
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Fuente: Extraído de la Asociación para el desarrollo rural de la Comarca de Guadix (ADO). 

Esta división territorial está compuesta por 32 municipios que cuentan con 46.458 habitantes, 
según cifras del Padrón municipal a 1 de enero del 2013. La Comarca tiene una densidad 
demográfica media de 35,34 hab/km2, donde la mayoría de los municipios que la componen 
(68,75%) no llegan a los 1.000 habitantes lo que hace que se configure como un territorio 
claramente rural, atendiendo a los criterios establecidos por la Organización para la 
Cooperación y Desarrollo Económico. Por su baja densidad demográfica, junto con el 
aislamiento geográfico, bajos niveles de renta y alta significación de la actividad agraria, se 
encuentra dentro de un espacio que es particularmente necesario revitalizar, según el Consejo 
del Medio Rural para la aplicación del Primer Programa de Desarrollo Sostenible (2010-2014) 
en la ley 45/2007. 

El estudio de la Comarca, como unidad territorial, a partir de una serie de indicadores sobre su 
realidad social, económica y demográfica, es un mecanismo muy empleado por diversas 
instituciones, a nivel comarcal como el Informe de Desarrollo Territorial de Andalucía (IDTA, 
2010), autonómico como el Plan de Ordenación Territorial de Andalucía (POTA), nacional 
(INE) e internacional como son algunos informes de la OCDE.  

Objetivos de la investigación 

1. Objetivos 

Objetivo General 

Analizar la realidad sociodemográfica y económica de la Comarca de Guadix para identificar 
sus principales problemas, así como, realizar un análisis donde localizaremos las zonas con 
mayores problemas económicos y demográficos, identificando las posibles desigualdades 
existentes entre los municipios que la constituyen e investigar cuáles son los municipios claves 
en el dinamismo económico de la zona. 

Objetivos específicos 

1. Estudiar si las características de la Comarca de Guadix se corresponden con las características 
típicas de la evolución de la sociedad rural española. 
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2. Investigar las correlaciones de los diferentes indicadores económicos e índices demográficos 
analizados. 

3. Comprobar y realizar, a partir del estudio de las interrelaciones observadas en el conjunto de 
las variables, la agrupación de las variables que expliquen la realidad socioeconómica de los 
municipios de la Comarca de Guadix. 

4. Examinar y agrupar a los municipios que componen la Comarca atendiendo a las 
características que estos poseen. 

Metodología 

La población objeto de estudio, ha sido la Comarca de Guadix compuesta por 32 municipios. 
Debido a que querremos analizar la estructura demográfica y la económica de estos municipios, 
y estudiar las posibles interrelaciones entre los indicadores creemos conveniente realizar esta 
investigación a través de datos cuantitativos, llevando a cabo un análisis de tipo descriptivo. 
Así, hemos trabajado con datos relativos al entorno físico, demográfico, económico y social de 
cada uno de los municipios, calculando algunos índices demográficos como el de juventud, 
vejez, infancia, etc. Los datos analizados han sido obtenidos de fuentes secundarias, como el 
Instituto Nacional de Estadística (INE), Servicio Público de Empleo Estatal (SEPE), y el 
Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía (IEA). A continuación, hemos realizado un 
análisis estadístico con el Software informático Statistical Package for the Social Science 
(SPSS©) versión 20.0. 

Con el fin de analizar, si existe correlación entre los principales índices demográficos e 
indicadores económicos, hemos realizado un análisis bivariante mediante el estudio de las 
correlaciones y tablas de contingencia. Más tarde hemos realizado un análisis multivariante 
aplicando la técnica de Análisis Factorial, a partir de los factores obtenidos hemos efectuado un 
Análisis Clúster para establecer una tipología de los municipios, agrupando aquellos municipios 
más homogéneos. Ambas técnicas son complementarias y su combinación suele ser utilizada en 
el análisis de las disparidades entre los territorios (Hair et al., 2008: Pérez López, 2009). 

Resultados  

1. La Comarca de Guadix ¿una comarca rural? 

1.1 Evolución de la población: un vaciamiento demográfico 

Al analizar la evolución de la población de la Comarca de Guadix, como se muestra en la figura 
2, observamos que se han producido pérdidas de población considerable desde 1950 hasta 2011, 
suponiendo un 42,58% menos de habitantes en estos últimos años, esta cuestión tiene gran 
relevancia, debido a las repercusiones que conlleva, no sólo económicas, sino también sociales y 
claramente demográficas, como es el vaciamiento demográfico. La evolución de la población 
comarcal, se encuentra dentro del modelo mediterráneo, de comportamiento demográfico, ya 
que sus pérdidas de población son importantes pero inferiores a 50%, y superiores a 25% 
(García Sanz, 2003). 

La pérdida de la población, en gran parte viene explicada, por los movimientos emigratorios, 
movimientos protagonizados en la mayoría de las ocasiones por la población en edad de 
trabajar, tal y como, por ejemplo, ocurrió en 2012 cuando el 71,03%  de las personas que 
emigraron tenían edades comprendidas entre 16 y 64 años. Así, el problema del despoblamiento 
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queda de manifiesto al analizar el coeficiente de crecimiento, en el periodo 2000-2013, donde 
hemos comprobado que mayoría de los municipios (87,5%) tienen pérdidas de población 
considerables. Destacar que sólo cuatro de ellos, Marchal, Benalúa de Guadix, Dólar, y 
Purrullena, aumenta levemente su población (entre 1 y 5,43 puntos porcentuales) y los 
municipios con mayor pérdida de población son Dehesas de Guadix, Gor y Alicún de Ortega. 
Esta situación supone un grave peligro de despoblamiento de estos municipios rurales, por lo 
que la acción para el desarrollo rural en este territorio, es clave. 

 

Figura 2: Gráfico de la evolución de la población de la Comarca de Guadix según el Censo 
1900-2011 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del Instituto Nacional de Estadística (INE). 

1.2. Distorsión de la pirámide de edades y masculinización de la población 

La estructura de edades de la Comarca presenta una forma regresiva, ya que, los tramos de la 
base son de menor tamaño que los superiores, debido a que cada vez son menos numerosas, las 
nuevas generaciones, como consecuencia de una menor tasa bruta de natalidad, y más elevada la 
población de 65 y más años. Ello provoca una distorsión en la pirámide poblacional y todo 
apunta a que el problema irá en aumento como consecuencia de  la existencia, cada vez menor, 
de mujeres edad fértil (de 15 a 49 años), grupo de población que ha disminuido notablemente en 
1.352 efectivos entre 2000-2013, a la vez que el indicador coyuntural de fecundidad para la 
Comarca está en 1,3 hijos por mujer; es decir, está claramente por debajo del 2,1 necesario para 
el reemplazo generacional.  

El grupo de edad más importante, lo constituye la población adulta entre 40 y 55 años,  grupo 
denominado generación “soporte” debido a su importancia a nivel numérico y como grupo 

importante para la dinamización socioeconómica de las áreas rurales, unido a su rol como 
cuidador de las personas potencialmente inactivas, como son los mayores y niños. Si esta 
generación no tuviese el peso que tiene en la pirámide poblacional, nos encontraríamos ante una 
pirámide invertida (Camarero Rioja et al., 2009; Red Asturiana de Desarrollo Rural, 2012). 
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Figura 3: Pirámide de la población Comarca de Guadix 2013

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Padrón Continuo de la población 2013 del 
Instituto de Estadística y Cartográfica de Andalucía (IEA) 

 

Como consecuencia del progresivo envejecimiento de la estructura demográfica de la Comarca, 
en la que el 21,32% de las personas tiene 65 o más años, se ha producido un aumento del 1,94‰ 

en la tasa bruta de mortalidad, y es de esperar que esta tendencia continúe acentuándose, tal y 
como se corresponde con un índice de envejecimiento en aumento, el cual era en 2000 de 101 y 
en 2013 es de 151 personas mayores de 65 años por menores de 16 años. En este contexto la 
población joven (es decir, entre 15 y 29 años) representaba escasamente un 18% de la población 
total en 2013. Todo ello, unido a las altas tasas de desempleo, dibuja un panorama nada 
favorable para la sostenibilidad socioeconómica y demográfica de la Comarca de Guadix. 

Con estos indicadores la Comarca se encuentra al nivel de las comunidades autónomas más 
envejecidas como Castilla y León, Galicia y Asturias. Además estas cifras la sitúan, en un 
modelo de envejecimiento alto, caracterizado por formar parte de la España rural más agrícola 
y/o ganadera que apenas ha contado con recursos para hacer frente a la emigración, a su vez 
caracterizado por tasas de natalidad relativamente bajas.  

 

Contribuye también a acentuar el pesimismo ante esta situación el comportamiento del 
coeficiente de dependencia económica. Dicho coeficiente, que determina la relación porcentual 
entre la población económicamente activa y la inactiva, mide el grado de dependencia o carga 
promedio que tiene que soportar cada persona activa para la producción de bienes, a su vez se 
relaciona con el  grado de desarrollo socioeconómico de una determina zona. En general, el 
valor de este coeficiente se prevé que aumente; sobre todo, debido a que las generaciones que 
entren en el periodo de edad laboral serán cada vez menos numerosas mientras que las que 
salgan de esta etapa, aumentarán en tamaño. En concreto, en la Comarca ese coeficiente era de 
269 personas económicamente dependientes por cada 100 personas ocupadas en 2001 (INEC, 
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2007) y todo parece indicar que haya aumentado significativamente desde entonces hasta la 
actualidad. 

La estructura poblacional se encuentra masculinizada, lo que ocurre es, que a pesar de que la 
proporción de población mayor de 65 años sea importante y el hecho de que, en este tramo 
poblacional, exista una mayor presencia de mujeres que de hombres debido a la mortalidad 
diferencial entre ambos géneros (más tardía entre las mujeres por lo general), se observa un 
marcado proceso de masculinización demográfica, de tal modo que en el año 2013 había 103 
hombres por cada 100 mujeres. Tenemos aquí la manifestación de ese comportamiento 
demográfico, que ha estado y está bastante extendido en muchas áreas rurales, el cual ya fuera 
puesto de manifiesto por la teoría del continuo rural-urbano elaborada por los sociólogos 
Sorokin y Zimmerman (1929), quienes mantenían la tesis de que las estructuras poblacionales 
de los medios rurales se masculinizan debido a la migración selectiva de mujeres. 
Específicamente, en la Comarca, según la Estadística de Variaciones Residenciales que registra 
las altas y bajas patronales en cada municipio, en 2012 de los 1.878 movimientos que se 
producen fuera de la Comarca 948 se corresponden con movimientos de mujeres, siendo el 
49,47% de estas emigraciones plena edad activa de 16-39 años.  

Por otro lado, la antedicha tendencia refleja desigualdades producidas en el mercado laboral, en 
cuanto a la ocupación se refiere, ya que los municipios más masculinizados suelen ser los que 
tienen mayor porcentaje de población empleada en la agricultura tienen. Esto tiene que ver con 
la circunstancia de que muchos de los trabajos relacionados tradicionalmente con la agricultura 
han estado vinculados a roles masculinos, lo que está en línea con la tesis sostenida por la 
economista danesa Ester Boserup (1970) (en Camarero Rioja et al., 2009). En el caso estudiado 
aquí, los municipios con mayores proporciones de población masculina y mayor porcentaje 
dedicado a la agricultura son Villanueva de las Torres, Cogollos de Guadix, Aldeire y Fonelas. 
Esto nos muestra como determinadas relaciones sociales dan explicación a procesos 
demográficos. 

1.4. Descompensación del crecimiento vegetativo 

En la figura 4, aparece la evolución de las tasas de natalidad, mortalidad y el crecimiento 
vegetativo (diferencia entre defunciones y nacimientos) en el periodo entre 2000-2012, en 
consecuencia de un mayor número de defunciones que de nacimientos el crecimiento vegetativo 
es negativo durante todo el periodo. Y es que algo característico del mundo rural a diferencia 
del urbano, es que mientras en el segundo, tasas de mortalidad y natalidad han llegado a un 
equilibrio, en el mundo rural las tasas de natalidad se caracterizan a menudo por ser inferiores a 
las de la mortalidad, causando consecuentemente un crecimiento vegetativo negativo (García 
Sanz, 2002). 
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Figura 4: Evolución de los principales indicadores del movimiento natural de la población 
(2000-2012) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir del Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía 
(IEA).Movimiento Natural de la Población. 

 

La evolución de la tasa de natalidad de la Comarca de Guadix ha sufrido altibajos a lo largo de 
estos 13 años, en general la tasa bruta de natalidad ha disminuido un 0,92%0 aunque no ha sido 
un gran declive si tenemos que señalar, que este puede aumentar ya que el número de mujeres 
en edad fértil ha disminuido, como hemos comentando. Principalmente, el crecimiento 
vegetativo negativo de la comarca se explica debido al aumento de la tasa de mortalidad en un 
1,93%0, en consecuencia de un mayor porcentaje de personas de 65 años. 

1.5. El nivel de instrucción de la población, ocupación y desempleo 

En general la población rural, se caracteriza por niveles de escolarización bajos, ocasionados, en 
muchas ocasiones, por la distancia de los hogares a los centros educativos3, las presiones para 
incorporarse a la empresa familiar y la falta de recursos económicos, hacen que se produzca una 
salida anticipada del sistema escolar. Se explica así, que se observen en la Comarca 
preocupantes persistencias de esa lacra social que constituye el analfabetismo, de tal forma que 
un 31,19% de la población de la zona de 16 y más años de edad no tiene estudios o son 
analfabetos, mientras que la proporción de personas, de este tramo de edad, que tienen estudios 
superiores (diplomatura o licenciatura) no supera el 10%.  Y es que parece ser, que en el medio 
rural no se percibe de manera clara la funcionalidad de cursar estudios superiores, 
contemplándose como un medio para abandonar el pueblo. Por eso las personas que no tienen 
intención de hacerlo, lo más probable es que no realicen estudios superiores. Asimismo, no 
podemos olvidar que los datos se encuentran influidos por la mayor presencia de mayores, de 
los cuales alrededor del 70% son analfabetos o sin estudios (García Sanz, 2003). 

En la Comarca, se ha producido un proceso de desagrarización y subsiguiente terciarización de 
la población activa, que observamos en el porcentaje de la población dedicada al sector 
servicios, suponiendo más de la mitad de la población total ocupada, el 58%. A pesar de esto, 
los niveles de renta de los susodichos municipios están íntimamente vinculados con el número 
de personas ocupadas en la agricultura, ya que aquellos municipios que tienen mayores niveles 
de rentas son aquellos que también tienen un mayor número de personas dedicadas a la 
agricultura. El peso del sector industrial es poco importante a nivel comarcal, aunque sí se 
                                                           
3 Sólo siete municipios de la Comarca (Alquife, Calahorra (La), Dehesas de Guadix, Guadix, Huéneja, Purrullena y 

Valle del Zalabí) cuenta con Centros de Educación Secundaria Obligatoria, y con centros de bachillerato o ciclos de 
formación profesional sólo Guadix. 
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configura como segundo sector ocupacional más importante en los municipios de Benalúa y 
Purullena, caracterizados, a su vez, por su importante dinamización económica y demográfica 
en la Comarca. Sin embargo, el peso del sector de la construcción en la población ocupada si ha 
sido importante, sobre todo antes de la crisis económica. 

Al estudiar el mercado de trabajo, observamos que el desempleo registrado en la zona de 
estudio, según datos del Servicio Público de Empleo Estatal y del Servicio Andaluz de Empleo 
para la media anual del 2013, alcanza 4.962 personas desempleadas. En la Comarca el 
desempleo ha afectado sobre todo al colectivo de edad entre 30-44 años, dentro de la población 
en edad laboral, representando el 38,35% del paro registrado, y el desempleo juvenil supone el 
25,57% del total, esto provoca que muchos de los jóvenes terminen emigrando y abandonado 
sus municipios de origen, ante la falta de oportunidades laborales, provocando pérdidas de 
efectivos poblacionales.  

Los bajos niveles de instrucción, junto con una alta tasa de desempleo (16,54% en 2013) y las 
ocupaciones preferentemente de poca cualificación, revelan la fragilidad del mercado laboral de 
la Comarca. En ésta, además, en consonancia con las disparidades demográficas de los 
municipios que la integran, el desarrollo económico se manifiesta de manera desequilibrada en 
el territorio, observándose fuerzas centrípetas, según las que todo parece girar 
fundamentalmente en torno al centro neurálgico de Guadix y sus alrededores, en contraste con 
aquellos otros territorios más distanciados y/o aislados del centro, caracterizados por el ocaso 
económico y demográfico con graves repercusiones para la sostenibilidad social y ambiental del 
medio (Herrero Prieto et al. 2006). 

3. La interrelación demográfica-económica en la Comarca 

 Antes de realizar el análisis de correlaciones, hemos realizado un análisis descriptivo previo, 
donde hemos examinado el coeficiente de variación de las variables4, en general todas las 
variables presentan coeficientes de variación muy heterogéneos, y esto significa que existe más 
distancia entre los municipios, en cuanto a valor medio de las variables se refiere. Las variables, 
que presentan mayores dispersiones respecto al valor medio municipal, son las referentes a los 
equipamientos educativos (565,68%) y sanitarios (315,87%), indicadores económicos como la 
Renta Total (298,98%), etc. Respecto a los coeficientes de variación menos heterogéneos 
destacan los referidos a la estructura de la población como son el índice de infancia (34,22%), 
vejez (19,51%), juventud (17,03%), e índice de dependencia (15,91%), y es que parece, que los 
municipios mantienen tendencias parecidas pero existen diferencias entre los extremos. 

Tabla 1: Tabla de contingencia tasa de analfabetismo en función de la Renta de actividades 
empresariales por habitante 

Tasa de analfabetismo  

Renta actividades empresariales por habitante 
(RAE) 

Total 
Hasta  

147€ 

Entre  

148-231€ 

Entre  

232-305€ 

Más de 
306€ 

                                                           
4
 Este coeficiente mide la dispersión existente entre los datos en términos de porcentaje, señala la distancia existente 

entre la desviación estándar (típica) respecto al promedio (media) del conjunto de datos(Hair et al., 2008). 
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Menos del 4% 
 % dentro 
RAE 

50.0% 14.3% 22.2% 12.5% 25.0
% 

Entre el 4-6% 
 % dentro 
RAE 

25.0% 57.1% 33.3% 25.0% 34.4
% 

Más del 6%  % dentro 
RAE 

 % dentro 
RAE 

25.0% 

100% 

28.6% 

100% 

44.4% 

100% 

62.5% 

100% 

40.6
% 

100% Total 

Fuente: Elaboración propia a partir de la matriz de datos sociodemográficos y económicos de la 
Comarca de Guadix (Chi-cuadrado 0,035). 

Como apreciamos en la tabla 1, en la zona estudiada vemos una relación entre el nivel de renta 
procedente de las actividades empresariales por habitante y el nivel de instrucción de la 
población. Ya que, el nivel de renta de las actividades empresariales parece estar íntimamente 
vinculado con la tasa de analfabetismo, existiendo mayores rentas originarias de actividades 
empresariales en aquellos municipios con mayor proporción de personas analfabetas. Esto se 
puede explicar principalmente, debido a que la rentas de las actividades empresariales son las 
procedentes de empresas dedicadas a la construcción, transporte de mercancías o relacionadas 
con trabajos manuales, en los que se necesitan menos formación académica para desempeñarlos 
y, con mayor frecuencia, son las ocupaciones peor remuneradas desempeñadas por las personas 
con bajos o ningún nivel de estudios. 

En general, hemos comprobado como los indicadores relativos a la realidad demográfica y 
socioeconómica de la Comarca manifiestan tendencias paralelas y están estrechamente 
correlacionados entre sí. Así, se hace visible, que en esta zona rural en declive, cuatro aspectos 
se retroalimentan e influyen mutuamente. De esta forma, el bajo dinamismo socioeconómico se 
corresponde con las acentuadas tendencias al despoblamiento, el aislamiento de determinados 
municipios, su escasos niveles de educación y la escasa cualificación de la demanda laboral de 
los mercados de trabajo (Camarero et al. 2009).  

Sostenemos aquí la conveniencia y necesidad de contemplar de manera conjunta e 
interrelacionada los cuatro aspectos antedichos; sobre todo, debido a que es problemático tratar 
de dilucidar si, por ejemplo, la explicación de los desequilibrios territoriales producidos en la 
Comarca responde en mayor medida a causas demográficas o socioeconómicas. Ante esta 
situación consideramos que esa visión conjunta e interrelacionada de tales aspectos, junto con la 
toma en consideración de la situación de crisis y declive rural que todo ello manifiesta, se 
correspondería con lo que Bernand Vachon (2001) denomina el círculo de la desvitalización 
local, a través del cual se explica como un determinado desequilibro demográfico conlleva un 
paralelo desequilibrio socioeconómico, cultural, laboral, etc., y a la inversa. 

4. Agrupación de las distintas dimensiones analizadas 

Para estudiar la realidad sociodemográfica y económica municipal, de la Comarca de Guadix, 
nos hemos basado en el comportamiento conjunto de 57 variables, más concretamente para 
realizar el Análisis Factorial de componentes principales (ACP), nos hemos quedado con 29 
variables de las contempladas para realizar el análisis debido a su representatividad estadística 
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(Hair et al., 2008). Los factores obtenidos, son parecidos a los obtenidos para el nivel andaluz 
en el estudio “Análisis estadístico de la realidad socioeconómica en Andalucía. Una 
aproximación a escala municipal” (Cruces et al., 2010). 

Factor 1.- Dimensión municipal. Este factor hace referencia a la población total del municipio, 
a la realidad socioeconómica, y a los equipamientos del mismo. Los valores altos o bajos del 
factor se corresponde con municipios con mayor o menor población, con mayores parados o 
contratos registrados como indefinidos, con mayores niveles de renta, mayores licencias de 
actividades económicas y mayores dotaciones educativas.  

Factor 2.- Dinamismo económico-demográfico. Las variables con las que están relacionado este 
factor, son con la densidad de la población, renta de actividades económicas y licencias 
actividades económicas por habitante, manteniendo correlaciones positivas entre las tres 
variables. 

Factor 3.- Estructura de edades y núcleos familiares. Mayor puntuación en este factor son los 
municipios más envejecidos y con mayor porcentaje de población extranjera, existiendo un 
mayor número de viviendas familiares principales por cada 100 habitantes, y a su vez el 
porcentaje de la población menor de 20 años, será menor. 

Factor 4.- Incremento de la población en relación a los centros de salud y trabajadores 
eventuales subsidiarios. Los valores altos en este factor están asociados a municipios que han 

experimentado mayores incrementos relativos de la población (1999-2013), con menos centros 
de salud y consultorios por cada 100 habitantes y menos trabajadores agrarios subsidiarios. 

Factor 5.- Matrimonio-Natalidad. Los municipios con mayor puntuación en este factor son 
aquellos en los que se formalizan más matrimonios y se producen más nacimientos por cada 100 
habitantes. 

Factor 6.- Oferta Turística relativa. Mayores puntuaciones en este factor los municipios tendrán 
más hostales y pensiones por cada 100 habitantes y consecuentemente más plazas en estos. 

Debemos destacar que en general, los municipios de la Comarca muestran puntuaciones muy 
bajas e incluso negativas en casi todos los factores, y es que hay que recordar que se tratan de 
municipios con altas pérdidas de población y donde se están ejecutando programas de desarrollo 
rural para reavivar el dinamismo económico de la zona 

5. La agrupación del territorio 

A continuación mostramos los resultados del análisis clúster. Se trata, de formar agrupaciones 
de los municipios, donde los grupos internamente se caracterizan por aspectos parecidos, y 
difieran de manera intergrupal (Pérez López, 2009). Los conglomerados extraídos en el análisis 
clúster, son los siguientes: 

El primer conglomerado está formado por seis municipios Darro, Diezma, Fonelas, Marchal, 
Peza (La) y Purrullena, estos municipios destacan por sus puntuaciones negativas en el factor 
que representa la estructura de edades y núcleos familiares. Las puntuaciones son negativas, 
debido a que, el porcentaje de la población menor de 20 años, añade un valor negativo. Además, 
otro factor importante en la formación de este conglomerado es el factor referido al matrimonio-
maternidad, y es que estos municipios se caracterizan por ser los más jóvenes y presentar las 
tasas de natalidad más altas de la Comarca.  
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El segundo conglomerado, confluyen 11 municipios que son Aldeire, Dólar, Gor, Gorafe, 
Huéneja, Jerez del Marquesado, Lanteira, Lugros, Morelábor, Pedro Martínez y Valle del 
Zalabí. En este caso este conglomerado al igual que en anterior destaca por tener un mayor peso 
en el tercer factor, pero en la dirección puesta al anterior conglomerado, siendo su puntuación 
positiva. Estos municipios, son los más envejecidos ya que tienen mayor porcentaje de personas 
mayores de 65 años.  

El tercer conglomerado, se trata de un conglomerado que está fuertemente asociado al peso 
negativo del cuarto factor, que representa el incremento de la población en relación a los centros 
de salud y trabajadores eventuales agrarios subsidiarios. Este conglomerado está constituido por 
cuatro municipios que son Alicún de Ortega, Dehesas de Guadix, Huélago y Villanueva de las 
Torres. En el caso de la agrupación de estos municipios, sus puntuaciones negativas se 
atribuyen, al peso negativo de la variable trabajadores eventuales subsidiarios, ya que son, los 
municipios con más trabajadores dentro de este régimen. 

El cuarto conglomerado, viene representado por un total de siete municipios, que son Albuñán, 
Alquife, Beas de Guadix, Cogollos de Guadix, Ferreira, Gobernador y Polícar. Destacar el peso 
negativo del factor matrimonio-natalidad (-1,27) en este conglomerado, debido a que en estos 
municipios se caracterizan por tener pocos nacimientos y efectuarse pocos matrimonios. 

Figura 5: Gráfico de las puntuaciones de cada factor en los conglomerados (1, 2, 3 y 4) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la matriz de datos sociodemográficos y económicos de la 
Comarca de Guadix 

El quinto conglomerado lo representa un solo municipio, Guadix que al ser el municipio 
cabecera de la comarca tiene mayores puntuaciones en el factor dimensión municipal (valor 
medio más alto 5,41), siendo el municipio más desarrollado en cuanto a equipamiento se refiere. 
Y es que Guadix se ha configurado como centro geográfico, administrativo y político de la 
comarca que históricamente ha gozado de un comercio dinámico y rentable. Pero en la 
actualidad, y a pesar de que cuente con mucha facilidad de comunicación con Granada, el 
comercio accitano en su conjunto ha dejado de ser próspero, de ahí su baja puntuación en el 
segundo factor incluso por debajo de otros municipios que cuentan con menos población. 

El sexto conglomerado está constituido, por Benalúa, obtiene una mayor puntuación en el 
segundo factor, referido al dinamismo económico-demográfico (5,13), presentando una 
puntuación en este factor, que sobre sale por encima del total de municipios de la Comarca de 
Guadix. Destacando por tener la densidad poblacional más alta de la Comarca, caracterizándose 
por tener la segunda posición, en cuanto a las rentas de actividades empresariales por habitante 
se refiere después de Guadix, y que el primero en licencias de actividades empresariales por 
habitante. La importancia poblacional (segundo municipio de la comarca con más población) y 
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económica de este municipio, para la totalidad de la Comarca, hace que este se configure como 
pieza fundamental para la dinamización económica y social de la zona. 

Por último, el séptimo conglomerado lo conforman los municipios de Calahorra (La) y Cortes y 
Graena, destacando por su oferta turística relativa importante, caracterizándose por un turismo 
básicamente rural y de categorías hoteleras inferiores como hostales y pensiones. El municipio 
de Cortes y Graena se sitúa entre los municipios andaluces con mayor puntuación en la oferta 
turística (Cruces et al., 2010).  

Figura 6: Gráfico de las puntuaciones de cada factor en los conglomerados (5,6 y 7) 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la matriz de datos sociodemográficos y económicos de la 
Comarca de Guadix 

V. Conclusiones 

La investigación realizada sobre la Comarca de Guadix, nos alerta de la grave situación de crisis 
demográfica que está padeciendo la generalidad de ese territorio y algunos de sus municipios en 
particular, como Dehesas de Guadix y Gor. Esta situación pone de manifiesto la dificultad a 
corto y medio plazo para que se produzca un desarrollo socioeconómico sostenible de este 
entorno.  

La despoblación de la Comarca, su envejecimiento progresivo, la emigración selectiva de las 
mujeres y de los jóvenes, etc. hacen que sea especialmente necesario intervenir en ella, más 
intensamente de lo que se ha venido haciendo hasta ahora, con políticas sociales, económicas y 
demográficas. Así, es preciso cuestionarse las políticas de desarrollo rural implementadas hasta 
la fecha; sobre todo, debido a que el declive de la zona en el plano demográfico no se ha frenado 
pese al papel importante de las medidas ejecutadas por la Asociación para el Desarrollo rural de 
la Comarca de Guadix. 

La situación de reducción progresiva de las cohortes más jóvenes y aumento consecuente de la 
población de mayor edad tiene graves repercusiones sociales, demográficas y económicas. Entre 
ellas destacamos el progresivo descenso de la población activa frente a la población jubilada, en 
los próximos años el colectivo de población jubilada aumentará debido a la entrada en esta etapa 
de generaciones más numerosas, que son ahora la generación “soporte” de la Comarca de 

Guadix, del mismo modo se sumaran generaciones más reducidas al mercado laboral. 

Para conseguir un mayor éxito de las acciones de desarrollo rural sería preciso que los actores 
locales adquirieran un mayor grado de implicación y decisión en ellas; en especial, hay que 
fortalecer el papel de los agentes de desarrollo rural de la Comarca y de las asociaciones de ésta 
implicadas de una u otra forma en dicho desarrollo. Un objetivo clave debe ser el fomento de 
vías de desarrollo más participativo, integrado, subsidiario y endógeno, con el fin de propiciar 
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un progreso propio protagonizado por los actores locales y que tenga en cuenta los recursos 
socio-culturales y medioambientes de los que dispone la zona (Entrena-Durán, 2013; Giner et 
al. 2006). 
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DESARROLLO URBANO EN PAÍSES EMERGENTES 
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Resumen 
 
En las potencias emergentes, las ciudades están creciendo a un ritmo acelerado y convirtiéndose 
en megaciudades. Se analiza los aciertos y contradicciones de la transformación de áreas 
urbanas de alta rentabilidad inmobiliaria, preferentemente de uso oficinas y lugares culturales y 
de ocio, pero con innumerables problemas sociales. 
 
Por razones de espacio, el estudio se centrará en algunas propuestas y realizaciones 
paradigmáticas de China y Brasil, donde la economía  ha tenido un impacto en el desarrollo 
urbano, pero ha provocado grandes desigualdades sociales. Países seleccionados para celebrar 
grandes eventos deportivos mundiales, han promovido, a través de concursos internacionales, 
proyectos y construcciones innovadoras y sostenibles, pero de proporciones y costes 
desorbitados. Se analiza las actuaciones en áreas degradadas de ciudades, la transformación de 
complejos históricos y los cambios de usos. 
 
En el continente africano, el presente trabajo se centra en los megaproyectos de Dubai y Abu 
Dabi. 
 
Palabras clave: megaestructuras, rascacielos, sostenibilidad, desigualdad. remodelaciones 
urbanas,    
 
1. Introducción 
 
En las ciudades en el siglo XXI se concentra cada vez más la mayoría de la población, lo que 
supone la necesidad de resolver los problemas sociales, económicos y medioambientales. En 
2030 el 60% de la población mundial vivirá en ciudades. 
 
“En las economías emergentes, están creándose ciudades enteras a un ritmo frenético y sus 
ciudades actuales están creciendo de forma explosiva y convirtiéndose en megaciudades de una 
dimensión nueva” (FOSTER: 2011). En términos económicos las potencias emergentes 

representan más de la mitad del PIB global. 
 
La globalización ha supuesto que todas las grandes ciudades del mundo sigan los mismos 
patrones. Por un lado, cada ciudad compite por construir los rascacielos más altos y, por otra, 
ciudades residenciales separadas de los centros históricos. 
 
La urbanización nacional de China comenzó en el siglo XXI a un ritmo acelerado que  ha 
impulsado el crecimiento de su economía. La consigna oficial: “construyamos primeros que se 

habitarán después”. Esta política ha transformado  localidades pequeñas en grandes metrópolis 

donde se han construido rascacielos técnica y estéticamente singulares, incluso con energías 
renovables, pero donde las condiciones de vida y de trabajo para las clases trabajadoras son 
inhumanas. 
 
Las Olimpiadas de Pekin y las de Río ha generado megaestructuras eficientes y sostenibles, en 
las que han participados, a través de concursos, los estudios de arquitectura más prestigiosos, 
pero  de coste desorbitados. 
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Las regeneraciones de zonas urbanas en estas potencias emergentes, se han centrado en grandes 
proyectos culturales. 
 
El nuevo grupo de ciudades del siglo XXI,  Abu Dabi y Dubai. son proyectos de marketing 
internacional. 
 
2. Desarrollo urbano en China: Shenzhen 
 
En 1979 el  edificio más alto  en Shenzhen era de cinco plantas, año en que fue declarada “Zona 

Económica Especial”. La primera en China dentro de una nueva política de reforma y apertura, 

lo que propicio una rápida inversión multimillonaria tanto de capital chino como extranjero. La 
inversión atrajo a miles de inmigrantes e impulso la construcción de fábricas y viviendas. 
 
Shenzhen era una pequeña localidad pesquera en el norte de Hong Kong. En la actualidad es un 
gigantesco centro tecnológico y una de las ciudades que más rápidamente está creciendo en el 
mundo. Las principales empresas tecnológicas chinas tienen allí sus sedes. Alberga 6000 
fabricantes de dispositivos electrónicos, es sede de las dos compañías de teléfonos más grandes 
del mundo  y uno de los puertos más grandes del mundo por tráfico de contenedores. Es la 
ciudad en la que se producen los móviles que se venden en toda China y  además 2500 millones 
de celulares  que se venden al año en todo el mundo. Un mercado que recicla aparatos 
electrónicos (teléfonos, TV, ordenadores, etc.) 
 
En la actualidad, uno de los Centros financieros y comerciales más importantes de China,  
ciudad de rascacielos donde viven y trabajan 15 millones de habitantes. Una zona industrial que 
alberga los edificios más modernos del mundo promovidos por las multinacionales, en las que 
los trabajadores están sometidos a condiciones infrahumanas en aras de la productividad 
(suicidio de trabajadores de 18 a 24 años de Foxcom, la empresa que fábrica Appel, en 2010). 
La Compañía de Energía Shenzhen convocó un concurso internacional para la edificación de la 
Shenzhen Energy Mansion, en 2009. El proyecto ganador fue del estudio BIG-Bjarke Ingels 
Group, fundado en 2006, por el joven arquitecto danés Bjarke Ingels (1974). 
 
El modelo de rascacielos moderno, con fachadas de vidrio respondía a la construcción de una 
estructura económica eficiente, con espacios de trabajo flexibles, funcionales y bien iluminados. 
Inconvenientes de este modelo: radiación solar directa y bajo nivel de aislamiento, han 
conducido a un excesivo consumo de aire acondicionado e iluminación artificial con 
consecuencias nefastas ambientales. La propuesta del estudio BIG, es una torre, que en 
apariencia es una sutil mutación del rascacielos clásico, pero de bajo consumo energético. La 
planta sigue el esquema eficiente del rascacielos moderno, pero lo envuelve en una piel 
adaptada al clima local. 
 
Fachada concebida de forma innovadora para mejorar el rendimiento energético. La piel que 
envuelve la torre se pliega en zigzag, generando entre los huecos partes cerradas que aíslan, 
bloquean la luz directa, e integran en su cara exterior paneles solares. La combinación de estos 
elementos con el calentamiento solar pasivo reducirá el consumo de energía del edificio en un 
60%. (BAJARKE INGELS, (2013:80-83). 
 
Por primera vez en la historia de China hay más población en  las ciudades que en el campo. El 
último plan de urbanización abarca de 2014 a 2020. Se calcula que en estos años 66 millones de 
personas migrarán del campo a la ciudad. Esta concentración urbana  plantea retos que en 
opinión de  Bjarke Ingels se resuelven por medio de “una arquitectura pragmática pero utópica 

que tenga como objetivo práctico la creación de zonas que funcionen tanto en los aspectos 
sociales, como económicos y medioambientales”. 
 
3. National Stadiem, Beijing,  Pekín (2008) 
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En 2001, la ciudad de Pekin fue elegida para celebrar las Olimpiadas de 2008, pero no contaba 
con un estadio con capacidad para la celebración de las Olimpiadas. Se convocó un Concurso 
Internacional, en 2002, con un jurado formado por prestigiosos arquitectos europeos (Koolhaas, 
Nouvel y Perrault entre otros) que ganaron los arquitectos suizos de Herzog & de Meuron, en 
abril de 2003. Situado en el parque Olímpico en Beijing, al norte de la ciudad, se encuentra a 1,5 
km de la Villa Olímpica y a 25 del aeropuerto de Pekin. 
 
Emplazado en una suave elevación que ocupa el centro del Parque Olímpico, se trataba de  crear 
un enclave urbano capaz de atraer y generar actividades públicas y proporcionar nueva vida a 
esa parte de la ciudad. 
 
El 24 de diciembre de 2003 se iniciaron los trabajos de construcción con aproximadamente 
17000 trabajadores. Las 110.000 toneladas de acero que se utilizaron en la construcción se 
fabricaron en China, es la estructura de acero más grandes del mundo. Cuenta con un sistema de 
recolección de agua que la purifica y es utilizada en todo lo relacionado con agua en el estadio 
en invierno y también se recoge el aire frío para enfriarlo  en verano. (HERZOG / MEURON: 
2012, 232-239). El proyecto original tenía una capacidad de 100.000 espectadores que fueron 
reducidos a 91.000 para simplificar el diseño. Al término de las Olimpiadas se redujo la 
capacidad siendo retiradas 11.000 butacas. 
 
Tiene 330 metros de largo, 220 de ancho 69 metros de altura. Los proyectistas atentos a los 
materiales y a la aplicación de nuevas soluciones constructivas, han hecho que este proyecto se 
convirtiera en una ocasión para la experimentación y la investigación. El conjunto de materiales 
que forman la estructura del complejo superan las 44.000 toneladas de peso. 
 
 Es uno de los de los edificios más impresionantes de los Juegos Olímpicos celebrados del 8 al 
24 de agosto de 2008, pero con un  alto coste - Presupuesto de 292 millones de euros -, que 
motivo que se detuviera la construcción en agosto de 2004 y  se sugirió a los arquitectos e 
ingenieros que cambiaran el diseño y abarataran costos. En el nuevo diseño, el techo del estadio 
se omitió por completo, lo que redujo significativamente los costes de construcción. Muchos 
expertos creen que esto hizo que el Estadio fuese más seguro ante actividades sísmicas. El  
consumo de acero se redujo en la estructura principal en un 22,3%; la apertura en la parte 
superior se amplió más, la superficie total de su estructura de membrana se redujo en un 13%. 
La construcción se reanudó a principios de 2005 y fue  inaugurado el 18 de abril de 2008. El 
abaratamiento del costo no ha disminuido la calidad de la estructura y del diseño, lo que 
evidencia que es necesario equilibrar la capacidad de los edificios para abaratar  el coste. 
 
El Consorcio CITIC (China International Trust and Investment Corporation), afrontó el 42% de 
la financiación total del proyecto a cambio de una oferta de utilización del estadio por un 
periodo de 35 años una vez finalizados los Juegos Olímpicos; también colaboraron el “Grupo de 
Construcción Urbana de Beijing, el “Grupo Golden State” de los Estados Unidos, y la filial 

“Guoan Elstrong”, bajo un acuerdo asociativo entre el sector público y privado. El 58% del 

presupuesto restante fue financiado por el Gobierno Municipal de Beijing. 
 
El Estadio fue diseñado también para los juegos paralímpicos y los arquitectos adaptaron la 
megaestructura no sólo a las necesidades y normas de la organización olímpica, sino también 
para otros futuros usos ( diversos deportes o eventos musicales). 
 
Estructura y fachada son idénticas.  El diseño se basa en los nidos de las aves a nivel estético y 
estructural. Conocido por los chinos como “nido de pájaro”. Desde lejos, el estadio parece un 

gigantesco recipiente colectivo, un cuenco cerámico de enorme escala con un ondulante 
perímetro. Trama de estructura portante que rodea el edificio y a la vez parece penetrar en él, 
pero al acercarse  esta forma geométrica se escinde en partes independientes. Un vestíbulo 
alrededor del estadio de 12 metros de profundidad, que es simultáneamente fachada, estructura, 
elemento decorativo y ámbito público. Espacio abierto que permite la ventilación natural del 
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recinto, donde se ubican restaurantes, bares o tiendas o se pasea por las plataformas y los 
caminos de acceso que se entrecruzan en diagonal y vertical. Para conseguir que la cubierta 
proteja de las inclemencias meteorológicas, los vacíos de esta zona del entramada estructural se 
han rellenado con membranas translúcidas de ETFE, una membrana acústica que refleja el 
sonido para mantener la atmósfera entusiasta del estadio, a la vez que esconde la estructura. 
(HERZOG &MEURON: 2012, 66) 
 
4. Transformación de complejos históricos y cambios de usos: Hong Kong 
 
La isla de Hong Kong está situada en el delta del río Perla, en la costa suroeste china. Los 
británicos entregaron la soberanía de la ciudad al gobierno chino en 1997. Es una ciudad con 
dualidad de culturas oriental y occidental: rascacielos, luces de neón, tiendas exclusivas, hoteles 
de diseño y los mejores restaurantes, conviven con estrechas callejuelas, mercados tradicionales  
y tiendas escondidas donde viven la clase trabajadora que intentan sobrevivir. 
 
La Estacion de Policia y la Prisión Victoria,  ubicadas en el distrito central de la ciudad, en una 
de las zonas con mayor densidad del mundo, un claro entre el bosque de rascacielos. Un recinto 
amurallado formado por pequeñas construcciones que elevaron los británicos para albergar la 
magistratura, la comisaria y la cárcel en 1841,  entorno a dos patios interiores. Desmantelados 
en 2005, en 2006 se decidió reformar el recinto para usos culturales y de ocio. 
 
Uno de los edificios históricos alberga galerías para un museo, mientras el otro contiene una 
sala multiusos, eventos, restauración y comercio perimetral; el antiguo patio de la prisión, 
hermético, se destina a programación cultural. Ambos espacios antes cerrados, se articulan con 
la trama urbana a través de microactuaciones de conexión que crean nuevos flujos peatonales en 
el recinto y enlazan con la ciudad. 
 
Dos volúmenes cúbicos, de nueva planta se construyen enfrentados en el patio de la prisión para 
compensar la construcción perimetral y configurar el espacio abierto como escenario de 
actuaciones al aire libre. Las nuevas construcciones se elevan del suelo para  crear grandes 
escaleras y sobre ella una gran sala técnica que concentra instalaciones para todo el recinto. El 
cerramiento de estos volúmenes es un sistema de agregación de unidades de aluminio fundido - 
las piezas tienen unas proporciones basadas en los mampuestos originales del muro exterior, y 
con cuatro tipos se adaptan a los diferentes requerimientos estructurales y climáticos del lugar-. 
La fachada de unidades de aluminio recuerda la de Caixa Forum de Madrid, del mismo equipo 
de arquitectos. Utilización de  materiales nuevos pero conectados con materiales históricos por 
dimensiones, que dejen reconocer lo histórico de lo nuevo. Los patios interiores de la manzana, 
se emplean como jardines. 
 
5. Regeneración de áreas degradadas en Brasil 
 
Brasil ha completado su industria en el siglo XX y sólo en 20 años ha establecido una 
democracia. Profundos cambios que trata de corregir, enormes disparidades sociales y 
económicas. A partir de 1999, el crecimiento de las exportaciones de bienes manufacturados y 
de mayor penetración en nuevos mercados han permitido situarse en 2011 en una de las 
principales potencias emergentes. Sin  embargo, la distribución de los ingresos sigue siendo uno 
de los peores en el mundo y los niveles educativos siguen siendo insuficientes. Es  una gran 
potencia emergente, y en 2007 invirtieron más en el contexto exterior que los países 
desarrollados. 
 
En un Brasil en plena expansión con el Campeonato de Futbol del 2014 y los Juegos Olímpicos 
de 2016, se están produciendo grandes transformaciones urbanas en las megalópolis de Río de 
Janeiro (12.800 habitantes) y Sào Paulo.(21.700 habitantes) y las megaestructuras proyectadas 
para estos eventos. Se va ha gastar  12.000 millones de euros en los Juegos Olímpicos de 2016 
mientras  un 1.700.000 habitantes viven en infraviviendas, lo que supone un 15% de la 
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población. En la última década, una inflación creciente, ha golpeado a los pobres. 
La Secretaria de Estado de Cultura del  Governo del Estado de Säo Paulo,  convocó en 2009, el 
concurso internacional, Complejo Cultural Luz, que ganó la propuesta del prestigioso estudio 
suizo de los arquitectos  Herzog  & Meuron. 
 
Una gran megaestructura para regenerar la zona de la Luz, una de las áreas más degradadas de 
Sao Paulo. Un nuevo centro de teatro, música y danza - Teatro de danza para 1750 espectadores, 
una sala de conciertos para 500 y un teatro experimental con 400 localidades de uso flexible -  
que formará parte del distrito cultural mas grande de América Latina cuando se concluya, en 
2016. Alrededor del complejo se encuentran la Universidad Libre de Música, la Pinacoteca 
Estatal, la principal Sala de Conciertos de la ciudad, la Estación de Tren Julio Prestes, el Parque 
de Luz, el Museo de la Lengua Portuguesa y el Museo de arte Sacro. 
 
Localizado entre dos parques laterales, el edificio conecta dos zonas verdes introduciéndolas en 
el interior. La vegetación tropical rellena el tejido poroso de bandas entrecruzadas, mejorando el 
comportamiento térmico del edificio definiendo una transición climatológica de exterior a 
interior. Las estancias climatizadas o estancas se configuran como cajas entre forjados. Una de 
las bandas se proyecta en pendiente hacia el exterior, dando lugar a una enorme rampa de acceso 
que conecta la plaza Julio Prestes con el atrio central del complejo. (HERZOG y MEURON: 
2012, 232-239). Un gran complejo arquitectónico pero que contrasta con edificios de viviendas 
y espacios urbanos sin rehabilitar. 
 
6. Proyectos sostenibles para los Juegos Olímpicos de Río 2016 
 
Brasil va ha gastar  12.000 millones de euros en los Juegos Olímpicos de 2016 y 1700.000 
habitantes viven en infraviviendas, lo que supone un 15% de la población. En la última década, 
una inflación creciente, ha golpeado a los pobres. 
 
Los altos niveles de contaminación es uno de los retos no sólo de los países emergentes sino de 
todo el mundo. Río de Janeiro padece contaminación de aguas: no se ha saneado la Bahía de 
Guanabara, que acogerá la competiciones de vela, sólo se podrá limpiar el 50%, y también hay 
contaminación en las lagunas de Freitas, donde tendrán lugar las competiciones de Remo y 
piragüismo. Con motivo de los Juegos Olímpicos se han impulsado planes y proyectos, entre los 
cuales destacan dos proyectos sostenibles y de protección del medioambiente, no construidos 
hasta el momento actual. 
 
La propuesta seleccionada en el Concurso Internacional de Arquitectura para los Juegos 
Olímpicos 2016, fue la Solar City Tower, en la isla Cotinduba, del estudio suizo RAFFA  
Architecture & Design, en Zurich, fundado en 2007 por Rafael Schmidt. Un proyecto ecológico 
y que permitiría celebrar las Olimpiadas sin producción de emisiones de carbono. 
 
Una estructura vertical, situada en una isla de la bahía de Guanabara. Torre de observación y 
símbolo de bienvenida para los que llegan a Río por vía aérea o marítima. 
 
Diseñada para aprovechar la energía solar durante el día por paneles situados a nivel del suelo, 
mientras que el exceso de energía producida se canaliza a la bomba de agua de mar en el interior 
de la torre, produciendo un efecto de agua que cae en la piscina. Agua que se reutiliza de forma 
simultánea a través de turbinas para producir energía durante la noche. 
 
Consta de un anfiteatro, auditorio, cafetería y tiendas accesibles en la planta baja, desde la que 
se accede al ascensor que conducirá a los diferentes observatorios, así como a una plataforma 
retráctil para la práctica de puenting. (RAFAA:2010) 
 
En la parte superior de la torre se percibe el paisaje que rodea la isla, así como la caída de agua 
generada por el sistema solar de la torre. La construcción de esta torre ayudaría a la ciudad de 
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Río a iniciar un movimiento verde a nivel mundial para el desarrollo sostenible de las 
estructuras urbanas 
 
El Consorcio Juegos Olímpicos Río de Janeiro 2016, convocó un Concurso internacional en 
2011 para una megaestructura  que representará a la ciudad y a Brasil. La propuesta del 
arquitecto español Luis Garrido, la Berimbau eco-tower, es una torre de telecomunicaciones y 
oficinas, y  a la vez  un faro multimedia, de apariencia exterior cambiante. La morfología se 
inspira en la referencia cultural y mestiza del baile Capoeira y sobre todo el Berimbau,  
instrumento musical  ancestral  de Brasil. 
 
Ubicado en un islote cercano a la playa adyacente al “Pan de Azucar”, la torre se percibirá desde 
cualquier lugar de la ciudad y desde el mar. Una estrecha asta soporta el edificio con forma 
esférica, suspendido en el aire. El asta tiene una doble funcionalidad: soportar el edificio y 
conseguir una ventilación adecuada natural. Alberga también los sistemas de iluminación 
propios del faro y los sistemas multimedia de iluminación. 
 
La esfera dispone de cinco niveles. El mas bajo alberga actividades lúdicas; el nivel medio 
inmediato alberga oficinas; el nivel intermedio un mirador y tiendas. El penúltimo oficinas y el 
superior una sala de conferencias. En el subsuelo del islote, al lado del asta, la construcción se 
prolonga de forma subterránea, albergando oficinas, salas de conferencias y salas de reuniones 
multifuncionales. 
 
La altura del conjunto es de 113 metros. La esfera dispone de 1482,80 m2, y el conjunto 
subterráneo tiene una superficie de 600,50 m2.  2083,30 m2, y coste en torno a 7.500 euros. 
Estructura portante de hormigón armado y estructura metálica protegida contra incendios. 
Construcción prefabricada e industrializada, con una cantidad mínima de energía. Todos los 
componentes han sido diseñados para montarse en seco a base de tornillos, clavos y por presión. 
Los materiales son ecológicos y saludables y la gran mayoría  pueden recuperarse con facilidad 
para ser reparados o reutilizados en otro edificio.  Se han utilizado tecnologías de control y 
telecomunicaciones más avanzadas del momento. Ello disminuye el precio del edificio y su 
mantenimiento. Es autosuficiente de agua, que se obtiene de aguas subterráneas, de agua de 
lluvia que se almacena en varios depósitos perimetrales y reciclaje de aguas grises, que se filtra 
y purifica apta para consumo humano. El edificio se ventila de forma natural y aprovecha los 
recursos naturales: el sol para generar agua caliente sanitaria, calentar el edificio por efecto 
invernadero y proporcionar iluminación natural a todas las oficinas; el viento, el aire frío, 
procedente del subsuelo, la tierra sistema geotérmico para calentar y refrescar el edificio, el 
agua de lluvia (reserva de agua). 
 
Se mantiene la temperatura del edificio, sin necesidad de sistemas mecánicos de climatización y 
sin consumo energético. Para evitar las perdidas energéticas en invierno, se ha  diseñado una 
doble piel de vidrio con una cámara de aire intermedia. La piel exterior de vidrio curvado, que 
proporciona la forma esférica al edificio suspendido,  dispone de una serigrafía  que no deja 
pasar los rayos solares muy perpendiculares al vidrio (invierno) y evita  los rayos solares 
rasantes (verano). La piel interior consiste en un vidrio doble, con sistema exterior de toldos e 
interior de triple rail de estores. (Aislamiento que evita las perdidas energéticas en invierno). A 
través de sistema de ventiladores el aire caliente que se genera en la parte sur, llega hasta la 
parte norte rodeando el edificio y calentándolo a su paso. Cubierta ajardinada de alta inercia 
térmica. 
 
El islote dispone de varios huertos biológicos: cereales, leguminosas, frutas y verduras. La 
superficie cultivable es más que suficiente para alimentar a los ocupantes del edificio, Se ha 
seleccionado el ganado más adecuado para completar el sistema autosuficiente de la isla. 
(GARRIDO:2012, 440-471) 
 
7. Proyectos urbanísticos y turismo en Dubai (Emiratos Árabes Unidos) 
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Dubai  es el principal puerto y centro comercial de los siete emiratos de la península arábiga, 
que se unieron para formar una federación después que Gran Bretaña dejara de tener el control 
sobre esta región costera en 1971. 
 
El petroleo fue descubierto en 1958 y constituye la principal fuente de ingresos del país. Su 
localización lo convierte en un paso estratégico del comercio de crudo mundial. Ha pasado de 
ser una zona empobrecida de pequeños principados a un estado moderno y la llegada de 
empresas e inversiones que deciden desarrollar sus negocios en las zonas libres de impuestos. 
El  primer camino asfaltado de Dubai se remonta a 1961 en una extensión de 4114 km2. En 
2008, su población ascendía a 2.262.000 habitante  y pretendía convertirse en una nueva capital 
del mundo. El incremento económico de este emirato producido por el petroleo ha conducido a 
una carrera acelerada constructiva, de megaestructuras y proyectos urbanísticos. 
 
Los jeques árabes han invertido en edificios inteligentes, rascacielos, hoteles, centros culturales 
mientras la mayoría de la población subsiste. Desde  el año 2000 se han sucedidos planes de 
desarrollo urbano anuales. En el marco de planes de desarrollo turístico frente a la playa, se 
llevo a cabo un proyecto de ingeniería, para ganar terreno al mar, aplicando las técnicas 
holandesas, y crear cientos de islas artificiales a lo largo de la costa del Golfo Pérsico.  Uno de 
los principales proyectos es las Islas Palm (2001), que comprende Palma Jumeirah, Palma Jebel 
Ali y Palma Deira. Isla de las Palmeras. 
 
Otro megaproyecto es The  World que comprende 300 islas artificiales de arena, dedicadas a uso 
residencial, hotelero y centros comerciales. En el 2017 se espera que alcanze los 4.000.000 de 
residentes. 
 
El paisaje que ofrece Dubai es de edificios altísimos esparcidos de modo casi aleatorio, 
promovidos por el poder financiero. El Hotel Burj Al Arab, a 280 metros de la costa, sobre una 
isla artificial. Parece la vela de un navío gigante, pero en realidad tiene forma de “djow” 

(embarcación tradicional de la zona). Es el más caro y lujoso del mundo, el único de 7 estrellas. 
Las paredes de sus habitaciones están recubiertas de oro y las suites más pequeñas tienen 170 
metros cuadrados; el Hotel Burj Khalifa, el edificio más alto del mundo, 828 metros de altura y 
160 plantas, ascensor de máxima velocidad y piscina en el piso 76. Comenzado el 4 enero de 
2004, fue inaugurado el 4 enero 2010; la Torre Anara, diseñada por el British Design Studio,  un 
rascacielo en forma de llanta. Constará de oficinas, 300 apartamentos de lujo, un hotel con 250 
habiataciones y jardines cada 27 plantas y el Hotel Subnarino Hydropolis, construido por 
Joachim Hauser, incluye: la estación de tierra, el tunel conector para servir para transporte al 
área orincipal del hotel en tren y 220 suites. Ocupa un área de 260 hectáreas y tiene forma de 
cilindro semicircular  de 120 metros. Construido en Alemania y ensamblado en Dubai. 
Planificado para terminar su construcción en 2009,  en octubre de 2014, seguía en construcción. 
Los arquitectos de mayor prestigio internacional han diseñado museos y megaestructuras 
culturales, expresión de la globalización económica y cultural. La Dubai Opera House y centro 
cultural, de la arquitecta britanica-iraquí Zaha Hadid. Una edificación en forma de Duna sobre 
una isla. Consta de la Opera  para 2500 persona, un Teatro para 800 y galerías de arte con 5000 
m2; además de un hotel de 6 estrellas conectado por una vía con tierra firme. La arquitecta 
también ha diseñado un Hotel en el distrito Burj Khalifa, que se inaugurará en 2016. 
 
La crisis del 2008 parece proyectar sombras sobre el modelo de crecimiento de Dubai y se 
critica la destrucción de arrecifes de coral para construir las islas Palm y The World. 
 
8. Nueva ciudad Masdar City en Abu Dabi. 
 
Emirato  sede del gobierno federal y capital del petroleo. En el 2006, el gobiero de  Abu Dabi, el 
emirato más grande y rico de los Emiratos Árabes Unidos, anunció que iba a gastar 22.000 mil 
millones de dólares en construir una ciudad ecológica. 
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Promovida por  Abu Dhabi Future Energy Company (ADFEC), a 17 kilometros de la ciudad de 
Abu Dabi, proyectada para 40.000 residentes y 50.000 personas que irán a trabajar todos los 
días, con una extensión de 6 km2 y un coste que , según las fuentes oscila entre 19.000  y 
22.000 millones. Proyecto ejecutado por el estudio de arquitectura Norman Foster y  Asociados, 
y varias compañías británicas de ingenieros. 
 
La energía necesaria es generada por fuentes de energía renovables in situ (fotovoltaica y eólica 
situadas en las cubiertas de los edificios  y en  parques situados en los alrededores de la ciudad. 
Edificios proyectados con  eficiencia energética a través de la orientación, instalación de 
aparatos de bajo consumo, materiales, aislamientos, etc, hace que los edificios consuman menos 
energía; el consumo de agua se reduce al 40% del agua utilizada en ciudades desarrolladas, 
utilizando redes de agua inteligentes que detectan fugas, contadores electrónicos que informan 
del consumo y tarifas basadas en el consumo y progresivas para incentivar el ahorro. El 100% 
del agua consumida será tratada, depurada y reutilizada para regar parques, jardines y campos 
de cultivo por medio de mini-irrigación. Los residuos sólidos serán separados y reutilizados; los 
vertidos biodegradables se llevarán a una planta de compostaje para generar biogás y compost, 
mientras que el plástico, envases, papel y cartón será llevado a las plantas de reciclaje para su 
posterior reutilización. 
 
La ciudad esta rodeada de un muro perimetral para contener los fuertes vientos y las tormentas 
de arena de la región, y aprovechar las corrientes de aire a través del diseño de estrechas calles 
que sirvan como túneles, así como una torre de viento que canaliza el aire hacia el suelo, 
logrando calles frescas en pleno desierto. La energía se obtiene gracias a paneles solares en toda 
la ciudad, que distribuyen la energía para consumo personal, desalinización del agua, transporte, 
deshumificación y refrigeración. Asimismo, el agua utilizada proviene  del tratamiento de aguas 
grises y negras. 
 
La ciudad será básicamente peatonal, con numerosas calles y avenidas con árboles. Se podrán 
utilizar coches, motos y bicicletas eléctricas y está prevista una potente red de transporte público 
de tres tipos: Transporte Rápido personal (PRT), especie de cabina eléctrica que recorrerá toda 
la ciudad en sólo siete minutos; transporte por Rail Lgero (LRT), es un tren eléctrico que tendrá 
conexión directa con el aeropuerto de Abu Dabi; y  Transporte de Carga Rápida (FRT), eléctrico 
y automatizado, para transporte de mercancías y alimentos. 
 
   Masdar city center.  La construcción de esta plaza, entre 2009 y 2014, se  encuentra dentro del 
plan maestro, a cargo de Fosters & Partner. Uso mixto: plaza pública, hotel, centro de 
convenciones, oferta residencial y de ocio y espacio comercial. La plaza incorpora un sistema de 
sensores y señalética que se activa y se desactiva según el flujo pedestre. El diseño de los 
“pétalos de cielo” permite un juego de frescura: abiertos dan sombra, pero también capturan 
energía para las horas diurnas; cerrados y por la noche desprenden el calor acumulado. Ajustan 
también su ángulo de sombra en función de la posición del sol. 
 
    La plaza  dispondrá de una torre de viento. El aire será enfriado con rociadores de agua. Las 
fachadas de los edificios circundantes, entre los que se encuentra el hotel y el centro de 
convenciones, se han diseñado en función de su respuesta al ángulo y la intensidad de los rayos 
solares; áticos para acumular calor en los vacíos entre edificios.; cultivo hidropónico comestible 
en la cubierta; captura del agua de lluvia, Colectores solares térmicos (82% de agua sanitaria 
doméstica); extracción de aire caliente. 
 
Ecológica y autosuficiente, financiada por el Fondo Mundial para la Naturaleza (W W T) y los 
Emiratos Árabes Unidos. Se sumaron a la financiación Siemens y MIT. Iniciada la construcción 
en 2008, se esperaba finalizar la construcción en 2016. En 2013 se abrió una cuarta parte de la 
ciudad para recibir a turistas y primeros habitantes, pero la crisis económica paralizó las obras y 
se espera concluirla en el 2020. Desde 2013 están en venta los primeros complejos 
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habitacionales, pero en el 2014 seguía siendo una ciudad fantasma, con calles vacías y maquetas 
que presentan la ciudad como será cuando esté terminada. No se pueden comprar viviendas y las 
únicas que se pueden alquilar son para el centro educativo de alta cualificación. 
 
El proyecto cumple los requisitos marcados por el Estidama, un estandar en fase de pruebas que 
recoge el plan Abu Dhabi 2030, que marca una metodología de construcción y sirve para 
gestionar edificios y comunidades de una manera sostenible. También se toma como referencia 
la certificación LEED Platinum. Un proyecto con un consumo un 80% menor respecto a un 
desarrollo convencional y libre de emisión de CO2. 
 
Una ciudad sostenible y eficiente que sigue poco habitada. Los partidarios defiende que el coste 
es elevado pero menos elevado que si calculamos el coste de la energía de cualquier .ciudad 
actual, valorando económicamente la degradación medioambiental, la contaminación 
atmosférica y la destrucción del entorno. 
 
Conclusiones 
 
Hay que definir una serie de retos necesarios para hacer sostenibles las ciudades. Desde los 
primeros años del siglo XXI, arquitectos y urbanistas han planteado la sosteniblidad en el 
proyecto arquitectónico y urbanístico. Por su parte, la fundación Ecodes propone  el tránsito 
hacia una economía baja en carbono, mejora de la eficiencia energética (sustituir el 100% del 
alumbrado público por tecnologías de iluminación eficiente o llevar a cabo rehabilitaciones y 
auditorías energéticas en los edificios) para lograr una movilidad sostenible. 
 
Del 20al 26 de  julio de 2015, se ha celebrado en Río de Janeiro, el Forum Internacional de 
Arquitectura y Urbanismo: Futuro de las ciudades de los países en desarrollo y países 
emergentes, con el objetivo de estimular el debate y el intercambio de experiencias;  propuestas 
de soluciones arquitectónicas y urbanas para las ciudades; búsqueda de la sostenibilidad en la 
vida contemporánea. 
 
En la actualidad, el paisaje urbano de las ciudades históricas se articula entre tradición y 
contemporaneidad. Es necesario una gestión sostenible de la ciudad, la conservación de la 
identidad cultural y compatibilizar una configuración del pasado con la vida actual; así como  
establecer un equilibrio entre la ciudad para el peatón y la ciudad para el automóvil. 
 
En las potencias emergentes, la insostenibilidad urbana es compleja y global. La investigación y 
el conocimiento permitiría evitar el declive y el colapso, a través del planeamiento sostenible de 
las ciudades, la construcción de edificios ecoeficientes y el manejo responsable de sus servicios. 
El mundo es cada vez más globalizado y tecnológico, pero los avances tecnológicos no se 
producen en todos los lugares o para todos los habitantes que existen en la sociedad y en la 
ciudad actual hay grandes desigualdades, una selecta parte de la población global disfruta de 
dichos avances, mientras que millones viven bajo la pobreza sin las mínimas condiciones de 
infraestructura. 
 
El papel de arquitectos y técnicos se empequeñece, al lado de media docena de inversoras e 
inmobiliarias que deciden todo. 
 
El Estadio de Beijiing, en Pekin, ha tenido cinco eventos desde 2008,  y el record de 
espectadores ha sido 68.961, cifra muy inferior a la capacidad 100.000 espectadores programada 
inicialmente. 
 
El 11 de octubre del 2014  se disputo el Campeonato de las Américas entre Brasil y Argentina. 
Estuvo a punto de no poderse celebrar ya que desde una semana antes, una gigantesca nube de 
smog contaminaba la capital china, producto de la industrialización y las fábricas de carbón. 
OMS advirtió que eso suponía un riesgo, sin embargo desapareció una hora antes de celebrarse 
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el partido debido a la buena ventilación de la ciudad. 
El Consejo Ejecutivo de Dubai ha aprobado el Dubai Urban Development master Plan 2020 y 
establecerá un Consejo Supremo de Planificación Urbana. El plan apuesta por el uso sostenible 
de la tierra y proyectos económicamente viables; incluye obras residenciales, escuelas, 
hospitales, edificios comerciales, industriales e infraestructuras; y transporte  público que 
permita a los residentes y turistas moverse por la ciudad con facilidad. 
 
Se han promovido leyes, programas y proyectos para fomentar las inversiones en energías  
renovables; asi como también creando empleo para los ciudadanos. Los nuevos objetivos: 
fomentar el sector de la hostelería; intercambiar conocimientos sobre las prácticas ambientales; 
apoyar y supervisar la atracción de eco-turismo; planificación urbana, transporte sostenible e 
iniciativas de aire limpio; fomentar la agricultura orgánica y preservar la biodiversidad; 
fomentar el reciclaje y sensibilización ambiental, generar energía a partir de residuos, y 
propiciar el turismo sostenible. 
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RESUMEN 

La teoría de la elección racional ha cosechado tantos adeptos en su aplicación a la explicación 
del voto político que hay autores que tratan a los electores que no votan “económicamente” 

como irracionales, como “outliers”. En esta ponencia se presentan nuevos datos y análisis del 

“voto económico” en las elecciones españolas reflexionando críticamente sobre el modelo y lo 

que los datos realmente dicen. Parece lógico que los electores voten racionalmente y elijan a 
aquellas personas o partidos que mejoran la situación económica de un país (voto socio trópico) 
o la economía personal del votante (voto ego trópico) sea esta mejora económica a realizar en el 
futuro o haya sido realizada en el pasado (voto prospectivo o retrospectivo). Hay numerosos 
estudios que se han embarcado en los últimos años en probar, más bien mostrar, que sí hay un 
voto económico en las democracias occidentales y que este es importante/relevante desde el 
punto de vista explicativo. Pero hay fuertes críticas al modelo teórico y a los métodos analíticos 
utilizados. En lo que respecta al modelo teórico los datos existentes no muestran un elector 
recabando activamente toda la información posible sobre la marcha de la economía, sobre la 
política económica del gobierno y sus efectos sobre la situación económica de un país  o la 
personal del elector… Este comportamiento sería ineficiente. Lo que muestran los datos es que 

los electores parecen tomar decisiones racionales partiendo de la información parcial que tienen. 
El modelo adopta una perspectiva heurística y afirma la racionalidad de las decisiones de los 
electores condicionada a la información de que dispongan. En lo que respecta a los métodos 
analíticos, uno de los principales problemas es la posible endogeneidad existente. ¿Es la 
valoración de la economía de un país o de la economía personal lo que condiciona el voto o es 
al revés? Gran parte de la investigación sobre el voto económico se basa en el análisis de los 
datos de una encuesta trasversal donde a priori no es posible decidir sobre la dirección de la 
causalidad. En esta ponencia utilizamos los datos trasversales y longitudinales de las encuestas 
para medir el Índice de Confianza del Consumidor que elabora en este momento el CIS 
analizando los datos desde 2004 hasta la fecha para reflexionar y avanzar en la aplicabilidad e 
importancia del voto económico en las elecciones generales españolas recientes. 

 

LA TEORIA 

La teoría de la elección racional ha cosechado tantos adeptos en su aplicación a la explicación 
del voto político que hay autores que tratan a los electores que no votan “económicamente” 

como irracionales, como “outliers”. En esta ponencia se presentan nuevos datos y análisis del 
“voto económico” en las elecciones españolas reflexionando críticamente sobre el modelo y lo 

que los datos realmente dicen. Desde esta perspectiva el votante ha sido considerado un actor 
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racional que actúa rigiéndose por el cálculo de los beneficios y costos que le podría reportar 
cada candidato.  

Parece lógico que los electores voten racionalmente y elijan a aquellas personas o partidos que 
mejoran la situación económica de un país (lo que se conoce como voto sociotrópico) o la 
economía personal del votante (voto psicotrópico) sea esta mejora económica a realizar en el 
futuro o haya sido realizada en el pasado (voto prospectivo o retrospectivo).  

“Antes de votar cada ciudadano establece un juicio sobre los resultados económicos obtenidos 
por el gobierno. A partir de ello evalúa los costos y beneficios que cada candidato le podrían 
reportar y en virtud de tal evaluación emite su voto” (Celeste, 2013: 52). 

Hay numerosos estudios que se han embarcado (véase bibliografía) en los últimos años en 
probar, más bien mostrar, que sí hay un voto económico en las democracias occidentales y que 
este es importante/relevante desde el punto de vista explicativo. Pero hay fuertes críticas al 
modelo teórico y a los métodos analíticos utilizados. En lo que respecta al modelo teórico los 
datos existentes no muestran un elector racional recabando activamente toda la información 
posible sobre la marcha de la economía, sobre la política económica del gobierno y sus efectos 
sobre la situación económica de un país o sobre la situación económica personal del elector… 

Este comportamiento sería ineficiente y no parece que se dé de un modo generalizado. Lo que 
muestran los datos es que la mayoría de los electores parecen tomar decisiones racionales 
condicionadas por la información parcial de que disponen. El modelo adopta una perspectiva 
heurística y afirma la racionalidad de las decisiones de los electores condicionada a la 
información de que dispongan. “We find that more politically sophisticated respondents are 
more likely to make use of pocketbook evaluations in their decisions to support or oppose the 
incumbent government” (Gomez y Wilson, 2006: 127). 

En lo que respecta a los métodos analíticos, uno de los principales problemas es la posible 
endogeneidad existente. ¿Es la valoración de la economía de un país o de la economía personal 
lo que condiciona el voto o es al revés? Esta cuestión ya la plantearon Maravall y Pzreworski: 
“El modelo del voto económico supone que la gente primero hace juicios sobre el estado actual 

o futuro de la economía para luego decidir su voto. Pero la dirección de la causalidad no es 
obvia” (Maravall y Pzreworski, 1999: 35). Gran parte de la investigación sobre el voto 
económico se basa en el análisis de los datos de encuestas trasversales donde a priori no es 
posible decidir sobre la dirección de la causalidad.  

Existe además el problema de la identificación dado que normalmente dichas encuestas solo 
ofrecen algunas potenciales variables independientes a introducir en el modelo junto con la 
valoración económica de la situación del país, la personal, la valoración de las expectativas 
económicas… 

Por otra parte, el origen de los modelos de explicación económica del voto es estadounidense y 
se aplican al contexto electoral de dicho país pero ¿el contexto político y electoral español es el 
mismo? ¿Las características del contexto no pueden influir en la bondad de los modelos? 
Simplemente mencionar que, aparte de un arraigo mayor de la democracia electoral en EE.UU. 
que en España, allí domina desde siempre el bipartidismo mientras que aquí precisamente los 
últimos periodos electorales casi bipartidistas han dado paso a la situación actual de auge de 
nuevos partidos. Probablemente, por esta razón la ideología política (así como otras variables de 
índole política) pueden tener mayor fuerza explicativa del voto que la elección 
racional/económica, como ya apuntarán varios autores: 
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 “Las variables específicamente políticas determinan la interpretación que los ciudadanos 

hacen de los hechos económicos, y entre esas variables se incluye la reputación de los distintos 

partidos, los niveles de identificación con ellos, o la capacidad de los gobernantes para atribuir 

convincentemente a factores ajenos los males de la economía”  (Paramio, 2000:86). 

“Una de las enseñanzas que se extraen de este estudio es que España no es diferente de los 

demás países del mundo industrializado, pues si bien existe el voto económico, este no es el 

elemento que más orienta la decisión final de los electores”  (Sáez Lozano, 2002: 477). 

LOS DATOS: EL INDICE DE CONFIANZA DEL CONSUMIDOR Y LA INTENCIÓN DE 
VOTO AL PARTIDO EN EL GOBIERNO 

El Índice de Confianza del Consumidor es un índice creado por George Katona y su equipo en 
el ISR de la Universidad de Michigan que se ha generalizado en todo el mundo como predictor 
de la marcha de la economía de un país. En España desde los años 70 lo calculaba el Instituto de 
Estudios Fiscales (IEF), más tarde, desde el año 2004 lo empezó a elaborar el Instituto de 
Crédito Oficial (ICO) y a partir de noviembre de 2011 se encarga de ello el Centro de 
Investigaciones Sociológicas (CIS). 

El índice se compone de 6 indicadores, dos centrados en la valoración de la situación económica 
del país en la actualidad (retrospectiva, teniendo en cuenta los últimos 6 meses) y de las 
expectativas para el futuro (expectativas para los próximos 6 meses) y dos más centrados en la 
valoración de la situación económica personal (retrospectiva y expectativas). Estos indicadores 
que componen el ICC se corresponden de un modo casi perfecto con la perspectiva sociotrópica 
del voto económico (importancia de una buena valoración de la economía del país) y la 
psicotrópica (los mismo pero para la situación personal Así mismo incluye dos dimensiones 
relacionadas con la situación del empleo actual frente al pasado y de las expectativas cara el 
futuro. 

Hemos seleccionado tres gráficos para mostrar la potencial asociación de los cuatro primeros 
indicadores definidos del voto económico con la intención de voto. Nuestra variable 
dependiente es la intención de voto para el partido en el Gobierno manifestada en diferentes 
fechas. Se pueden distinguir tres fases en el periodo considerado: la fase 1, desde Octubre de 
2004 hasta Marzo de 2008 en la que gobierna el PSOE; en dicho mes hay elecciones generales y 
vuelve a ganar el PSOE; la fase 2 desde Abril de 2008 hasta Noviembre de 2011 cuando en unas 
nuevas elecciones adelantadas gana el PP y la fase 3, desde estas últimas elecciones de 2011 
hasta abril de 2015. Los datos que se presentan han sido facilitados por el CIS y provienen tanto 
de sus propias encuestas como de las utilizadas por el ICO para el cálculo del ICC. 

En el Gráfico 1 se refleja la evolución de la intención de voto al partido en el Gobierno desde 
Octubre de 2004 a Abril de 2015 y también la evolución de las expectativas económicas y de la 
valoración retrospectiva de la economía. Si nos centramos en el momento de las elecciones 
generales del 9 de marzo de 2008 se puede ver que tanto la valoración económica retrospectiva 
como las expectativas económicas caen drásticamente. Es el comienzo de la crisis económica 
pero esta caída no se refleja en un castigo al partido en el gobierno sino al revés, en un repunte 
en la intención de voto hacia el mismo que precisamente por ello gana dichas elecciones. 

Este comportamiento entraría dentro de lo que M. Fraile (2002) denomina el modelo del voto 

económico extendido y que “va más allá de la simple hipótesis del premio-castigo y trata de 
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identificar las distintas maneras en que la opinión pública puede estar relacionada al estado de la 
economía” (Fraile, 2002: 131).   
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GRÁFICO 1 
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Meses antes de las elecciones del 20 de noviembre de 2011 puede verse que tanto las 
expectativas económicas como la valoración retrospectiva también caen y se reduce el apoyo al 
PSOE ganando el PP las elecciones. A lo largo del 2012 se siguen reduciendo ambos 
indicadores económicos y el apoyo al partido en el Gobierno cae a niveles muy bajos. 

A partir de Julio/Octubre de 2012 tanto las expectativas económicas como la valoración de la 
situación económica no hacen más que crecer pero no hay un voto creciente al partido en el 
Gobierno que mantiene una intención de voto baja y sin cambios.  

Por tanto, en el periodo considerado, los gráficos no parecen mostrar una relación entre 
valoración de la economía retrospectivamente o de las expectativas y el voto al partido 
supuestamente responsable de la situación de la economía. A este respecto hay que decir que 
habría que comprobar, como hacen Maravall y Pzresworski (1999), que esas valoraciones 
subjetivas sobre la economía reflejan con precisión la situación económica del momento. 

En los gráficos 2 y 3 se refleja la evolución de la dimensión sociotrópica (valoración de la 
situación económica del país) y de la dimensión psicotrópica. Se pueden hacer prácticamente los 
mismos comentarios que hemos hecho para el primer grafico. 

Al utilizar análisis de series temporales tratando de ajustar modelos ARIMA (puesto que se 
están manejando datos agregados longitudinales) para la variable Intención de voto (incluyendo 
como variables independientes los cuatro indicadores de la situación económica general más la 
ideología) los resultados muestran que no hay relación entre las diferentes dimensiones de la 
valoración de las situaciones económicas y la intención de voto al partido en el Gobierno. 
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GRÁFICO 2 
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GRÁFICO 3 
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EL ANALISIS TRASVERSAL 

Gran parte de las investigaciones sobre el voto económico utilizan como datos empíricos 
fuentes secundarias basadas normalmente en encuestas. En los estudios realizados en España 
una fuente importante de estos datos secundarios son las encuestas del CIS (Maravall y 
Pzreworski, 1999; Fraile, M. 2002 y 2005; Sáez, J.L. y Jaime, A. 2008; Mora, A. 2012). 

Utilizar fuentes secundarias plantea problemas y en este caso plantea el problema básico de que 
sólo se pueden utilizar las variables que ya existen, que no han estado específicamente 
diseñadas para analizar el voto económico. Sería importante contar con preguntas sobre a quién 
se atribuye que la economía vaya bien o mal, preguntas sobre el nivel de información 
económica de los entrevistados… Todo esto plantea problemas de identificación y 

especificación que podrían invalidar la mayoría de los resultados obtenidos en los análisis. 

Para ver hasta qué punto hay problemas de identificación en algunos modelos construidos a 
partir de los datos del CIS a lo largo de los últimos años,  hemos analizado las encuestas número 
2750 (enero de 2008) y 2909 (julio de 2011) del CIS, utilizando distintos análisis de 
segmentación para identificar posibles efectos interactivos y así mismo comparar diferentes 
variables independientes como  posibles variables explicativas del voto para delimitar el papel 
que juega el voto económico. 

El estudio 2750 de enero de 2008 es una encuesta preelectoral previa a las elecciones del 9 de 
marzo. La variable de segmentación es la intención de voto al partido en el Gobierno y como 
variables independientes se han incluido las siguientes: sexo, edad, estudios, ocupación, 
ideología, situación económica general del país, valoración de la política económica y 
valoración de la política de empleo. 

La primera variable, y por tanto la más importante desde el punto de vista explicativo, que se 
introduce para segmentar la muestra total en nueve grupos es la ideología política (tan solo se 
agregan las categorías 9 y 10 de esta variable que se corresponden con los valores asignados a la 
extrema derecha). El grupo con un mayor porcentaje de intención de voto al PSOE es el que se 
posiciona en el centro izquierda (62,1%); en segundo lugar los situados en la izquierda seguidos 
del grupo de la extrema izquierda. El grupo con una intención de voto al PSOE prácticamente 
nula (2,5%), como era de esperar es el que se ubica en la extrema derecha. Las diferencias entre 
los grupos formados en cuanto a la intención de voto son muy grandes lo que confirma, una vez 
más, la capacidad explicativa de la ideología. 

La variable explicativa referente a la valoración de la política económica del PSOE aparece en 
el segundo nivel de la segmentación en 6 de los 8 grupos que se vuelven a segmentar. En todos 
los grupos que se forman, la intención de voto al PSOE siempre es mayor entre aquellos 
entrevistados que valoran como muy buena, buena o regular la política económica del PSOE. 
Los dos grupos restantes (códigos 1 y 6 de la ideología) se segmentan en función de la 
valoración hecha a la política de empleo del PSOE. De nuevo, cuando mejor se considera dicha 
política, mayor es la intención del voto al partido en el Gobierno. 

La situación económica general del país no aparece hasta el cuarto nivel dando lugar al grupo 
con el mayor porcentaje de intención de voto al PSOE, con un 87,1% (entrevistados de centro 
izquierda, que consideran la política económica del PSOE muy buena o buena, al igual que la 
política de empleo). 
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El trabajo de campo del estudio 2909 se realizó con anterioridad a las elecciones generales de 
Noviembre de 2011 y por tanto también se ha elegido el voto al PSOE, (partido en el Gobierno) 
como  categoría a explicar. Como variables independientes se han utilizado tanto variables 
relacionadas con el voto económico como variables sociodemográfica: sexo, edad, estudios, 
ocupación, ideología, situación económica retrospectiva y prospectiva del país y del 
hogar/personal, disponibles en este estudio. A pesar de disponer de información sobre la 
situación política de España (retrospectiva y prospectiva) se ha decidido no utilizar dicha 
información en estos primeros análisis.  

De nuevo, la primera variable, y por tanto la más importante desde el punto de vista explicativo, 
que se introduce para segmentar la muestra total en cuatro grupos es la ideología política. El 
grupo con un mayor porcentaje de intención de voto al PSOE es el que va de izquierda al centro 
izquierda (64,7%); en segundo lugar los situados en la extrema izquierda, en tercero centro y 
centro derecha y por último, con una intención de voto al PSOE prácticamente de cero (3,1%), 
la derecha y la extrema derecha. Las diferencias entre los cuatro grupos en cuanto al voto son 
muy grandes poniendo de relieve la capacidad explicativa de la ideología. 

A partir de ahí la variable explicativa expectativas económicas del país aparece en un tercer 
nivel de la segmentación y sólo en el grupo formado por entrevistados de izquierda y centro 
izquierda, con estudios superiores a primaria. Los que consideran que las expectativas 
económicas van a mejorar en los próximos 6 meses, declaran una intención de voto al partido en 
el Gobierno (PSOE) de un 65,3%, bajando este porcentaje al 43,3% entre los que consideran 
que la situación económica seguirá igual o empeorará.  

Si nos fijamos en los grupos intermedios y finales con una mayor intención de voto al PSOE se 
aprecia que no aparece ninguna variable relacionada con la economía ni personal ni del país, ni 
retrospectiva ni prospectiva. El grupo de izquierda más centro-izquierda inicial con un 65% de 
intención de voto al PSOE se segmenta en dos según el nivel de estudios; el grupo con un nivel 
de estudios bajo (primaria y menos) arroja un 82% de intención de voto al PSOE y, por último, 
dentro de este segmento, aquellos mayores de 71 años muestran un 98% de intención de voto al 
PSOE.  

En este proceso de segmentación, hasta llegar al grupo final que más intención de votar al PSOE 
manifiesta, no interviene ninguna variable explicativa relacionada con la economía: las variables 
que intervienen son ideología, estudios y edad de los entrevistados. 

El grupo de extrema derecha no se segmenta, lo que implica que su intención de voto solo 
queda explicada por la ideología y el grupo de extrema izquierda se segmenta en dos, en función 
de la valoración que se hace de la política de empleo del PSOE; aquí se produce también una 
intervención indirecta de la economía en la explicación del voto. También esta variable 
(valoración de la política de empleo del PSOE) es importante en la división del grupo de 
derecha y centro-derecha, de modo que los que valoran mejor esta política dentro de este grupo 
muestran una intención de voto al PSOE mayor. La duda en lo que respecta a esta variable es si 
ha de tenerse en cuenta entre las variables que definen lo que se considera voto económico.  

En cualquier caso, este análisis de segmentación de la encuesta de julio del 2011 muestra 
claramente dos cosas: 

Que la economía es marginal en la explicación del voto 
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Que existen claros efectos interactivos  

Esta última cuestión es muy importante porque significa que los modelos que se suelen utilizar 
en las investigaciones (normalmente modelos de regresión logística binomial o multinomial) al 
no incluir estos efectos interactivos pueden estar mal identificados y especificados por lo que las 
estimaciones resultantes pueden estar sesgadas. 
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Resumen 

Esta comunicación pretende traer a discusión un instrumento útil para la investigación 
sociológica y que está presente entre los sociólogos casi desde los inicios de la disciplina. Se 
trata de la sociología comprensiva de la mano de uno de sus promotores como es Max Weber. 
Dentro de esa sociología comprensiva, Weber utiliza una categorización muy personal que son 
los tipos ideales. Nosotros queremos personalizar estos tipos ideales en una estructura social 
concreta: los mercados. Ya existen, entre la bibliografía especializada, variados estudios sobre 
los mercados pero nosotros queremos traer a discusión la propuesta de Richard Swedberg y 
aportar nuestras propias ideas al tema así como sobre el dinero en su relación con los mercados. 

Palabras clave: Weber, Swedberg, tipos ideales, mercados, dinero, 

Introducción 

Max Weber comenzó su vida como profesional de la economía política con una investigación 
empírica para estudiar la situación de los trabajadores agrícolas al este del Elba, “La situación 
de los campesinos en Alemania Oriental” por qué emigraban unos y por qué inmigraban otros. 
Esta investigación, en dos series consecutivas de 1980 y 1983 y de la mano de Verein für 

Socialpolitik y del Evangelisch-sozialer Kongress (Radkau, 2005:862), fue una investigación 
cuantitativa, con cuestionarios enviados a  terratenientes, agricultores alemanes y polacos, 
párrocos, etc. El resultado: distintas publicaciones y comunicaciones en congresos en los que -
con números, estadísticas, análisis de los anteriores - Weber saca conclusiones correspondientes 
a la situación de los trabajadores al este del Elba. La actitud de los trabajadores (alemanes y 
polacos) ante la nueva situación laboral-empresarial y la de los propietarios de las tierras 
(junkers) fue objeto de análisis y trató de entender el homo oeconomicus que estaba creciendo 
en Alemania, el “individuo movido exclusivamente por el cálculo y la búsqueda de su propio 

beneficio material” (Poggi 2006:12).  

Pero Weber quiso buscar más explicaciones a la realidad que reflejaban los números y trató de 
entender aquello de forma cualitativa, comprensiva. Los resultados de su investigación los 
trasladó al campo político especialmente aprovechando la investigación para reflejar los 
orígenes y las consecuencias de unas decisiones políticas -dejación de funciones- en el sentido 
de no proteger suficientemente los intereses “alemanes” en cuanto a las corrientes migratorias 

de trabajadores, más baratos y con posibilidad de despedirlos por temporadas (Duek, 2009:255) 
y, en otro orden de cosas, las consecuencias de un nuevo sistema de producción reflejada en los 
nuevos “empresarios” que sustituían a los terratenientes y las formas de vivir y realizar negocios 

establecidas durante siglos por estos últimos. Cambiaban las herramientas, cambiaba la forma 
de producir y cambiaban, también, las personas que llevarían adelante esta “revolución”. Esto 

ha sido investigado desde muy variados puntos de vista: la historia (Mommsen, 1969; 
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Hobsbawm, 2001; Toynbee, 1956), la economía (Stolper, 1942; Hardach, 1980), la sociología 
(Wollmann, 2010; Hochstadt, 1999), y otras disciplinas y autores.  

Y si esta es una de las formas de investigación utilizadas en la sociología para tratar de entender 
los hechos sociales, en su fundamentación teórica, Weber nos dice que la sociología 
comprensiva intenta comprender una acción humana para conocer el significado o sentido de 
ese comportamiento y lo comprendemos si lo podemos explicar, y lograremos explicarlo si 
somos capaces de ver el enlace existente entre el motivo por el que se hace la acción y el propio 
desarrollo de esta (Weber, 1984:7 y 9). Para hacer más “visual”, concentrada, la comprensión de 

la realidad, Weber utiliza una forma de catalogar, de estructurar la realidad que denominó los 
“tipos ideales” (Gerhardt, 2001). No quiso dedicar sus escritos a establecer “ideales” en el 

sentido de aquello que puede ser un modelo a seguir y cuyos objetivos son casi inalcanzables. 
Nada más lejos de la realidad. Son un instrumento  para analizar un fenómeno histórico o social, 
teniendo en cuenta que son una construcción racional que investiga y expone todas las 
conexiones tanto lo racional como lo irracional, las “desviaciones” de toda acción humana al 

influir estas en su comportamiento o acción. Los tipos son como “promedios estadísticos” 

(Ferrer, 2007: 816). 

Weber pone el ejemplo de una acción política o militar analizando, primero, “cómo se hubiera 

desarrollado esa acción de haberse conocido todas las circunstancias y todas las intenciones de 
los protagonistas (individualización) y de haberse orientado la elección de los medios de un 
modo rigurosamente racional con arreglo a fines” continúa diciendo que “la construcción de una 

acción rigurosamente racional con arreglo a fines sirve en estos casos a la sociología como un 
tipo (tipo ideal) mediante el cual comprender la acción real, influida por irracionalidades de toda 
especie, como una desviación del desarrollo esperado de la acción racional” (generalización) 

(Ritzer, 1993:250). Así podemos decir que “toda interpretación persigue la evidencia. Pero 
ninguna interpretación, por evidente que sea, puede pretender ser también la interpretación 
causal válida. En sí no es otra cosa que una hipótesis causal particularmente evidente” (Ibíd.).  

Y en esta línea de hipótesis causal es en la que vamos a desarrollar este trabajo tomando como 
foco de análisis los mercados, en un primer paso y partiendo del texto de Swedberg, así como 
un segundo paso en el que se toma como referencia a los mercados pero en su relación con el 
dinero, las monedas, los billetes, los valores bancarios, el dinero de plástico o el dinero 
electrónico. No pretende ser un estudio definitivo sino aportar un punto de vista diferente sobre 
los ya realizados tanto por el mismo Weber, tanto en la primera parte de Economía y sociedad 
(1984:56-64) como al final de esta en el apartado 5 de la segunda parte: “Mercado 

(incompleto)” -que aparece con este título entre paréntesis tanto en la versión española como en 
la alemana de 1922 (Ibíd. 493-498); como por Simmel en su Filosofía del dinero (1905) o Karl 
Marx, El capital (1867) y por otros autores actuales como Pierre Bourdieu Las estructuras 

sociales de la economía (2000); Baker y Jimerson “The sociology of money” (1992) y otros 

como Schumpeter (1971) o Smelser (1967), Zelizer (1989), White (1987), Rosenbaum (2000), 
Podolny (1994), Nee (1989), Luhmann (1988), Berger (2003) o Abolafia (1998). Debemos 
añadir a este grupo a Richard Swedberg por diversos trabajos sobre los mercados y, en general, 
sobre la sociología económica. 

Los mercados según Richard Swedberg 
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Para el análisis de los mercados hemos seguido la idea propuesta por Swedberg, uno de los 
sociólogos que más está profundizando la sociología económica y por ende los mercados en los 
últimos tiempos.  

En la introducción a su artículo “Markets in society” critica a los sociólogos por no haber 

realizado estudios sobre los mercados, importantes en la vida social antigua y moderna, al 
menos al mismo nivel que los economistas, quienes ya han hecho su trabajo. El intento de 
explicar los mercados lo hace desde un punto de vista social. Buscará unos nuevos conceptos 
que lo definan pero echando en falta el papel clave de los beneficiarios, de los interesados en los 
mercados en los estudios analizados.  

El autor basa su discurso sociológico en cinco proposiciones que comienzan con que “la única 

fortaleza del mercado es que los actores involucrados lo utilizan de forma voluntaria y lo hacen 
así porque a ambos se les ofrece la posibilidad de conseguir algo mejor de lo que tenían antes 
del intercambio”. La segunda proposición es que “el grado de interés de cada uno de los actores 

de un mercado depende de su grado de dependencia de ese mismo mercado”. La tercera dice 

que “el grado de interés que un actor involucrado tiene en ese mercado depende 
considerablemente de si define su interés como una cuestión económica, política, etc.”. La 

cuarta hace referencia a que el “poder económico representa la probabilidad de que el actor 

pueda dirigir sus energías voluntariamente hacia alguna actividad a cambio de dinero (en 
contraste con otras formas de poder que operan con la autoridad o la coerción). Y, por último, 
“el interés que los actores políticos tienen en un mercado depende de la cantidad de recursos que 

circulan en él y qué grado de dependencia tiene la sociedad, como un todo, de ese mercado. El 
autor finaliza este apartado diciendo que “al final se presentan algunas conclusiones, 

consideraciones y comentarios sobre el papel del dinero y de los precios, desde una perspectiva 
de la sociología de los mercados” (2005:233). 

El artículo fundamenta sus argumentos en un estudio de los mercados a lo largo de la historia y, 
si bien en su anterior artículo (capítulo 5) de la primera edición del Manual (1994:255-282) ya 
esbozó la teoría económica de los mercados desde Adam Smith hasta la actualidad, en este 
quiere analizar mercados reales preguntándose cuáles son sus efectos y las consecuencias en la 
vida real. Resume la historia diciendo que “dependiendo de los variados intereses individuales y 

grupales darán como resultado diversas configuraciones sociales y estas han generado mercados 
que operan de modos diferentes y con muy distintos impactos en la sociedad” (Swedberg, 

2005:234). 

Tipos de mercados 

Swedberg comienza con los mercados externos, contrapuestos a los mercados locales, por una 
parte, y a la utilización de determinados recursos como instrumentos del intercambio, como dice 
Weber “Es típico de los bienes de capital que en su germen se nos ofrezcan primeramente como 
mercaderías objeto de cambio interlocal o intertribal” (1984:124). Es importante resaltar 

también la relación del mercader con el objeto ofrecido y las consecuencias del intercambio 
señalando, en una primera fase, ya que los objetos ofrecidos eran, en su mayor parte, excedentes 
en un grupo social y deficitario en otro pero ambos grupos no dependían vitalmente de ese 
intercambio, aunque sí era de gran valor para ambos grupos, por conocerse y saber de sus 
“amenazas” y de sus “debilidades”, ni el intercambio era visto como una forma para obtener 

“riquezas”. Solamente con la repetición de un mismo hecho y la acumulación de a uno o a 
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ambos lados del recurso demandado o del recurso ofrecido a cambio surgirían los comerciantes 
“especializados” y la acumulación de capital proveniente del intercambio. 

Los mercados internos son la segunda parte y toma como ejemplo el ágora ateniense como la 
base para describir cómo los mercados se convirtieron en épocas tempranas en estructuras 
sociales complejas y, por esa razón, necesitaban de una regulación legal y política. Su 
característica es que aquí se comercia tanto con personas provenientes de fuera de la comunidad 
como con los miembros de la misma comunidad. Para Adam Smith (1952:250-251) los 
“mercados internos” son también aquellos que se realizan entre las colonias y la metrópoli pero 
también los que se desarrollan entre las mismas colonias si son dependientes de la misma 
metrópoli. Lo que sí tienen limitado son los productos manufacturados que se realizarán en la 
metrópoli o, si se realizasen en las colonias, los mercaderes de la metrópoli tienen preferencia 
para establecerse allí, eso sí, a cambio de elevados impuestos. 

Los mercados de mercaderes (las ferias europeas) son el tercer paso y difieren de los dos 
primeros en que se producen de forma periódica para facilitar encuentros entre mercaderes de la 
misma región en ciertos momentos del año. La importancia capital de estos mercados -no tanto 
para la población normal- fue la lenta acumulación de capital procedente del comercio entre 
mercaderes y que llevó a la creación de un nuevo grupo social con su identidad propia. Los 
señores feudales, siendo conscientes del ascenso económico de este grupo, intentaban 
controlarlo gracias a los impuestos en las ferias (Weber, 1984:939-940) pero, como 
contrapartida y debido a las grandes deudas que adquirían los señores feudales con las guerras, 
iban a caer nuevamente en manos de los mercaderes y los banqueros que les prestaban el dinero 
necesario. A finales de la Edad Media, las ferias comenzaron a decaer precisamente por las altas 
tasas a pagar por los mercaderes y porque al final ya no se llevaban todos los productos para ser 
vendidos sino una muestra para ser presentada a los posibles interesados además, los mercaderes 
ya tenían la necesidad de un mercado continuo para sus transacciones, no solo en fechas 
señaladas.  

Los mercados nacionales, una evolución de los mercados externos, demandados por los 
mercaderes por razones económicas y prácticas ya que los señores feudales cobraban por pasar 
por sus tierras a todo extranjero -incluidos mercaderes- y eso significaba un gran aumento de los 
costes para los mercaderes. Los gremios también controlaban la producción y eran quienes 
decidían quién producía qué, cuándo y dónde, naturalmente en su área de influencia. Los siglos 
XV al XVII sería tiempos en los que los diferentes gobernantes, por iniciativa propia o a 
demanda de los mercaderes, comenzarían a combatir el localismo, a unificar pesos y medidas, a 
liberalizar el comercio o a permitir el libre tránsito de los súbditos por todo el país. Pero no sería 
hasta las grandes revoluciones del siglo XVIII, tanto en Inglaterra como en Francia o en USA, 
que se pudo establecer el mercado nacional, lo que fue no solo un hecho fundamentado en 
demandas económicas sino también políticas. 

Los modernos mercados de masas, quedan caracterizados con la frase de Toynbee “la esencia 

de la revolución industrial se encuentra en la sustitución de las regulaciones medievales, que 
habían controlado previamente la producción y distribución de los bienes, por la competición”. 

Esto hizo posible otra forma de producir y de consumir. A su vez se necesitaría también la 
aparición de otros tipos de mercados de dinero (financieros) y de distribución, no solo a través 
de las ferias. No es el sitio para definir qué fue primero si la producción –gracias a los nuevos 
materiales, herramientas- o el consumo, la oferta de productos o la demanda de estos por los 
consumidores, los nuevos medios de marketing, más allá de los carteles en la puerta de las 
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tiendas o a voz en grito para publicitar los artículos a vender ese día o en esa tienda. Los 
escaparates también hicieron su aparición, seguidas de las cadenas de tiendas, de las tiendas con 
múltiples departamentos y que serían los predecesores de los supermercados o grandes 
almacenes de hoy en día. Este cambio en la forma de comprar-vender necesitaba un cambio en 
la forma de relacionarse con el dinero ya que de la época agrícola y autoabastecedora se pasa a 
una dependiente de un empleo y, por consiguiente, de un salario, dinero en efectivo no 
procedente de la compra-venta de productos entre particulares sino de la venta del trabajo y a 
cambio, el valor establecido en monedas, papel o cuenta bancaria (Swedberg, 2005:238-239).  

El último tipo de mercado es el mercado internacional que es una evolución lógica de los 
mercados de masas -dejando a un lado el mercado internacional existente en épocas pasadas 
pero con una baja repercusión en el conjunto del mercado sin anularlo completamente pues el 
mismo Cristóbal Colón quiso navegar hacia el oeste para hacer más factible el comercio con las 
“indias orientales”- y se relacionan necesariamente pues la dependencia de productos agrícolas 
o manufacturados de unos países con otros iba in crescendo. Otro elemento importante para el 
desarrollo de este tipo de mercado son las comunicaciones, tanto el transporte de información a 
través del teléfono como el de mercancías por tierra, mar o aire, siendo el mar el que está 
experimentando un aumento más considerable. Lo más característico de este tipo de mercado es 
que los consumidores, pero también los productores, son dependientes entre sí más allá del 
lugar donde se consuma o produzca cada uno de esos objetos lo que ha causado frecuentemente 
la destrucción o transformación de los tradicionales mercaderes locales o nacionales por otros o, 
al menos, el cambio de mentalidad para poder sobrevivir en ese nuevo contexto de competición. 
Este comercio internacional ha hecho que la fuerza laboral -dependiente de un salario para la 
adquisición de los productos elaborados- no pueda moverse con la misma facilidad que lo hacen 
los mercaderes o los productos.  

Si el proceso anterior era casi “natural” en sus dimensiones y tomando como referencia casi 

única el ámbito geográfico, ahora el espacio pierde su importancia al “eliminarse” las fronteras 

para los mercaderes y la competición radica en los gastos de producción -que no del transporte, 
las tasas aduaneras de la Edad Media o la homogeneización de pesos y medidas- lo que lleva a 
determinados países a verse sometidos a cambios radicales para adaptarse a la nueva situación.   

En la segunda parte, Swedberg habla de los sociólogos y su relación con los mercados 
comenzando con Weber (1984), pasando a White (2001), continuando con los mercados como 
redes y finalizando con Bourdieu (2000) para quien la idea clave es que la vida económica es el 
encuentro entre actores con una especial disposición (habitus) al campo económico específico 
pudiendo ser este una empresa, una industria, un país o el mundo entero, pero también en las 
teorías de Fligstein (2001) para quien los mercados son “situaciones sociales en las cuales se 

intercambian bienes por un precio en dinero” y que se dará esta situación de intercambio si se 

cumplen estas condiciones: derechos de propiedad, definidos como las relaciones sociales que 
determinan quién es el titular de los beneficios de esa empresa; estructuras de gobernanza, es 
decir, cómo organizar una empresa pero también las normas para competir y cooperar en el 
mercado; y normas de intercambio que determinan en qué condiciones se puede producir un 
intercambio y quiénes pueden ser los actores de ese intercambio. Un énfasis especial merece su 
observación -así como la de Weber y Bourdieu- sobre el papel de las disputas en el mercado y 
cómo los mercados modernos realizan grandes esfuerzos por evitar los efectos de la 
competición entre las diversas empresas del mismo sector. (Swedberg, 2005:248). 
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Está claro que no es el único camino a seguir para su análisis. Swedberg utiliza una 
aproximación de evolución histórica y el interés social, como indica en el título de su primera 
parte, pero también es político-geográfica ya que concentra sus esfuerzos en divisiones políticas 
-ciudades, localidades, ámbito nacional, internacional, ferias europeas, etc.  

Nosotros hemos dirigido nuestro análisis hacia los mercados pero focalizando en las formas de 
intercambio existentes en cada momento, sin entrar en los mercados de valores, de futuros, 
financieros, laborales, etc., pero también desde un punto de vista histórico, haciendo una 
evolución desde los primeros modelos y llegando incluso a hoy en día a través del dinero en sus 
diferentes formas y formatos dejando abierto ese futuro en el cual el elemento simbólico del 
intercambio, el dinero, navegará por los entresijos de la red en forma de ceros y unos en vez de 
los shekels, denarios, doblones, táleros, pesetas o euros realizados en las diferentes aleaciones 
de metales. 

Propuesta de tipos 

Las divisiones de esta segunda parte, nuestra propuesta, son cinco: mercados primarios, 
secundarios, terciarios, creativos y virtuales. Para cada uno de ellos hemos introducido cinco 
sub-apartados que son: definición, características, implicados, momento histórico y situación 
individual y social. El objetivo es establecer tipologías de mercado como los tipos ideales de 
Weber (1984: 7 y ss.) en el sentido de “servir de instrumento para comprender la acción real, 

influida por irracionalidades de toda especie, como una desviación del desarrollo esperado de la 
acción racional”. Lo concretamos en: 

Mercado primario  

Definición: Aquel que satisface las necesidades de sus usuarios con materiales-productos-
objetos generados, procedentes de, y necesarios para la supervivencia en el entorno cercano al 
productor y al consumidor final. Es aquel que se realiza a través del trueque de bienes o 
servicios esenciales sin mediar otros elementos simbólicos de valor. En el intercambio, los 
actores no buscan la obtención de un beneficio sino un objeto beneficioso para la familia o el 
grupo social al que pertenece. 

Características: se realiza fundamentalmente a través del intercambio de productos y tiene como 
finalidad el autoconsumo y producción a la demanda es decir según se iba creando la necesidad 
en los clientes potenciales, no solo familiar, también local, en las pequeñas comunidades. La 
sobre-producción era poco habitual y venía dado por años de bonanza en las cosechas más que 
en la producción artesanal. No tenía como finalidad primaria la obtención de beneficios como 
resultado de ese intercambio. Este mercado puede desarrollarse por “costumbre” entre la 

población, necesidad -por no disponer, en efectivo, de “dinero” aunque las primeras monedas 

están datadas en China allá por los 5.000 años a. C. (Eagleton y Williams, 2009)- o por voluntad 
de los actores para intercambiarlo por otros productos necesarios para sobrevivir (sal, pescado, 
carne, etc.). El valor otorgado a cada objeto de intercambio era relativo, dependiendo de la 
abundancia de uno de ellos o la escasez del otro por lo que ese valor relativo cambiaba de una 
localización a otra, de un área marina a otra de montaña, de la vega a las resecas llanuras, 
incluso con las monedas. La homogeneización del valor de transacción llegaría posteriormente, 
cuando los poderosos del momento consiguieron imponer su “rostro” en una moneda y hacerlo 
circular por todo su reino o imperio. El dinero se convertiría en una forma de poder, una 
manifestación de que el poder del “señor” llegaba hasta donde se reconociese el valor 

“simbólico” de esa moneda. Homogeneización y valor relativos pues ambos siguen la ley de la 
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oferta y la demanda y las mismas actividades o productos siguen teniendo diferentes valores, 
hace siglos como hoy en día. 

Implicados: Productores y consumidores, es decir, toda la población en sus diferentes tareas 
cotidianas quienes, en su quehacer diario, eran capaces de obtener algo de su trabajo, en la 
agricultura, en las tareas caseras, caza, trabajos con las pieles, construcción de alojamientos, 
etc., en la “industria” del momento, en su mayoría artesanos y residentes en la misma aldea-
zona que los potenciales clientes. Estos artesanos están altamente especializados siendo el 
proceso de aprendizaje lento y costoso (especialmente en tiempo) y la falta del “especialista” 

hacía el trabajo casi imposible. El valor de los productos estaba en equilibrio entre el trabajo 
necesario para producir el objeto y las rentas disponibles de los clientes reales. El comercio 
consistía en un simple trueque de productos o servicios entre los productores y consumidores. 
Las monedas, tal y como señala Sánchez Capdequí y en el entorno de Grecia, estaban limitadas 
a un entorno “sagrado”, en los sacrificios y los sacerdotes. El objetivo de los creyentes no era el 

acaparar riquezas si no “comprar” la benevolencia, el perdón de los dioses. Por la otra parte, el 
resultado es que los sacerdotes se convierten en los gestores de grandes cantidades de bienes y 
monedas pasando a ser el banco sagrado, en palabras de Walter Benjamin (Sánchez Capdequí 
2005:50). Quizás por esta razón -sagrada- o por razones simplemente de economía (ahorro), 
autores como Finley (1965) indican que la tecnología no evolucionó como se podría esperar en 
aquellos tiempos y en época romana debido a que la fuerza de trabajo de los esclavos era barata 
para los “señores” lo que hacía que no fuese rentable el inventar o comprar máquinas. Y 
dejando de lado la excepción que podría representar un comercio “antiguo” como el que pudo 

promover Marco Polo u otros grandes viajeros y con productos que estaban “casi” solo al 

alcance de las clases más privilegiadas de cada momento histórico, sea en la época de esplendor 
de los faraones de Egipto, de los emperadores de Roma o las Cruzadas de los señores feudales 
europeos, debemos concluir que esta forma de comercio continua viva entre muchos individuos 
y grupos humanos ya que en distintas situaciones locales, individuales o de crisis no se puede 
disponer del dinero necesario para adquirir bienes no necesarios para la supervivencia y se debe 
recurrir a este sistema. 

Momento histórico: Desde los inicios de la humanidad hasta finales del siglo XVIII aunque lo 
podemos extender hasta nuestros días dependiendo de la zona, país, momento histórico que cada 
“pueblo” vive y que le hace diferente. Resaltemos en este punto que este tipo de mercado va 

muy unido a la forma de vida ligada a la agricultura y esta comenzó a decrecer en ese siglo 
(Rifkin, 2003:139-159; Rivas, 2009: 12) Podemos decir también que hasta el siglo III, los 
romanos utilizaron profusamente las monedas, pero desde ese siglo y hasta el IX volvió con 
fuerza el trueque. Solo a partir de ese momento y gracias al aumento de la actividad económica 
se volvieron a utilizar progresivamente las monedas. Es obvio que la “industrialización” no es el 

único momento en el que se introdujeron nuevas herramientas y, como consecuencia, cambiaron 
las formas de vida. Podemos hablar de la “piedra”, del cobre, bronce, hierro, la escritura, las 

monedas, la rueda, la brújula, etc., con enormes efectos en la sociedad pero los tiempos fueron 
diferentes, la velocidad del cambio es, quizás, lo que más varía entre una “revolución” y otra.  

Situación individual y social: el individuo, siendo una parte importante de la estructura social y 
familiar, lo era en tanto que era instrumento para el mantenimiento de la estirpe, de la familia, 
tanto en esa generación como a lo largo de la historia, a nivel económico, genético, cultural y 
patrimonial. La posición de la mujer es considerada socialmente, si vemos a Grecia y Roma, de 
un nivel inferior al hombre, situación que continúa hasta el siguiente tipo de mercado con pocas 
variaciones en las distintas culturas aunque algunas sí han sido matrilineales. No podemos 
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olvidar que desde los comienzos de la cultura occidental (Grecia) ya se hablaba del dinero y los 
bienes y la capacidad de acumular ambos sin límites (Aristóteles, 1984: 46-48) lo que facilitó el 
deseo de poseer más de lo que uno necesita, contrario a lo que sucedía -y sucede- con los bienes 
perecederos, incluidas las viviendas, animales, esclavos o valores simbólicos como el oro u 
otros metales. 

Mercado secundario 

Definición: Aquel que produce, de forma masiva, aquello que considera que la sociedad va a 
consumir pero sin estar arraigado en el lugar de producción o consumo ni, necesariamente, tener 
la demanda de los potenciales clientes ante su mesa.  

Características: Es un mercado que surge por tres condicionantes: la industrialización, 
introducción de nuevas herramientas y por ende se va a conseguir una producción masiva y 
concentrada en pocos lugares; la urbanización, es decir, la pérdida de los consumidores de su 
relación con la tierra, la agricultura, y la posibilidad de obtener de ella directamente lo que se 
necesita para sobrevivir al emigrar a las ciudades; y el consumo por encima de las necesidades 
reales de la persona para sobrevivir, cambiando la filosofía vital de vivir a ostentar y no 
solamente de la clase ociosa (Veblen, 1953). Por otro lado, los productos han sido 
estandarizados, es decir, son para todos iguales sin tener en cuenta el quién, el para qué, el cómo 
o el cuándo, como sucedía en el anterior mercado. Sí suelen estar adaptados a los gustos de la 
región o país. El almacenaje de los productos, en sí mismo, ya es un problema ya que se basa en 
producción masiva previa a la demanda. Se genera un gran stock y posteriormente se realiza la 
distribución y venta. Los excedentes son eliminados a bajos precios o destruidos -como sucede 
en muchos casos con productos agrarios- siendo simplemente eliminados para que el valor en el 
mercado de lo existente no decrezca.  

Si bien la producción industrial creó unas nuevas relaciones entre el empleado, el empleador y 
los productos generados, especialmente en lo relativo a la localización, la remuneración ya no 
en especie sino en moneda; las relaciones sociales, no guiadas por parámetros agrícolas y de las 
pequeñas aldeas o un entorno familiar muy cerrado sino por el entorno de la ciudad con su 
“masificación”, gran interacción entre diversas familias en espacios limitados, abandono de 

ciertas formas de comportamiento impuestas por el “padre de familia” o el “señor de las tierras”.  

También los trabajadores comienzan a organizarse creando alternativas al mercado “normal” de 

productos establecidos en esta etapa. Se trata de las cooperativas (no entramos aquí a 
profundizar las formas “comunales” de trabajo en épocas babilonias, p.ej.) de consumo que 

trataban de dar respuesta a los problemas generados entre las comunidades desde el comienzo 
de la industrialización. La imposibilidad física, distancia entre la industria y el consumidor, del 
intercambio de bienes consumibles incentivó la aparición de productos (piedras, metales, etc.) 
con un valor similar, simbólico (Sánchez, 2005,48) al bien consumible e intercambiable en otros 
lugares -acuerdos supra-grupales, regionales, nacionales, internacionales- por diferentes 
productos (Weber, 1984:162) 

Implicados: Los potenciales clientes que son los habitantes de todo el territorio al que tenga 
acceso la empresa según las leyes y normas de comercio de la región o país o, en algunos casos, 
ya a nivel internacional. Los productores son empresarios que arriesgan sus capitales para la 
elaboración de unos productos que creen les van a demandar sus clientes potenciales; 
construyen sus fábricas; contratan a trabajadores que son formados en la misma empresa y, en 
su mayoría, son un elemento “prescindible” del proceso, es decir, pueden prescindir de un 
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trabajador y su espacio ser ocupado por otro sin mayores problemas para el todo del sistema de 
producción. En resumen: necesidad de capital para realizar la inversión, elaboración de 
productos, venta y obtención de beneficios que se reinvierten para poder continuar con el 
proceso.  

Estos “nuevos” trabajadores, igual que los empresarios, no necesariamente son del entorno y 

crean desequilibrios con respecto a la estructura social local anterior. El producto es trasladado a 
las zonas de consumo y, al no haber sido generado en ese lugar, los beneficios se van al lugar en 
el que se encuentra la fábrica, es decir, se produce un vaciado de la riqueza del lugar, tanto de 
materias primas como del valor “económico”, de mercado del producto. El retorno podrá 

producirse parcialmente si los trabajadores son del lugar o las materias primas son del lugar y el 
comercio es equilibrado entre las materias primas/salarios de los trabajadores y el valor del 
producto final. La zona de influencia de la empresa vendrá limitada por la región o el país al que 
pertenecen ya que en esas fechas y hasta hace pocas décadas, el mercado estaba regido por leyes 
nacionales siguiendo los Estados nacionales del siglo XIX-XX. No siempre se mantuvo esta 
limitación y acuerdos de colaboración-producción-distribución eran establecidos entre países o 
empresas. También se dan diversos casos en los que, de forma voluntaria, los implicados han 
decidido incorporarse al siguiente tipo de mercado de una forma muy crítica, reflexiva (no 
siempre de rechazo absoluto!) sobre cada herramienta que incorporan a su estructura social y en 
el que el valor de los productos o servicios se refleja en papel o monedas con un valor 
simbólico, es el caso de las comunidades amish o cuáqueros (seleccionadas no por razones 
religiosas sino por ser ejemplos más conocidos), luditas, corrientes anti-industriales o tecno-
críticas. 

Momento histórico: El desarrollo de este mercado secundario viene marcado por la 
industrialización, la introducción de diversa maquinaria para una producción masiva, desde 
mediados del siglo XVIII hasta los 80 del siglo XX. La gran diferencia respecto a la etapa 
anterior es la aceleración en la evolución de las máquinas. Este cambio trajo consigo, también 
por las mismas fechas, un cambio demográfico en los lugares de implantación de la maquinaria 
(concentración de trabajadores, familias y servicios -aunque escasos en unos primeros 
momentos- para estos nuevos trabajadores) a la vez que generaba una despoblación del mundo 
rural en el que no se asentaba una fábrica de producción masiva. Este momento histórico no ha 
cesado o no se ha parado pues la “industrialización” ha ido “emigrando” de una zona geográfica 

a otra y así podemos ver procesos de industrialización en los momentos actuales en sociedades 
con una evolución histórica diferente a la europea. Ejemplos: desde la Spinning Jenny hasta el 
Ford T, la bombilla o el teléfono. 

Situación individual y social: Los individuos son considerados como trabajadores, es decir, 
están a disposición de las empresas para la producción de bienes y, a cambio, reciben un salario, 
jornal o sueldo. La contraprestación económica se establece de mutuo acuerdo y los que no 
aceptan están fuera del sistema. Con el comienzo de la que podríamos llamar “segunda 

industrialización” (finales del siglo XIX hasta mediados del silgo XX) aparece la intervención 

del Estado como garante de unos mínimos para los trabajadores, tanto a nivel de remuneración 
económica como de contraprestaciones que debían de ser ofrecidas por los empresarios: 
atención sanitaria para el trabajador en caso de enfermedad, creación de tiempo libre para los 
trabajadores (vacaciones), atención al trabajador una vez termine su vida laboral (pensiones), la 
posibilidad de organización de los trabajadores dentro de la empresa, etc. En esta etapa se 
produce un gran cambio con respecto a la importancia del individuo pasando de ser un elemento 
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importante en la familia-sociedad para pasar a ser el centro de la estructura. Las otras estructuras 
no desaparecen, simplemente cambia el valor que se otorga a cada uno de ellos.  

Mercado Terciario 

Definición: Denominaremos a este Mercado Terciario también como Mercado Global en el que 
se unen las ventajas de la industrialización del estadio anterior con la posibilidad de 
“deslocalizar” a las estructuras de producción (fábricas: edificios y trabajadores) reservándose 

en los países de origen la capacidad de gestión y diseño tanto de productos como de estrategias 
de producción y venta. Aumenta exponencialmente el número de posibles clientes eliminado las 
barreras “nacionales” de la anterior etapa y reduciendo los costes creándose un gran 

desequilibrio entre la producción y la compra -en este caso en detrimento tanto de los 
productores como de los compradores- y generándose unos grandes beneficios del lado de los 
propietarios, que ya no serán tanto los empresarios “individuales” que han arriesgado sus 

patrimonios en pos de una “idea” sino que estará formado por miles de accionistas quienes, 
frecuentemente, no tienen un conocimiento cercano, profundo, de aquello en lo que han 
invertido sus ahorros, dónde se produce o cómo se produce. 

Características: Producción localizada en grandes centros geográficos normalmente en los 
países llamados “en proceso de desarrollo” donde los costes tanto de suelo, impuestos, mano de 

obra para la producción, etc., son muy reducidos, y cuya propiedad se encuentra en manos de 
pocas empresas-corporaciones. La venta también está localizada, compra localizada 

fundamentalmente en el entorno de países con un alto-medio poder adquisitivo, aunque en 
expansión por abaratamiento del valor de los productos y el aumento de la capacidad de compra 
de algunos sectores en países con una renta media-baja. Todo este proceso se encuentra en 
manos de grandes multinacionales (monopolios) que llegan a determinar los gustos y objetos a 
fabricar-comprar. 

Implicados: Propietarios - miles de accionistas - de distintos estratos sociales, países e intereses 
que tienen expectativas de obtener unos beneficios al final de año según las previsiones de los 
gestores pero con una nula vinculación (personal) con el país en el que opera o los trabajadores 
que “tienen” contratados. Trabajadores: son mano de obra residente en los países en los que se 
localizan las estructuras de producción. Sus sueldos están en concordancia con los sueldos de 
trabajadores semejantes en empresas similares en ese país sin tener en cuenta los beneficios 
finales obtenidos por el resultado de su trabajo. Autoridades locales: apoyan este tipo de 
estructuras porque aportan beneficios para la población local y nacional (aunque no tengan en 
cuenta el beneficio real que obtiene la empresa con la venta de los productos). Transportistas: 
son la gran aportación a este sistema de producción. Se localizan en cualquier parte del mundo y 
podemos considerar en este apartado tanto al transporte ferroviario como a los camiones de gran 
tonelaje pero, fundamentalmente, al avión y, por capacidad de carga, al barco –los grandes 
portacontendores- que han hecho posible esta deslocalización de la producción.  

Momento histórico: Consideramos aquí también momentos históricos amplios ya que este tipo 
de mercado ha existido en épocas pasadas pero de escasa repercusión ya que el transporte 
creaba unas cargas que igualaban el valor de los productos generados en entornos con mano de 
obra más cara y cargas impositivas muy superiores, así tenemos en cuenta –una vez más a 
Marco Polo- pero fundamentalmente podemos considerar esta etapa desde la aparición práctica 
de internet que hizo posible que las comunicaciones fuesen ágiles y estuviesen dispuestas para 
el intercambio de información en tiempo real entre las zonas de producción y de compra-venta 
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de los productos, es decir desde finales de los 80 del siglo XX y hasta hoy en día. Este proceso 
puede verse modificado dependiendo de si consideramos al teléfono como el elemento esencial 
para esta etapa o, como en nuestros caso, internet. 

Situación individual y social: La estructura social se basa en el individuo, no tanto como un 
valor en sí, como persona con sus valores, defectos, etc., sino como consumidor, como potencial 
usuario de unos servicios y evolucionando también de ser el padre de familia el que decide a ser 
los hijos, niños los que toman el “timón” en esta nueva sociedad basada en el consumo extremo 

de bienes “prescindibles” para la supervivencia de la especie pero imprescindibles para ser un 

miembro “dentro” del sistema. El peligro: ser excluido por los miembros de “su” comunidad 

física: amigos, familia. El grupo es importante pero solo en cuanto elemento de presión para que 
cada uno de los miembros individuales sigan las “pautas” del grupo. Si bien las macro-
estructuras sociales tienden a ser similares en todos los países -por los procesos de 
“estandarización” a los que nos hemos sometido (y continuamos)- los individuos aun tienen la 
capacidad de decidir y crear los entornos que consideren apropiados. Las fronteras han sido 
abolidas, pero aun hay espacio para lo particular. 

Creativo   

Definición: Es aquel mercado que produce/compra/vende bienes intangibles, es decir que no 
comercializa con bienes tangibles y necesarios para la subsistencia física del ser humano y sí lo 
hacen con “dinero” (real o virtual) que tiene un valor solo hasta cierto punto real, es decir, 
ligado a un objeto (empresa o producto) concreto. La posibilidad de alejarse del “valor real” del 

objeto en cuestión hace que se creen mundos paralelos entre lo que realmente puede adquirir 
una persona y el valor que se dé a cierto producto u objeto en un momento determinado. Falsea 
el valor que podría tener un producto en el futuro solo por las “expectativas” de venta. El 

objetivo no es el producto en sí (ni de producción ni de compra) sino las ganancias que se 
pueden obtener por el valor que consigamos “crear” hasta el día que realmente se 

compre/venda/consuma. Uno de los pasos avanzados y comunes en este tipo de mercados es la 
creación de burbujas especulativas y que llevan a grandes desequilibrios durante un cierto 
tiempo entre la oferta y la demanda. 

Características: Normalmente destinado a personas con mucho conocimiento de este tipo de 
mercado. Tiene un alto riesgo de que las predicciones no se cumplan y, tanto el gestor de esos 
fondos como las empresas e inversores particulares pierdan su dinero en un movimiento. 
Funcionan en bolsa –reglado- pero también en otros mercados paralelos y, hasta cierto punto, 
opacos. Los beneficios pueden ser muy altos. La manipulación de datos, para obtener grandes 
beneficios y continuar con la “bola de nieve” suelen ser habituales. 

Implicados: el Estado que regula los distintos tipos de mercado, incluso el de la Bolsa y 
Valores. Gestores de cuentas que controlan y conocen el mercado tanto como para arriesgar 
grandes cantidades en una jugada. Arriesgan con valores al alza y a la baja de su valor. Es como 
una “lotería”. Los gestores manejan el dinero de otras personas -tanto individuales como de 
organizaciones- y estos dos grupos son los que se verían afectados por los movimientos del 
gestor. El último grupo involucrado es aquel que, sin saberlo, se ve envuelto en estos “juegos”, 

sea por desconocimiento de dónde depositó su dinero, como si fue “engañado” por campañas de 

marketing y que no supo hasta dónde peligraba su dinero. Las responsabilidades se encuentran 
en manos de los gobiernos para controlar estos mercados y exigir responsabilidades a aquellos 
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que se quieran aprovechar de personas sin conocimientos suficientes como para entender los 
riesgos de estos mercados. 

Momento histórico: el intentar obtener beneficios sin ser el dueño real de un bien físico ha 
existido siempre y, por lo tanto, los beneficios para unos pocos y las pérdidas para otros, han 
estado a la orden del día. El trasfondo de esta situación es la codicia y el deseo de obtener 
beneficios en un corto periodo de tiempo sin arriesgar sus propiedades. Casos conocidos: los 
tulipanes de principios del siglo XVII, Carlo Ponzi, a comienzos del siglo XX o Bernard Madoff 
a comienzos del siglo XXI (2008) quien llegó a ser líder en Wall Street y coordinador jefe del 
NASDAQ. 

Situación individual y social: el individuo y la sociedad son tomados aquí como aportes de 
capital para el mercado. No son considerados ni como receptores individuales de los beneficios 
obtenidos del juego (que sí lo son en sentido estricto, pero más como un eslabón al final de la 
cadena: ¿Quiénes son los que aportan las cantidades económicas? Unas personas desconocidas 
pero que confían en terceras personas para la obtención de unos beneficios y quienes realmente 
tampoco conocen al gestor al que confían todos o parte de sus recursos económicos. Tampoco 
son considerados como parte de la estructura social a la que dan lugar ya que es un mundo 
reducido de gestores en cuyas manos se encuentran gran cantidad de recursos. No hay 
interacción o, si existe, es en diferido y a través de otras personas. 

Virtual  

Definición: su característica principal es que utiliza la web –internet- para todas sus actividades 
–pudiendo también gestionar (comprar/vender) productos reales- y estando disponible durante 
24 horas al día y 7 días a la semana. No tiene límite geográfico ni temporal. Pude funcionar por 
gestión directa y personal de un empleado o por robots –máquinas que realizan todo el proceso 
sin intervenir el ser humano más que para su programación. 

Características: es una mezcla de todos ellos y en él se incluye hasta la moneda virtual, el 
bitcoin. Se realiza fundamentalmente a través de internet o el teléfono (que son ya “micro-
ordenadores” y que utilizan también la red y podemos incluir todos los productos imaginables 
desde tomates a camiones, libros o papel de fumar, personas y turismo. En este caso se ha 
cambiado la forma de hacer negocio (ya no necesariamente tiene que ser directamente entre 
personas físicas y con productos para comprar-vender), gracias a las nuevas herramientas TIC y 
la experiencia es “virtual” pues nos imaginamos que el producto será tal y como nos indica la 

imagen (foto o imagen “real”). Volvemos a fiarnos de la relación comprador-vendedor y el 
resultado será algo tangible (tomates) o intangible (servicios ofrecidos on-line como un 
programa de ordenador (de cualquiera de las empresas que lo ofrecen para que el 
ordenador/Smartphone funcione sin tener realmente el “producto” en la mano o, incluso, en el 

ordenador ya que cada vez que uno se conecte obtendrá los “servicios o programas” comprados 

que se activarán). 

Implicados: Las empresas productoras del bien/servicio, tanto físicas como virtuales, los 
trabajadores reales, los transportistas y el consumidor final que podrá devolver el producto –en 
muchos casos- si no está conforme. La desconfianza a este tipo de transacciones todavía se 
encuentra entre la gente ya que el número de estafas –si bien es decreciente- sigue asustando a 
ciertos clientes. Muchos establecimientos (organizaciones o empresas/corporaciones utilizan el 
mismo internet y a los anteriores usuarios para que den su parecer sobre el servicio o producto 
comprado y el grado de satisfacción del cliente final. Pude que funcione como el conocido 
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“boca/oreja” tradicional y pronto todos nos fiemos de las ofertas que encontramos en este 
medio. 

Momento histórico: con la aparición del teléfono a finales del siglo XIX comenzó este tipo de 
mercado que se ha visto multiplicado con la aparición de internet. El teléfono tenía la desventaja 
de que no se podían ver los productos ofertados ni las valoraciones de los clientes anteriores 
pero con la web todo cambió y es el momento histórico en el que estamos. Las expectativas se 
encuentran abiertas a la espera de saber hasta qué punto la realidad se hará virtual en todos los 
campos y, como consumidores estaremos dispuestos a renunciar al mundo real para aceptar lo 
que nos llega por la web: dibujos, texto, imágenes, sonido e incluso con la capacidad de 
reproducir al otro lado del cable (o sin cables) esos objetos en tres dimensiones. ¿Cuál será el 
siguiente paso que nos volverá a cautivar en este desarrollo tecnológico sin precedentes? Se da 
un hecho histórico como en el caso del Mercado Primario ya que cambian las herramientas de 
producción y, por lo tanto, se cambian también los hábitos de vida, en todos los campos, para 
adaptarnos a lo nuevo. 

Situación individual y social: El individuo vuelve a ser el elemento importante del sistema pero 
como receptor de información -que es incapaz de digerir- y como consumidor pasivo con la 
variante de que ya no necesita ni salir de casa para realizar cualquier tarea laboral, social, etc., 
que precise. Internet ha llegado como la herramienta del siglo XXI y hasta la asistencia sanitaria 
puede ser ofrecida/recibida a través de la red. La otra gran característica de esta etapa es el 
robot, que si bien se pueden anticipar desde épocas que no consideramos como posibles para la 
creación de estos, hoy en día están realmente ocupando el lugar de las personas para actividades 
rutinarias, trabajos peligrosos, etc. Los robots (tanto máquinas programables y en movimiento, 
con una figura humanoide, como aquellos que simplemente han sido programados para realizar 
ciertas actividades y no necesariamente los vemos moverse o con figuras que intentan 
reproducir el cuerpo humano) están sirviendo para muchas actividades, desde las más pesadas a 
las más peligrosas, desde las más aburridas a las más difíciles para muchas mentes humanas.  

El resultado es que aun no sabemos dónde encajar al ser humano en esta nueva sociedad ya que, 
los puestos de trabajo están siendo ocupados por estos robots y la nueva mano de obra -léase el 
incremento de la población hasta los ya más 7.000 millones- no van a poder ser “empleados” en 

las estructuras empresariales del siglo pasado ni de las nuevas ya que la fuerza laboral 
“humana” está en retroceso. Una nueva figura -el tiempo de ocio- aparece con fuerza, pero … 

¿cómo poner en marcha este mecanismo en un mundo nuevo donde la tecnología (robots, las 
nuevas herramientas) ocupan el lugar de la fuerza laboral humana (imprescindible para obtener 
el dinero –valor simbólico- para la compra de los bienes y hacer que la maquinaria funcione 
según las estructuras que venimos utilizando y aceptando como válidas) y la estructura heredada 
se basaba en un mundo de empresarios y trabajadores coordinados por unos gestores de la vida 
social e individual?   

Consideraciones finales 

Si bien los diferentes intentos por “estandarizar” las teorías respecto a los mercados siguiendo 
las líneas de trabajo de Max Weber y sus tipos ideales no han agotado las posibilidades, este 
trabajo pretende aportar unos tipos diferentes, con sus definiciones, características, estamentos 
sociales implicados, etc.,  que sirvan como un aporte a la discusión.  

La primera parte está más soportada en bibliografía científica, la segunda tiene una estructura 
más de ensayo y menos de revisión bibliográfica por lo que el lector puede echar en falta las 
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fuentes aunque al ser un primer boceto no hemos indagado en autores que nos puedan servir 
como apoyo para nuestras teorías. En consecuencia, esperamos que sea útil para la discusión y 
cualquier aportación teórica o práctica será bienvenida por parte de los autores. 
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JORGE SEMPRÚN: CONFLICTOS DE LA IDENTIDAD 

PERSONAL Y DE LA IDENTIDAD COLECTIVA 
 

Rafael García Alonso. Universidad Complutense de Madrid. 
 
 
 
Resumen  
 
La larga vida de Jorge Semprún (1923 – 2011) alberga un conflicto de identidad no sólo 
personal sino también colectiva. Su obra tiene como temas de referencia centrales la memoria y 
la reflexión sobre la identidad. Cuando describe la experiencia del campo de concentración no 
sólo está contando aquellos terribles hechos sino que aspira a conseguir, mediante la reflexión, 
una síntesis que ayude a comprender no sólo los hechos concretos sino las distintas formas de 
actuar ante ellos como, por ejemplo, la colaboración con los nazis o la resistencia ante los 
mismos. 
 
La memoria, se torna, pues, en indispensable y ayuda a comprender a su protagonista cómo ha 
llegado a ser lo que es. En el caso de Semprún  merced fundamentalmente tanto a las vivencias 
del campo de concentración de  Buchenwald como al reconocimiento que haría más tarde de 
haber sido un “intelectual estalinizado” que había conseguido escapar de la tentación totalitaria 

comunista. Estos relatos son la base para plantear su reflexión sobre Europa, la cual, a su juicio, 
debe construir su identidad como proyecto de valores -derecho, paz, libertad, democracia- 
basados en la autonomía del individuo. Una autonomía que necesita, paradójicamente, estar 
abierta a los demás y que requiere por tanto, ser consciente del ser y la mirada de los otros ya 
sean personas individuales o pueblos concretos en las relaciones Norte-Sur, Este-Oeste. Los 
valores mencionados han sido resultado de grandes esfuerzos y sacrificios; son frágiles por lo 
que su defensa requiere de los europeos una conciencia colectiva en la que no puede entregarse 
al olvido la memoria del dramático siglo XX.   
 
Palabras clave: Memoria. Construcción de la identidad. Conciencia colectiva.   
 
Cuatro años después de la muerte, el 7 de junio de 2011, de Jorge Semprún (1923 – 2011) 
merece la pena recordar su figura, la cual quizá parezca algo resbaladiza pues ¿sobre quién hay 
que dirigir la atención? ¿Sobre el nieto de Antonio Maura, político conservador que presidió el 
gobierno con Alfonso XIII? ¿Sobre el hijo de un embajador de la República en los Países 
Bajos? ¿Sobre el estudiante de filosofía enrolado en la resistencia francesa, detenido en 1943 
por la Gestapo, torturado, e internado en el campo de concentración de Buchenwald? ¿Sobre el 
preso 44.904 trabajando en el servicio de estadística en la administración interna que los nazis 
cedían parcialmente a los comunistas en el lager? ¿Sobre un militante comunista que realiza 
misiones clandestinas en España, alcanza en 1954 un cargo importante en el Comité Ejecutivo 
del mismo y más tarde -1964- es expulsado del Partido? ¿Sobre uno de los Ministros de Cultura, 
desde 1988 a 1991, designados por Felipe González? ¿Sobre el escritor, el activista, el hombre 
elegante, el militante, el defensor de la identidad europea? ¿No es extraño que una de sus obras 
El hombre europeo (2005) fuera el diálogo de un hombre de izquierdas con Dominique de 
Villepin, un político conservador? Y, por otra parte, ¿cuál era su nacionalidad…española, 

francesa? ¿Un español, residente en Francia incluso tras la consolidación democrática en 
nuestro país? La duda respecto a esta última cuestión se le planteaba al propio González como 
indica el hecho de que, tras haber pensado en él para el cargo mencionado, la primera pregunta 
que hubo de hacerse a Semprún era si conservaba el pasaporte español, indispensable para su 
nombramiento. Y, por acabar de presentar estos interrogantes, y ya que la mayor parte de su 
obra está escrita en el idioma del país vecino, ¿se trataba de un español que podía entrar en las 
quinielas del Premio Cervantes, o de un francés al que se le abrirían las puertas de la Academia 
de la Lengua Francesa si adoptaba esa nacionalidad? Semprún no aceptó la invitación a adoptar 
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la ciudadanía francesa y, por tanto, quedó eliminado del honor literario citado. En alguna 
ocasión señaló que se sentía ante todo un exdeportado de Buchenwald. Más tarde puede 
vislumbrarse, en una suerte de Aufhebung hegeliana, el deseo de ir más allá de una nacionalidad 
concreta aplicada a su propia persona, su voluntad de considerarse principalmente como un 
europeo. ¿A quién tenemos que referirnos, a Jorge Semprún o a Federico Sánchez, el principal 
de los seudónimos que adoptó durante su militancia clandestina en España? ¿Se trataba de 
alguien de fiar? ¿Es tan importante su obra literaria como para merecer el honor de ser 
considerado uno de los principales intelectuales de la segunda mitad del siglo XX, saludado en 
España y fuera de nuestras fronteras con reconocimientos honoríficos y premios literarios tan 
importantes, entre otros, como el Premio Internacional Formentor (1964), el Planeta (1977), el 
Premio de la Paz de los libreros alemanes (1994) o  la medalla Goethe (2003)?  
 
Larga, pues, lista de preguntas. Para visualizarla imaginariamente quizás no sea inoperante un 
dato sobre su entierro. Éste tuvo lugar en un pequeño cementerio de la localidad de 
Garentreville, cerca de París, donde su familia posee una casa de recreo. Sobre el féretro, en un 
camposanto francés, una bandera que no es actualmente la de ningún país, la bandera de la 
Segunda República Española. Por tanto, su muerte ligada a la de un tiempo pasado, pese a que 
su reflexión política se dirigía especialmente en los últimos años al futuro europeo. ¿Qué 
pesaba, pues, más en su trabajo, su calidad de memorialista o su deseo de contribuir al porvenir? 
Para resolver todas estas cuestiones no basta con apelar a la larga duración de su vida, ochenta y 
siete años. No se trata de que en una existencia tan larga, y en un periodo tan convulso, haya 
tenido tiempo de pasar muchas peripecias. De que las circunstancias le hayan conducido a una 
singladura aventurera llena de suspense o digna de un guión de cine, como los que él mismo 
escribió para Alain Resnais, La guerra ha terminado (1966), o para Costa Gavras Z (1969), La 

confesión (1970). Tampoco basta con recurrir a un cómodo perfil psicológico de hombre 
inquieto. Si la figura de Semprún no es fácilmente abordable no es sólo por la pluralidad de 
papeles que ha adoptado sino por dos aspectos más hondos: la imposibilidad de encasillarlo en 

tópicos y, directamente ligado a ello, el carácter de su obra intelectual y de su trayectoria vital, 
en la que la memoria y la reflexión sobre la identidad son rasgos decisivos.  
 
ANTE TODO, ESCRITOR  
 
Semprún se consideraba primordialmente un escritor vocacional, ésta era su “identidad 
profunda” (Semprún, 2006 b, 142). Y ello, hasta tal punto, que más allá de su vinculación con 

Francia, España o Alemania, su patria entendida como algo “por lo que valdría la pena morir” 

(Semprún, 2006 b, 146) no era ni siquiera ninguna de las lenguas que amaba - la española, la 
francesa, la alemana- sino, decía en 1994, “el lenguaje. O sea, un espacio de comunicación 

social, de invención lingüística; una posibilidad de representación del universo, de modificarlo 
también, aunque sea mínima o marginalmente, por el lenguaje mismo” (ídem). Así pues, más 

allá de la nacionalidad, el lenguaje como “patria espiritual” (ídem) que no encierra al escritor, 

de modo autorreferencial o narcisista, en sí mismo sino que lo abre a los demás para debatir 
sobre la configuración del mundo y su posible modificación orientada por valores.  
 
Un rápido repaso por su producción permite advertir que él mismo es, directa o indirectamente, 
protagonista de sus textos. Algo inevitable si se tiene en cuenta que, en buena parte, escribe a 
partir de los recuerdos de su memoria. Sin embargo, surge aquí de forma inmediata el rechazo 

de someterse a géneros prefijados ya que se puede dudar si lo que leemos es clasificable como 
novela, memorias, ensayo… Su narración acerca del tiempo en el que ejerció como ministro del 
gobierno socialista de Felipe González, lastrada por graves desavenencias con el sector liderado 
por Alfonso Guerra, se acoge fundamentalmente al género biográfico y, sin embargo, la ironía 
preside su título Federico Sánchez se despide de ustedes (1993) tanto en la frase hecha que 
encierra como por cuanto no se menciona a sí mismo, sino al alías de su pasado comunista. En 
otras obras, como en la que le proyectó internacionalmente como novelista, El largo viaje 

(1963), o en la magnifica La escritura o la vida (1995) puede dudarse si se está refiriendo 
verdaderamente a él mismo. Si los hechos son verídicos, tal como parece exigir el género de las 
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memorias, o si se trata de ficciones, como admitimos de una novela. Un paso más allá de esta 
cuestión, cabe plantear si está Semprún construyendo su imagen pública, su presentación social, 
a través de sus textos; proyectando un personaje atractivo por su cosmopolitismo, riqueza 
cultural, búsqueda de independencia, empatía con el dolor ajeno. ¿Está acaso tergiversando su 
pasado cuando narra sus etapas como preso en un campo de concentración, como activista 
comunista clandestino, como ministro de un gobierno socialista? Y dando un paso más aparecen 
dos planteamientos que matizan la presunta importancia de la cuestión de la veracidad o 

invención de sus escritos, ya sean memorias, guiones, novelas, ensayos. El primero, que cuando 
está escribiendo la experiencia del campo de concentración no sólo está contando aquellos 
terribles hechos sino que aspira a conseguir, mediante la reflexión, una síntesis que ayude 
weberianamente a comprender no sólo los hechos concretos sino las distintas formas de actuar 
ante ellos ya fueran la colaboración con los nazis o la resistencia ante los mismos, las conductas 
para sobrevivir, la división de los prisioneros en grupos cuya hostilidad mutua podía condenar a 
los otros a la muerte… El segundo planteamiento, concierne a la concepción de Semprún de 

cómo es posible contar el horror, lo espantoso, la ignominia que se condensa en el olor de la 
carne humana quemada en los crematorios. Era muy consciente de que, poco a poco pero 
inexorablemente, quienes sobrevivieron a los campos nazis, él mismo, irían muriendo y, por 
tanto, desaparecería la memoria directa de quienes, escribe citando al filósofo Emmanuel Kant 
(1724-1804), habían vivido el mal radical, el cual lleva a la destrucción de la dignidad humana. 
De modo contundente, y al mismo tiempo lírico, aludiendo a un poema de Paul Celan escribe: 
“de los muertos del campo nazi de Buchenwald sólo nos queda el recuerdo: han ascendido como 
humo en el aire, su tumba está en las nubes, en efecto: allí están, en la inmensidad de la 
memoria histórica, constantemente amenazada por un olvido inadmisible” (Semprún, 2006 b, 

155). Pero la necesidad de la memoria, continuaba, no concierne únicamente a los alemanes 
sino a todos los europeos puesto que aquellos hechos infaustos alertan de un modo de 
concretarse del ser humano; parecen dar razón a Kant, cuando vislumbró la semilla del mal 
arraigada “en el ser-hombre, al margen de toda determinación histórica o social (…como…) 

prolongación de la libertad consustancial del ser-hombre” (Semprún, 2006 b, 61).  Una 

característica antropológica previa, desde este punto de vista, a condicionantes histórico-
sociológicos lo cual no obsta, más bien al contrario, para preguntarse por la relevancia de los 
mismos sea para comprender el pasado, sea para enderezar al presente de tal modo que tal 
semilla no germine.   
 
Ahora bien, el mero relato de los hechos podría resultar increíble, e incluso dar lugar al hartazgo 
como el que se ha constatado en Israel entre descendientes de los exterminados. Podría entonces 
concretarse de modo perverso lo que el filósofo Edmund Husserl en 1935 consideraba –

Semprún lo cita en más de una ocasión- el mayor peligro que corría Europa: el “hastío”  

(Semprún, 2014, 12). De ahí que el reto, para nuestro autor, se convertía en contar de tal manera 
que el relato fuera escuchado. Para ello había que convertir el testimonio en un objeto artístico 
introduciendo el artificio de la ficción. Lo verdadero increíble se tornaba así en verosímil, tal 
como siglos antes había adelantado Aristóteles (384 a.C – 322 a.C) en su Poética. Por eso, el 
interlocutor de Semprún en su viaje en el siniestro tren que conduce a los prisioneros al campo 
de Buchenwald es un personaje inventado; con él mantiene densas conversaciones sobre la vida 
y sobre la muerte que no sólo les estaba esperando en el campo sino que acaecía literalmente 
entre aquellas paredes en las que se hacinaban los destinados al holocausto. De esta manera en 
Semprún se dan la mano el impulso sociopolítico, la captación de la realidad y la ambición 

estética. Coincide en ello con George Orwell (1903-1950) quien en 1941, y refiriéndose a su 
Homenaje a Cataluña, donde cuenta sus experiencias en la guerra civil española, señalaba que 
su propósito era “contar toda la verdad sin violar mis instintos literarios” (Orwell, 2005: 13).  
 
La memoria, se torna, pues, en indispensable y ayuda a comprender a su protagonista cómo ha 
llegado a ser lo que es. En el caso de Semprún merced fundamentalmente tanto a las vivencias 
de Buchenwald como al reconocimiento que haría más tarde de haber sido un “intelectual 

estalinizado” (Semprún, 1978: 19) que había conseguido escapar de la tentación totalitaria 
comunista. Pero, precisamente para resistir y vencer la primera de esas dos experiencias 
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nefastas, había tenido que someterse al dilema de o bien escribir y convertir en experiencia 
literaria la muerte de los demás, a la que había asistido y casi vivido, o bien sobrevivir aspirando 
a conseguir el olvido. El triunfo para Semprún fue conseguir escribir sus obras introduciendo en 
ellas, además, el amor a la vida, la satisfacción de disfrutar el placer, el amor, la belleza y la 
actividad intelectual. Convirtiéndose estos relatos en la base para plantear su reflexión sobre 
Europa, la cual,  a su juicio, debe construir su identidad como proyecto de valores -derecho, paz, 
libertad, democracia- basados en la autonomía del individuo y la razón critica. Una autonomía 
que necesita, paradójicamente, estar abierta a los demás y que requiere por tanto, ser consciente 

del ser y la mirada de los otros ya sean personas individuales o pueblos concretos en las 
relaciones Norte-Sur, Este-Oeste. Los valores mencionados han sido resultado de grandes 
esfuerzos y sacrificios; son frágiles por lo que su defensa requiere de los europeos una 
conciencia colectiva en la que no puede entregarse al olvido la memoria del dramático siglo 
XX.  Pero, antes de detenernos en estos últimos puntos, intentaremos presentar sintéticamente 
su compleja evolución intelectual, a veces hasta la renegación, pero en la que pueden avizorarse 
elementos comunes.  
 
CRITICA Y RESISTENCIA 
 
Uno de ellos lo sintetiza en 1986 Semprún en la siguiente frase: “soy un intelectual español 

comprometido con los combates políticos y culturales de su época” (Semprún, 2006 b, 30). 

Algo, podríamos decir, que realiza desde su época de joven estudiante de Filosofía hasta el fin 
de sus días, sea a través de sus textos, sea mediante intervenciones públicas en entrevistas en 
diversos medios de comunicación (por ejemplo, sobre la guerra de Irak en 1991, entrevistado en 
Televisión Española por la periodista Concha García Campoy). Por tanto, reflexión, toma de 

partido y lucha. En varios de sus escritos toma como referencia una conferencia de 1935 de 
Husserl en el que este filósofo se refería a la posibilidad de enfrentarse a la Europa amenazada 
por el nazismo mediante el heroísmo de la razón (Semprún, 2014, 12). Además, dos 
expresiones pueden ayudarnos a calibrar la obra de Semprun: por un lado, razón crítica, por otra 
resistencia. Sin embargo, como hemos mencionado anteriormente, él mismo reconoció haber 
sido víctima de la seducción del dogmatismo –nada crítico- estaliniano. En cuanto a su estilo de 
pensamiento creemos que si bien sus bases son, debido a su amplia formación intelectual, 
múltiples se haya la presencia dominante y la reivindicación, comenta irónicamente en 1996, de 
un tipo de pensamiento que debido a las desgracias del marxismo se halla entonces fuera de 
moda, a saber, el “pensamiento dialéctico” (Semprún, 2006 b, 183), por parte de alguien que 
había llegado a esta corriente filosófico-política “a través de la lectura de Hegel” (Semprún, 

1978: 27). Por ello, es muy consciente de la necesidad de un pensar no dogmático sino en el que 
las afirmaciones teóricas requieren de la necesidad de tener siempre presente perspectiva 

histórica así como de encontrar mediaciones dialécticas que hagan posible la realización 
práctica. Algo que, a nuestro juicio, se da tanto en la labor de resistencia en Buchenwald a 
través de la concreción organizativa; en la crítica al Partido Comunista español por lo que juzga 
su alejamiento de la realidad concreta; o en las propuestas de realización de los valores 
democráticos europeos a través de tramas institucionales. Pero, pese, decía en 1986, al 
“naufragio del marxismo en tanto que práctica histórica y en tanto que pretensión a la verdad 

científica” (Semprún, 2006 b, 151) en Semprún permanece constante, como decíamos, el pensar 

dialéctico y, de modo especialmente singular el concepto hegeliano, tal como lo sintetiza él 
mismo, “de Aufhebung (superar, pero sin olvidar)” (Semprún, 2006 b, 156). Algo que vale -por 
citar unos ejemplos que afectan tanto a su propia vida y trabajo, como a su reflexión sobre el ser 
europeo e incluso sobre el ser humano- para la experiencia de Buchenwald, la evolución de su 
propia actividad política e intelectual, o un episodio tan lamentable en la política europea como 
la tibieza ante el ascenso del nazismo. Todos ellos son conservados en la memoria como hechos 
que deben ser superados mediante la construcción de una realidad o modo de proceder distintos. 
De ahí que, también en la construcción de Europa, sea necesaria una Aufhebung que no olvide 
aciertos y errores.   
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Entre 1953 y 1962 Semprún colaboró intensamente con el Partido Comunista de España (PCE) 
llegando a formar parte, desde 1956, de su Comité Ejecutivo. Sin embargo, en 1964, Fernando 
Claudín y él mismo fueron expulsados por sus discrepancias con la línea oficial. En 1977 ganó 
el premio Planeta con Autobiografía de Federico Sánchez, libro en el que se refiere a su periodo 
en la clandestinidad española, y donde declara, de nuevo en clave de Aufhebung, que “hay que 

asumir lo que uno ha sido” (Semprún, 1978: 19). En su caso, un joven de origen burgués que 

intenta expiar tal origen mediante su incorporación a la clase obrera y la inmersión en una 
“visión eucarística de un porvenir de justicia” (Semprún, 1978: 28). Muestra cómo en el poema 

Canto a Dolores Ibarruri, usó un “lenguaje poético perfectamente dominado. Y alienado” 

(Semprún, 1978: 21). Es interesante que más tarde, en 2002, dedique un ensayo a Orwell, que 
puede ser leído como un espejo de su propia trayectoria. De la transformación ideológica del 
escritor británico, en efecto, escribe lo que podría ser aplicado a la suya propia. El autor de 
1984, a su juicio, comienza siendo: “internacionalista, antiburgués, antidemocrático, en el 

sentido en que la democracia no es más que una estructura formal, vacía de contenido (…) su 

evolución reside precisamente en la reconquista de una visión democrática” (Orwell, 2014: 72 ), 

hasta el momento, escribe en otro texto de 2002, que redescubre la “democracia liberal” 

(Semprún, 2006 b, 283), sistema que había estado en los años treinta tanto en el punto de mira 
de los fascistas, de los nazis y de la extrema izquierda.  
 
Pero, antes de seguir adelante para referirnos brevemente a los puntos de vista de Semprún 
sobre cuatro momentos esenciales –la crisis de los años treinta, la consolidación de los 
totalitarismos, la lucha antifranquista y la reflexión acerca de la idea de Europa- detengámonos 
brevemente en un momento crítico en el que Semprún es aún un pensador que se declara 
marxista –nunca querrá dejar de ser, como hemos mostrado, dialéctico- pero que, justo en ese 
momento está rompiendo con el PCE. Nos referimos a la llamada Polémica sobre el humanismo 

que tiene lugar cuando Erich Fromm se propone tratar de modo colectivo el tema del 
humanismo socialista. Según cuenta Louis Althusser, el texto que él mismo había escrito fue 
rechazado por Fromm y publicado en junio de 1964 en una revista. Poco tiempo después la 
revista La Nouvelle Critique, editada por el Partido Comunista francés, publica una crítica de 
Semprún al mismo iniciando un debate que será continuado por otros autores y por discusiones 
en Comité Central de Argenteuil. Recordemos que en 1956, durante el XX Congreso del Partido 
Comunista de la Unión Soviética, había comenzado el proceso de crítica al estalinismo. 
Althusser sostiene el antihumanismo teórico de Marx señalando que el humanismo es una 
ideología que maneja un lenguaje mistificador –conciencia, naturaleza humana, conciencia 
moral, alienación…- en vez de los conceptos específicos creados por Marx –“modo de 

producción, infraestructura, fuerzas productivas y relaciones sociales de producción, 
supraestructura…” (Althusser, 1968: 174). Por su parte, si bien Semprún reconoce que el tema 

del humanismo socialista es susceptible de “degradación ideológica” (Semprún, 1968: 45), cabe 

también la posibilidad de que contribuya, una vez más dialécticamente, a “la realización del 

humanismo socialista a  un nivel superior” (id: 45) y a “la superación del estalilnismo” (id: 46) 

con el horizonte de la contribución del marxismo a “la transformación socialista de la sociedad a 

escala mundial” (id: 47). Es más, frente a Althusser, defiende que “el humanismo real es 

siempre el futuro del hombre” (id: 47). Usando, pues, una terminología muy lejana a la 

terminología “científica” defendida por Althusser, y dándonos la impresión de que cuando ésta 
aún subsiste en este artículo lo hace de modo un tanto forzado. De hecho, resulta significativo el 
siguiente breve texto que Semprún escribe entre paréntesis y donde puede detectarse un tono 
más personal próximo –con ecos del Fausto (1808) de Johann W. von Goethe- quizás a las 
dudas teóricas y vitales que probablemente estaba pasando durante este periodo. Es el siguiente: 
“La vida es siempre más turbulenta, más confusa, que la eternidad abstracta de los conceptos” 

(Semprún, 1968: 47).   
 
Pues bien, podríamos decir que tales turbulencias, tales confusiones, Semprún las identifica 
también, más allá del plano personal, en el ámbito histórico y colectivo. En cualquier momento 
pero adquiriendo una inflexión particular en la crisis de los años treinta donde, desde su punto 
de vista, el descrédito de la democracia parlamentaria fue la antesala del ascenso de los 
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totalitarismos nacionalsocialista y estaliniano. Algo que ocurre tanto a nivel intelectual, como 
político. En este último plano, Semprún recuerda la “deriva abandonista de las democracias 

occidentales” (Semprún, 2014, 44) ante hechos como la ocupación militar hitleriana de Renania, 

el no intervencionismo de las potencias occidentales en la guerra de España, o la entrega de 
Checoslovaquia a Hitler que se produce en 1938 en los Acuerdos de Munich. De modo paralelo 
denuncia cómo “la democracia había sido durante la primera mitad del siglo (…) el principal 

enemigo de los más importantes teóricos europeos de la política, salvo raras excepciones 
(…al…) considerar la democracia como un sistema inepto e inapto para afrontar los problemas 

específicos del siglo XX” (Semprún, 2006 b,52); ante realidades como la masificación de las 

sociedades industriales, la técnica planetaria o la crisis económica del 29. Semprún cita la crítica 
leninista a la democracia. Podríamos aquí sin duda mencionar a Ernst  Jünger, pero nuestro 
autor sintetiza en Heidegger la denuncia de la democracia como, escribe el filósofo alemán, 
“vulgar variante del nihilismo” (Semprún, 2006 b, 77) que, en su opinión, muestra el declive de 
Occidente.  
 
Ligado al descrédito de las democracias se halla, adelantábamos, el ascenso de los totalitarismos 
nazi y estaliniano los cuales seducen a las población mediante lo que Semprún denomina, 
invirtiendo el título de un célebre libro de Sigmund Freud, “la ilusión de futuro”, (Semprún, 

2006 b, 130).  Según Semprún, la mirada de las dictaduras, fija en “el Bien absoluto” (Semprún, 

2006 b, 82) del mañana, genera en el propio tiempo el mal radical bajo modos dictatoriales que 
aproximaban los dos sistemas citados adoptando como una de sus venenosas formas por las que 
tantos intelectuales fueron seducidos -es el caso de André Gide por ejemplo- la aceptación de 
que para conseguir el éxito y cambiar la sociedad resultaba “imprescindible una dosis de terror” 

(Semprún, 2014, 25) como la que ilustran, en ambos casos, los sistemas de exclusión y 
concentración de ciertas capas de la población. Sin embargo, en 2002 Semprún señala como una 
diferencia relevante que mientras el bolchevismo fue una revolución que “destruyó realmente la 

sociedad civil burguesa y la economía de mercado” (Semprún, 2014, 22), el sistema autoritario 

fascista no lo hizo. Como consecuencia, es más fácil el tránsito a la democracia desde el sistema 
autoritario fascista que desde el bolchevique (idem). De este modo, la comprensión por parte de 
Semprún de la democracia como sistema más deseable que el totalitarismo y, posteriormente, el 
objetivo de consolidar una Europa con mayores niveles de vitalidad democrática están ligados 
al reforzamiento de la sociedad civil y sus instituciones. Este punto, al que ahora no podemos 
dedicar toda la atención debida, nos parece de la máxima importancia. Por el contrario, la 
autocrítica realizada por Semprún tanto en la Autobiografía de Federico Sánchez como en el 
texto citado sobre el humanismo reniega de las estructuras asfixiantemente burocráticas de la 
organización del PCE; de la falta de contrastación intelectual -“el estalinismo es el marxismo sin 

debate” (Semprún, 1968: 35)-; o de la  “liquidación administrativa de las cuestiones (y física de 

los que planteaban las cuestiones)” (idem) que se hizo públicamente visible tras el XX 

Congreso del PCUS y que Semprún plasmó en los guiones de las películas dirigidas por Costa 
Gavras Z (1969) y La confesión (1970). En 1990 identificará como supuesta justificación última 
de esas conductas cómo en la búsqueda del bien absoluto los sistemas totalitarios se proponen 
crear “un hombre nuevo” (Semprún, 2006 b, 83), lo cual les permite considerar cualquier 
desviación o disidencia como un tipo de anomalía destinada a ser corregida en hospitales 
psiquiátricos o en los campos de reeducación. Pues, tal como lo denuncia en 1941 Orwell, bajo 
los totalitarismos “no sólo se te prohíbe expresar –incluso pensar- ciertas ideas, sino que te dicta 
lo que debes pensar, te crea una ideología, intenta gobernar tus emociones así como establecer 
códigos de conducta” (Orwell, 2001: 70). La consecuencia es, como ha dicho gráficamente 
Giovanni Sartori, el establecimiento en las dictaduras de mundos de un único color frente a las 
multicolores democracias pues, “el pluralismo presupone e implica ^tolerancia^” (Sartori, 2009: 

65) mientras que, escribe Semprún en 1990, con lenguaje “humanista” “las sociedades 
totalitarias (…) no pueden admitir la libertad del hombre”  (Semprún, 2006 b, 82), pues no 

admiten el conflicto como elemento dialéctico tanto del pensamiento como de la vida social.  
 
En este momento significativo de su trayectoria que es en nuestro opinión el debate sobre el 
humanismo, Semprún defiende, frente al clásico centralismo democrático leninista-estaliniano, 
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no sólo la controversia político-filosófica sino las mediaciones dialéctico-organizativas capaces 
de dinamizar la sociedad y, en este caso, el propio partido. Por ello, con un lenguaje aún muy 
ortodoxo, Semprún escribía que “la dictadura de clase (…debe contener…) los instrumentos 

orgánicos de la libertad de esta misma clase (soviets, sindicatos, organismos obreros de 
control...)” (Semprún, 1968: 44).  Trece años después de este texto, publicado originariamente 
en 1964 el mismo año de su expulsión del PCE, y en el ajuste de cuentas con el funcionamiento 
del partido que supone la Autobiografía de Federico Sánchez, narra las charlas lúdicas que 
mantenía con el periodista Javier Pradera Gortazar –que había abandonado el PCE tras las 
expulsiones de Claudin y Semprún- y el escritor Rafael Sanchez Ferlosio. En ellas realizaban un 
“excurso entre teorizante y jocoso por los vericuetos del lenguaje de partido, de la jerga 
ritualizada y jerarquizada, esotérica y operativa, que constituye el lenguaje comunista” 

(Semprún, 1978: 11). Valga como anécdota ilustrativa del modo de proceder asfixiante sufrido 
en el PCE la siguiente anécdota. Semprún, imaginamos que con cierto humor sardónico, cuenta 
que en una reunión del partido un camarada le espeta: “Te voy a hacer tu autocrítica…. ¡No eres 

más que un intelectual!” (Semprún 1978: 15). Dentro de esta oposición al totalitarismo, 

queremos mencionar otra coincidencia con Orwell. Como es bien sabido, la novela de éste 1984 

(1949) denuncia la sistemática falsificación de los hechos, presentes o pasados, a los que son 
proclives las dictaduras. De modo análogo, en el último libro que hemos citado de Semprún se 
cuenta cómo, pese al fracaso, en 1959 de la llamada Huelga Nacional Pacífica, promovida por 
el PCE, Semprún viajó a Moscú como miembro de una delegación presidida por Santiago 
Carrillo –poco después nombrado Secretario General del partido- con el objetivo de convertir lo 
negro en blanco mediante el argumento de que, pese a todo, la huelga había sido un éxito 
político (Semprún, 1978: 8). 
 
Nos movemos, pues, en dos planos en los que Orwell y Semprún tienen puntos comunes. En 
primer lugar, la oposición a los sistemas totalitarios debido a su intrínseca tendencia a aniquilar 
la autonomía del individuo y la libertad de pensamiento. Ya nos hemos referido a Semprún. Por 
su parte, Orwell, por ejemplo, sentencia en 1941 de modo pesimista: “vivimos en una era en la 

que el individuo autónomo ya no existe, o quizás debiéramos decir, en la que el individuo ha 
dejado de tener la ilusión de ser autónomo” (Orwell, 2001: 69). En segundo lugar, y en 

conexión con la análoga evolución de su pensamiento que ya hemos apuntado, ambos 
consideran que –tal como ha escrito Juan Pablo Fusi respecto al escritor británico (Fusi, 2010: 
91)- el totalitarismo y la democracia son irreconciliables. Constituyendo en Semprún, como 
hemos presentado, el empobrecimiento o la aniquilación de la sociedad civil un aspecto 
fundamental de tal incompatibilidad.  
 
LA CONSTRUCCIÓN DE EUROPA  
 
Como venimos señalando, en la trayectoria de Semprún son decisivos sus estudios de filosofía; 
el internamiento en el campo de Buchenwald y la resistencia al nazismo; su militancia en el 
PCE saldada con la expulsión del mismo; su dedicación a la escritura como actividad principal; 
y, durante los años 1988 a 1991, su periodo como Ministro de Cultura en el gobierno socialista 
presidido por Felipe González. Su actividad como escritor y conferenciante se prolonga hasta su 
muerte el año 2011. El libro Pensar en Europa (2006) recoge algunos de sus escritos al respecto 
comenzando con un texto de 1986. Del mismo año es el libro coescrito con de Villepin, El 

hombre europeo. Nos encontramos en estos escritos a un autor que, como avanzamos al inicio, 
supera hegelianamente el concepto de nacionalidad, se reconoce como intelectual que guarda 
memoria de los males del totalitarismo –definirse como un exdeportado de Buchenwald 
sintetiza este aspecto- y considera que resistirse a ellos constituye un aspecto fundamental para 
la creación de una Europa digna de ser vivida.   
 
Pese a los cambios de pensamiento y de posiciones políticas citados, si volvemos una vez más al 
texto sobre humanismo de 1964 encontramos una línea de pensamiento básico, el dialéctico, que 
se mantiene. Pero, además, creemos que el Semprún cuyas intervenciones tienen al menos desde 
1986 uno de sus focos principales en Europa conserva la siguiente línea estratégica explicitada 
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en el debate con Althusser: “todo periodo de transición exige objetivamente una triple tarea: el 

análisis del pasado, la programación del futuro y la elaboración de los medios que servirán, a la 
vez, a la liquidación de este pasado y a la constitución de este futuro” (Semprún, 1968: 38). El 

análisis del pasado es un tema central de la obra de Semprún en conexión directa con la 
importancia que otorga a la memoria y, en lo que concierne a sí mismo, con la autobiografía. Es 
posible que respecto al texto que acabamos de citar  el propio autor hubiera aceptado matizar 
que no se trata tanto de liquidar el pasado –de él hay que guardar memoria crítica y autocrítica- 
como hegelianamente de conservarlo superándolo (Aufhebung) en vista a la construcción de un 
futuro. El cual, por lo que nos concierne en este último tramo de nuestro artículo, se refiere al 
ser de Europa. Pero esta entidad tampoco es abstracta sino –como hemos visto anteriormente en 
una reflexión del autor (Semprún, 1968: 47)- también ella constituida a lo largo de las 
turbulencias y confusiones de la historia. Donde lo que se construye en el tiempo –la propia 
noción de Europa, sus características culturales y/o institucionales- no adquiere consolidación 
inamovible sino que también es, en mayor o menor medida, frágil pues está sometido 
obviamente al desgaste temporal. Sin embargo, la fragilidad de lo que se considere digno de 
permanencia puede ser disminuida siempre y cuando, por un lado, se sea consciente del carácter 

mutable y conflictivo propio de la existencia y, por otro, se habiliten los medios adecuados para 

lograr la mayor consolidación posible de lo juzgado como positivo. 
 
Autobiográficamente Semprún confiesa en 2010 que él mismo durante mucho tiempo en su 
condición de marxista estaliniano se opuso a la construcción de Europa a la que contemplaba 
únicamente como la “Europa de la burguesía, de los comerciantes, de los bancos, etcétera” 

(Semprún, 2014, 180), en la que no le parecía concebible una Europa ajena a tal clase social. Sin 
embargo, en esa misma conversación, afirma que pese a tal ortodoxia “siempre fui europeo 

cultural e intelectualmente. Para mí nunca han existido fronteras nacionales en la literatura” 

(Semprún, 2014, 181). Afirma, por ejemplo, su singular interés por Franz Kafka, autor cuya 
lectura debía ser chocante para alguien que vivió –Buchenwald, la clandestinidad en España- 
bajo condiciones organizativas muy rígidas.  
 
Pero, siguiendo un texto citado un par de párrafos atrás (Semprún, 1968: 38), para programar 

una Europa democrática, pluralista, abierta, en desarrollo continuo y autocrítica –caracteres 
todos ellos que  requieren un grado mayor de concreción-, se requiere tanto el establecimiento 
de los medios adecuados como un análisis del pasado. Por tanto, es necesario saber que se 
entiende por Europa y, también aquí hegelianamente, cómo ha llegado a ser lo que es.  A saber, 
una entidad con dos rasgos fundamentales, la existencia de lo que Semprún denomina “^el 

pensamiento de la razón democrática europea^” (Semprún, 2014, 181) -a la que habrían 
contribuido en el siglo XX liberales proeuropeos españoles a los que se suma como Salvador de 
Madariaga (1886-1978) y José Ortega y Gasset (1883-1955)- y la salvaguarda de un territorio 
histórico y social “en el que el individuo existe como sujeto, en el que su existencia no es sólo 
un apéndice o un producto de la comunidad” (Semprún, 2006, 52). Estos dos elementos –razón 

crítica y sujeto autónomo- se han gestado históricamente a través de fuentes tan importantes 
como la razón crítica heredada de la Grecia clásica, la mentalidad evangélica del cristianismo 
primitivo, el Derecho romano, la Reforma protestante, la Ilustración, la Revolución francesa –
con su definición de los derechos del hombre y del ciudadano-, o la propiedad privada y el 
mercado (Semprún, 2006, 51-52). Son dos características que se han expandido también 
internacionalmente. Sin embargo, consciente del conflicto como elemento decisivo en la vida 
social, afirma: “hemos definido nuestra identidad, y al mismo tiempo la de Europa, en la 

adversidad, en el intercambio y en la mezcla (…para…) encontrar un equilibro, siempre frágil” 

(Semprún, 2006, 227). Destacando durante el siglo XX el desafío a la razón crítica y al 

individualismo que supuso el totalitarismo. Dos amenazas sufridas ante las que Semprún, en 
cuanto individuo, tuvo que bregar para marcar distancias tanto en Buchenwald como en su 
inmersión en la mentalidad estaliniana durante la lucha contra el franquismo. Creemos que en su 
obra puede detectarse una tercera amenaza que podríamos denominar la disensión o la ruptura 

de la unidad. Pongamos tres ejemplos. En 1964 consideraba como problema teórico 
fundamental “la integración de un proyecto revolucionario global que unifique la diversidad de 
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estrategias y de situaciones tácticas” (Semprún, 1968: 43). Mientras que en 2002, refiriéndose a 
la guerra civil española consideraba como un desastre la resolución, en este caso, mediante la 
violencia, de la “ruptura sangrante de la unidad antifranquista” (Semprún, 2014, 60). Un tercer 

caso podríamos detectarlo en la ausencia de política común por parte de las potencias 
democráticas europeas ante el ascenso del nazismo o ante la derrota de la causa republicana 
española.  
 
Por todo ello, no debe extrañar que entre las mediaciones necesarias para conseguir la Europa 
deseada cuyos valores hemos mencionado en el párrafo anterior sostenga en 2002 que aquélla 
”debería tomar la forma de una unidad político-económica, como invitan a ello la moneda y el 
mercado únicos, mantener el pensamiento plural y compartir valores políticos comunes” 

(Semprún, 2014, 178). Lo que venimos presentando en este apartado nos muestra, desde luego, 
a un autor que –frente al texto de 1964-, se halla muy lejos de una mentalidad revolucionaria 
habiendo modificado su postura en una línea reformista. Pero que, de modo dialéctico, es 
consciente de que la proclamación de valores deseables se frustrará si no se establecen los 
medios adecuados. A este respecto son muy importantes tanto los aspectos económicos como 
los culturales y político-institucionales. Recuerda, por ejemplo respecto a los primeros, que en 
el origen de la actual Unión Europea estuvo en 1950 la Comunidad del Carbón y del Acero, 
ligada como su nombre indica a intereses económicos e industriales comunes (Semprún, 2014, 
182). En 2010 considera que en la nueva economía la cultura ocupará un aspecto esencial tanto 
desde un punto de vista estrictamente económico como para hacer frente a la crisis que detecta 
sobre la propia noción de la identidad europea (ídem). Sigue, pues, como vemos, estando 
siempre presente en sus análisis la noción de conflicto. Es muy consciente también, escribe en 
1996, de que forma parte de la estructura del sistema económico capitalista-mercantil la 
existencia de la corrección de sus inconsistencias a través de destructivas “crisis cíclicas” 

(Semprún, 2006 b, 186). Sin embargo, considera ya en 1986 que el error fundamental del 
pensamiento marxista-leninista fue considerar, como proclamó Bertolt Brecht en 1937, que el 
nacionalsocialismo sólo podía ser combatido luchando contra el sistema económico capitalista 
(Semprún, 2006 b,34). Lo cual, como vimos anteriormente (# 2), condujo en el bolchevismo al 
peor de los enemigos de una sociedad abierta, basada en la razón crítica y en la autonomía del 
individuo. Por el contrario, el giro de Semprún a un talante reformista le lleva a defender en 
1990 -nueva Aufhebung- “una sociedad civil basada en el mercado y reorientada por los 

mecanismos igualitarios del Estado de derecho” (Semprún, 2006 b, 85).  
 
Pero aunque sea importante intentar definir de modo teórico abstracto la idea de Europa, la 
realidad se halla siempre en movimiento y conflicto. En cada momento histórico surgen nuevas 
situaciones, desafíos, confusiones y turbulencias. Hacia 2002 la dificultad detectada se halla en 
la conciliación entre la idea de identidad, independencia y diferencia nacional con la idea de 
supranacionalidad (Semprún, 2014, 173 y 177). Respecto a este último concepto, Semprún 
recuerda cómo en 1935 Husserl se había referido a Europa como una entidad por construir que, 
sin ignorar los intereses comunes comerciales que facilitan la unión de las naciones, debe 
avanzar hacia una unidad espiritual (Semprún, 2006 b, 278 y 279). En 2002, por ejemplo, se 
pregunta si la Unión Europea con veintisiete países integrados en ella es realmente una unión –
no sólo económica, sino también cultural y espiritual. Surgen además, y ello supone un conflicto 

de identidad respecto a la idea de Europa, aspiraciones disgregadoras y particularistas –a las 
que denomina con el neologismo “nacionalitarias”, esto es tendencialmente al tiempo 

nacionalistas y totalitarias- en las que se aspira a una peligrosa identidad étnica y nacional 
(Semprún, 2014, 177). El problema es, pues, encajar diversidad y unidad. De ahí que el trabajo 
consista en salvaguardar y fraguar “un espacio público laico donde un determinado número de 

valores democráticos serían obvios (…) libertad de expresión, de la libertad política, del 

pluralismo, etcétera (…) donde reinaría también esa diversidad cultural que hace que se 
desarrollen los mismo valores en lenguas diferentes” (Semprún, 2014, 177).  
 
Por suerte, en esa línea se han dado pasos importantes. La España posfranquista consiguió crear 
en un marco europeo “un Estado descentralizado con privilegios y exigencias de autonomía 
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muy importantes” (…lo cual no obsta para que encuentre dificultades en el logro de un…) 

equilibrio dinámico entre el centralismo tradicional y el posible peligro de dispersión a través de 
la multiplicidad de autonomías locales y regionales (Semprún, 2014, 183). En un marco 
supranacional son importantes, verbigracia, los acuerdos logrados en 1993 en el Consejo 
Europeo de Copenhague en los que se establecen como requisitos para que pueda  producirse la  
adhesión de un país a la Unión Europea la garantía institucional de la democracia, el respeto a 
las minorías o la existencia de una economía de mercado viable y equilibrada (Semprún, 2006, 
52).  
 
Este tipo de posiciones deben ser tenidos en cuenta, pues, a juicio de Semprún, en una Unión 
Europea abierta en sus relaciones, por ejemplo, con candidatos al ingreso como Turquía 
(Semprún, 2014, 180), o en sus relaciones con los países del Magreb (Semprún, 2006, 231) cuya 
democratización está aún lejos de los valores y expectativas europeas. Los valores citados, a 
juicio de Semprún y de Villepin, pueden servir de guías en el orden y balanza internacional 
(Semprún y de Villepin, 2006, 232 y 254). Valga como ejemplo extremo la autocrítica sobre la 
parálisis que atenazó a la Unión Europea en la crisis de los Balcanes (1989-1998) impidiendo 
una intervención militar que hubiera sido imprescindible tanto para evitar sufrimiento inútil y 
resolver el conflicto como para articular una conciencia e identidad colectiva europea.  
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CLAVES DEL TRABAJO SOCIAL PARA EL SIGLO XXI 
 

Antonio Gutiérrez Resa. Universidad Nacional de Educación a Distancia 

 
Resumen 
 
El texto ofrece lo que consideramos que son las claves del trabajo social en el Siglo XXI. Los 
principios de los que parte el trabajo social, sus transformaciones más operativas y aquellas 
prácticas profesionales que hacen posible que los usuarios (inmigrantes o personas mayores) 
vean aliviados sus problemas actuales en un contexto notablemente más complejo que nunca. La 
escasa relevancia  de las ideologías y las políticas en el ejercicio de la profesión del trabajo 
social así como en sus métodos de investigación porque se respetan tanto el código ético de la 
profesión como los modelos, técnicas y habilidades de la disciplina científica.  
 
El maltrecho Estado de Bienestar en Europa y en España no parece inspirar ya un imaginario 
capaz de hacernos vivir colectivamente más comprometidos, En cambio, el contexto ha 
cambiado: problemas globales/locales que han originado nuevos planteamientos en las diversas 
ciencias sociales, sobre todo en la economía, y nuevos movimientos sociales. Mirando afuera 
hemos comprobado la heterogeneidad de componentes en la formación del trabajo social y la 
discutida adaptación a los problemas de la sociedad actual. Así los reflejan los textos mostrados 
de Angela Zocconi, Slavoj Žižek, Zigmund Bauman, Richard Sennett y Suzanna Jansen. 
 
Palabras clave: Claves del Trabajo social, principios, transformaciones, técnicas/habilidades, 
compromiso comunitario 
 
PRINCIPIOS Y APLICACIONES EN TRABAJO SOCIAL 

 

En cualquier situación práctica en la que se encuentran usuarios y profesionales del trabajo 
social subsisten principios éticos y morales, creencias religiosas y convicciones políticas y 
sociales, entre otros elementos, que inspiran el comportamiento y las posibles soluciones en 
cada caso.  
 
Los principios y sus aplicaciones en trabajo social se dan en una sociedad en la que conviven 
ciudadanos autóctonos e inmigrantes y extranjeros, una sociedad en la que conviven mayores de 
edad dependientes y mayores de edad activos, entre otros. Un conjunto de personas que 
profesan creencias religiosas diferentes, costumbres diversas, experiencias socio-políticas 
heterogéneas y condiciones físico-culturales múltiples. Es el caso de nuestro país en donde 
permanecen más de cuatro millones de inmigrantes y extranjeros y más de ocho millones 
mayores de 65 años. Hacemos mención de dos colectivos con los que se relaciona habitual y 
profesionalmente el trabajo social. 
 
En la actualidad, sabemos que el 30% de las personas inmigrantes en España procura mantener 
las tradiciones civiles de su país siempre, mientras que el 51% lo hará cuando puedan, el 12% 
más bien poco porque no le interesan demasiado y finalmente el 4,7% nunca. Si nos referimos a 
mantener las tradiciones religiosas de su país de origen, el 41% indica que lo hará siempre, el 
30% cuando puedan, el 17% más bien poco y el 9% nunca. Son datos recientemente publicados 
(González. 2013, 299) que pueden orientarnos y ayudarnos como profesionales cuando se trata 
de resolver asuntos de la vida diaria estrechamente relacionados con sus convicciones religiosas 
y tradiciones civiles y que se producen en hospitales, aulas y comedores escolares o lugares 
propios de culto.  
 
Tabla 1. Principios y aplicaciones en trabajo social 
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Principios Transformación de 

principios 

Aplicaciones y prácticas 

Valores 
absolutos/ideales 

Valores relativos/sociales Método/Técnicas /Habilidades 

Derechos humanos (Art. 
18) 

Cooperación-solidaridad/ 
Interculturalidad 

Informe-Diagnóstico social/ 
Reflexión, Mediación/Escucha, 
control virtual de la identidad 

 
En la tabla 1. hemos tratado de sintetizar lo que veníamos diciendo, porque en trabajo social se 
afrontan situaciones concretas en las que se deben resolver los problemas atendiendo los 
múltiples factores que intervienen. Descendiendo a la vida real, y sobre el uso del velo por 
algunas alumnas cuando acuden a las aulas en los centros de enseñanza media, podemos decir 
que (González 2013, 167) el 57% de los hombres y el 51,6% de las mujeres no son partidarias 
de la prohibición del velo en las aulas y sí que “la integración es una cosa de todos” para el 

78%.  
 
Si nos referimos a continuación a las personas mayores como principal colectivo de usuarios de 
los servicios sociales comunitarios, en España estamos hablando de algo más de ocho millones 
mayores de 65 años. 
 
Aunque hablamos de mayores de 65 años hemos de considerar que la edad cronológica es cada 
vez un criterio menos satisfactorio, de modo que el envejecimiento individual no es exactamente 
la edad que tiene una persona. Al mismo tiempo ya sabemos que conforme pasa el tiempo 
aumentan los años por vivir a diferentes edades. No obstante, el deterioro progresivo, tiene que 
ver con las situaciones de dependencia, que se dan más frecuentemente a partir de los 80 años. 
En tal caso hemos de hacer posible el principio de actividad/autonomía de los mayores hasta 
donde sea posible. 
 
Tabla 2. Trabajo Social/Ratios de dependencia en España 
 2012 2050 
Tasa de dependencia de mayores 25,8 % 71,1 % 
Tasa de dependencia de menores 22,6 % 24,4% 
Tasa de dependencia total 48,4 % 95,5% 
Ratio de apoyo (personas de 45 a 64 años por persona de 80 o 
más años 

4,93 %  1,45% 

Fuente: INE, Explotación del Padrón continuo y proyección de la población a largo plazo. 
 
Como se aprecia en la tabla 2. el crecimiento progresivo de la tasa de dependencia total en las 
próximas décadas es espectacular, y debemos afrontarlo con ánimo de solucionar los múltiples 
problemas que se vayan planteando, aunque los recursos sean claramente escasos. Lo que 
parece obvio es que estamos alejados de cumplir con el objetivo de desarrollar un futuro activo 
de los mayores.  
 
 Tabla 3. Principales Servicios: a 31 de diciembre de 2011 

 Usuarios Cobertura 
Servicio de ayuda a domicilio 361.577 4,40 
Teleasistencia 692.462 8,42 
Hogares y clubes     3.140.257          38,20 
Centros de Día  87.343 1,06 
Residencias 372.628 4,53 

Fuente: Observatorio de Personas Mayores-IMSERSO (2013), Servicios Sociales  

para personas mayores, diciembre de 2011. 
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 A la vista de lo planteado y de los datos de la tabla 3. es difícil pensar que con los servicios 
sociales existentes podamos afrontar el desarrollo progresivo de la Ley de Dependencia así 
como el futuro activo de las personas mayores. En el año 2006 se aprobaba la Ley 6/ de 2006 de 
Promoción de la Autonomía personal y Atención a las personas en situación de dependencia. 
Con posterioridad se ha ido transformando el texto como la última modificación del 26 de 
diciembre de 2013 (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, 2005) y la reciente entrada de 
más de 300.000 usuarios en el sistema.  
 
Tabla 4. Principios y aplicaciones en trabajo social 
Principios Transformación de 

principios 

Aplicaciones y prácticas 

Valores 
absolutos/ideales 

Valores relativos/sociales Método/Técnicas /Habilidades 

Derechos humanos (Art. 
25) 

Envejecimiento activo, 
Servicios 
sociales/Participación 

Diagnóstico social multifactorial/ 
Mediación/proximidad, empatía e 
identidad virtual 

 
Como se muestra en la tabla 4. partimos del principio y valor universal de los derechos 
humanos. El Art. 25 se refiere a “Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le 

asegure, así como a su familia, la salud y el bienestar, y en especial la alimentación, el vestido, 
la vivienda, la asistencia médica y los servicios sociales necesarios; tiene asimismo derecho a 
los seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, viudez, vejez u otros casos de pérdida 
de sus medios de subsistencia por circunstancias independientes de su voluntad”. En la práctica 

existente el servicio de ayuda a domicilio (SAD) nos parece el más adecuado para seguir siendo 
una persona que envejezca activamente, sin olvidar el método de diagnóstico social 
multifactorial, que es el que pone en práctica el trabajador social, además de ejercer la 
mediación entre la Administración y el propio sujeto, siendo próximo, conectando, 
comunicándose con la persona objeto de la demanda. 
 

Profesión y ciencia del trabajo social 

 

La profesión del trabajo social tradicionalmente se ha caracterizado por saber combinar las 
exigencias o demandas individuales en contextos sociales que cambian, tal y como hemos 
tratado de mostrar en el apartado anterior. Lo ha venido haciendo, sobre todo, con las personas 
que tienen más dificultades y que en la actualidad las encontramos en muy diversos ámbitos y 
categorías sociales (mayores e inmigrantes). 
 
Se nos antoja a estas alturas, un tanto paradójico tener que argumentar que lo que en la práctica 
realizan los trabajadores sociales, ha pasado con el tiempo a convertirse en la ciencia del trabajo 
social. Esto significa que la ciencia del trabajo social cumple con las exigencias de la 
comunidad científica, además de prever y solucionar o poner en vías de solución los problemas 
que han planteado y plantean los usuarios (individualmente, por grupos o comunidades entre 
otras categorías) en pleno siglo XXI.  
 
En los inicios del “proceso de profesionalización, la profesión tenía “rostro de mujer” y a finales 

del siglo XIX se sitúa el inicio del trabajo social como profesión.  
 
El camino hasta alcanzar el trabajo social la categoría de disciplina científica, no ha estado 
carente de dificultades. Basta recordar a Jane Adams y las críticas que recibió del sociólogo de 
Chicago, William Thomas, contemporáneo y amigo suyo. William Thomas entiende que es una 
equivocación trasplantar el modelo de actuar de las parroquias polacas a las agencias estatales o 
de iniciativa civil, queriéndose convertir en líderes genuinos, sin conocer las tradiciones y la 
lengua de la gente que trataban, así como de los lazos de solidaridad familiar ya existentes. 
Incluso Thomas la acusaría junto a otras reformadoras sociales de falta de cientificidad (mera 
técnica social) y de falta de principios objetivos, limitándose a los aspectos materiales de la vida 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

291 
 

social. Lo cierto es que la relación entre teoría y práctica, entre reformadoras y cambio, tal y 
como lo entendía Jane Adams no se ajustaba a lo que Thomas consideraba debía realizarse para 
organizar las ciudades (entidades culturales y no sólo suma de individuos).  
 
Para la Escuela de Chicago la tensión individuo-sociedad no llega a existir porque no 
consideraban que fueran fenómenos separados y así lo entendía ya el trabajo social, aunque con 
valores e ideologías no siempre coincidentes. Probablemente siempre ha sido así porque 
contemporáneos/as de Adams y voluntarias eran miembros del Socialist Labor Party y 
simpatizantes del marxismo, además de haber usado conocimientos y técnicas de otras 
disciplinas científicas. 
 
La profesión del trabajo social en su nivel estrictamente individual es donde el trabajador social 
resuelve las contradicciones entre ideologías, partidos, valores sociales y creencias personales, 
así como las consecuencias propias de abordar los problemas de los usuarios entre niveles micro 
y macro, individuales y estructurales. Si de lo que se trata es de salir de la situación que le 
plantea el usuario y orientar la solución, el trabajador social puede hacer de terapeuta, de 
mediador de redes, de analista del contexto que afecta a la persona, o de interventor directo. La 
profesión se ha venido ejerciendo poniendo en práctica métodos, técnicas y habilidades, 
acomodados a los contextos sociales para tratar de cambiarlos. En cambio, el trabajo social 
como ciencia, como disciplina científica, interpreta los problemas sociales, conceptualizando o 
teorizando acerca de lo que acontece en la sociedad, con el fin de poder predecir 
acontecimientos venideros. 
 
El desarrollo conceptual que iniciaba la Escuela de Chicago y en cuyo seno se generaron 
discusiones, como la señalada entre J. Adams y W. Thomas, se ha venido reproduciendo en 
otros países y ámbitos propios de la investigación e intervención social. Cristianismo, 
racionalismo, marxismo, darwinismo y liberalismo, fin de las ideologías, con innumerables 
derivaciones como el neomarxismo, racionalismo crítico, neoliberalismo  e hibridez, entre otras, 
han influido en el ejercicio de la profesión así como en la disciplina científica correspondiente. 
La hibridez es toda una manifestación de huida de valores y modelos únicos, considerándolos 
como algo inferior y decadente.  
 
Lo que vamos a presentar ahora es que en España, al igual que en otros países, también se han 
combinado ideologías, intervenciones sociales e investigaciones sociales en el ámbito del 
trabajo social.  
 
En España, el primer intento de institucionalizar la profesión del trabajo social tiene lugar en la 
Barcelona del año 1932. Se crea una escuela con orientación católica que recoge la tradición 
europea, ya que en Bélgica en el año 1920 se crea la “Escuela Católica del Servicio Social”. Se 

trataba de dar una formación específica para dar respuesta a las necesidades sociales de la 
época. 
 
Años más tarde, 1961-1964 tuvo lugar el Plan CCB o comunidad cristiana de bienes 
patrocinado por Cáritas Española. Precisamente en él, en la investigación propiamente dicha que 
da sustento al Plan, así como en el posterior desarrollo del mismo (I Informe FOESSA en 1966), 
intervinieron numerosos trabajadores sociales que hicieron valer su capacidad profesional.  
Algunas de las concreciones del Plan CCB fueron los planes sociales de Baza, Almería, Lorca, 
Guadix, las Hurdes y la Cabrera. El Plan Social Baza, ejemplifica el ejercicio de la profesión del 
trabajo social, así como al análisis sociológico que se hizo de Baza antes del Plan, su base 
ideológica, la historia y estrategia del Plan y finalmente los resultados y proyectos de futuro 
(Casado, 1969). Se trató de un plan de desarrollo socio-económico comunitario, mediante la 
evolución constante de métodos, objetivos y medios personales y económicos, nacido de las 
manos de Rogelio Duocastella, director de la sección social de Cáritas Española. Plan que actuó 
en una población de 10.000 habitantes, creando 300 puestos de trabajo, 230 viviendas y que 
formó profesionalmente a 600 trabajadores, además de crear un Centro Social, un Club Juvenil, 
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Centros de Formación Profesional, una cooperativa de carpintería, una cooperativa de vivienda, 
una cooperativa de confección industrial, una cooperativa artesana. Plan que comienza en 1954 
y acaba en 1968 con su tercera etapa. 
 
La ideología y la técnica del Servicio Social llega a Baza desde Cáritas Nacional y 
concretamente desde su Centro de Estudios de Sociología Aplicada (CESA) que dirigía el 
sacerdote sociólogo Rogelio Duocastella, artífice de haber introducido en España y en Cáritas 
tres movimientos significativos: la formación en la ideología y la técnica del Servicio Social de 
profesionales destinados a encuadrarse como trabajadores sociales; la creación de Centros 
Sociales concebidos como centrales de servicios y núcleos de integración y participación 
vecinal; y la investigación socioeconómica como medio para racionalizar las opciones de 
planificación de servicios sociales. No obstante, las cosas debieron ser bastante más complejas 
por las diferencias entre Rogelio Duocastella y el también sacerdote y sociólogo Ramón 
Echarren.  
 
Las sucesivas Escuelas de Trabajo Social en España desde 1932 fueran públicas o privadas, 
vinculadas a la Iglesia Católica, se nutrieron de plantillas de profesores de muy diversa 
formación e ideología. Con el paso de los años, se cerraron Escuelas de Trabajo Social de la 
Iglesia Católica en Pamplona o Zaragoza, entre otras, pasando buena parte de sus profesores a la 
Escuela de Trabajo Social pública de la misma ciudad.  
 
Queremos volver a recordar que la profesión del trabajo social tradicionalmente se ha 
caracterizado por atender los problemas sociales que plantean los más desfavorecidos. 
Problemas que hoy se presentan en contextos diferentes y al mismo tiempo que requieren de 
análisis científicos más depurados, exigidos así por las comunidades científicas en las ciencias 
sociales. 
 
Concluiremos este segundo apartado sobre la profesión y ciencia del trabajo social, haciendo 
mención del trabajo social como “arte”. Consideramos que es algo de lo que se ha venido 

escribiendo y que en cierta forma ha querido subrayar la capacidad de cada uno de los 
profesionales para creer que como “artistas” pueden modificar o crear algo diferente. 
 
Parece ser que infravaloramos las habilidades que se adquieren en el taller del loutier o en el 
taller de la vida, porque es difícil pronosticar los pasos que nos pueden conducir al éxito. Si se 
nos permite seguir con el símil, distinguimos bien, la guitarra construida por Ramírez o 
Contreras, de aquellas otras fabricadas en serie siguiendo un patrón y que hasta logran un 
aspecto envidiable. La diferencia está en el sonido, en los matices, en su perdurabilidad acústica. 
Es lo que ocurre cuando observamos actuar a determinados profesionales del trabajo social y 
logramos captar lo que no siempre se ha escrito o estudiado. Por eso interpretamos el trabajo 
social como arte: como algo que se transforma continuamente sin de dejar de ser lo que fue y 
renovándose en el siglo XXI. 
 
Un nuevo contexto del trabajo social en el siglo XXI  

 

Si el maltrecho Estado de Bienestar en Europa y en España no parece inspirar ya un imaginario 
capaz de hacernos vivir colectivamente más comprometidos, es porque las cosas, el contexto, ha 
cambiado. El contexto más amplio presenta problemas tan graves como la discriminación, la 
pobreza, la degradación del medio ambiente, así como problemas en el ámbito educativo y 
laboral. Las mujeres cobran salarios inferiores por el mismo trabajo, se concentra la riqueza en 
el 1% mientras que siete de cada diez seres humanos habitan en países en los que la desigualdad 
económica se ha incrementado durante los últimos treinta años; prosigue la contaminación 
ambiental, el cambio climático, la destrucción y extracción desenfrenada de recursos naturales; 
posiblemente se contabilicen setecientos setenta y cuatro millones de analfabetos adultos en el 
mundo y ciento sesenta y dos millones de niños padecen retrasos de moderados a graves en su 
crecimiento; más de doscientos millones de parados en todo el mundo así como una agravada 
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desigualdad por el racismo, la discriminación, la violencia, la migración, la guerra, los desastres 
naturales, la edad, la discapacidad… (XVIII Word Congress of Sociology, 2014). Sin embargo, 

no existen predicciones de que tales problemas se superen en los próximos años sin contar con 
el esfuerzo verdadero, la inteligencia organizada y la voluntad de millones de seres humanos.  
 
Tabla 5. Contexto del trabajo social en el Siglo XXI 
Elementos básicos Reacciones 

Neoliberalismo Movimientos sociales (indignados) 
Consumación de los deseos Satisfacción de necesidades básicas 
Egoísmo autoreferencial “moralidad indolora” 
Clases medias sin expectativas Regeneración de la sociedad civil 

 
Según resumimos en la tabla 5. el neoliberalismo se extiende mientras nuevos movimientos en 
el mundo reaccionan ante el modo de categorizar de manera estrictamente económica al ser 
humano y sus actividades. Es en estas circunstancias en las que ha de habérselas el profesional 
del trabajo social, explicando los mecanismos de lo que sucede en la sociedad, orientando al 
mismo tiempo al usuario en la dirección del esfuerzo verdadero y la comunidad, se confunde 
deseos con necesidades, porque interesa mantener vivos los deseos, en medio del precariado y la 
exclusión. 
 
Lo nuevo en la actualidad es que, las clases medias se han visto afectadas por el mercado, 
comprobándose que pueden perder todo lo que tenían en un corto período de tiempo, 
quedándose sin expectativas. Es un nuevo espacio se abre ahora al trabajo social para regenerar 
la sociedad civil, y que tan claramente se ha venido identificando con el esfuerzo y compromiso 
de las clases medias.  
 
En este nuevo contexto que hemos tratado de matizar, la alternativa de la comunidad como un 
modo de progresar y de abrir expectativas es un camino defendido por los trabajadores sociales 
de antaño y de no hace tantos años.  
 
Hemos acumulado experiencia a lo largo de generaciones en materia de trabajo social y al 
mismo tiempo, aunque el nuevo contexto es notablemente más complejo, también disponemos 
de más medios técnicos para facilitar la eficiencia y la calidad tanto en el ámbito científico 
como en el profesional. Además de las aplicaciones de internet, hablar, escuchar, comunicarse 
con los usuarios cara a cara, es fundamental trabajo social y más todavía con personas mayores, 
inmigrantes o familias. Convertir tal infinidad de matices que es capaz de alcanzar el trabajador 
social a un sistema relativamente complejo y digital no deja de ser una torpeza cuando de lo que 
se trata no es vigilar sino acompañar a los usuarios generándoles confianza.     
 

Mirando más allá de nuestras fronteras 

 

Mirar más allá de nuestras fronteras es tanto como no creer que los demás son como nosotros 
mismos. Por eso mirar afuera es importante para ver otras sociedades, otros países, y otras 
versiones de lo que nos preocupa e influye en el trabajo social en el siglo XXI (Pastor, 2014). 
En nuestro vecino país, Portugal, si hubiéramos de sintetizar lo que sucede en el ejercicio de la 
profesión del trabajo social, cabe decir que la crisis les ha afectado profundamente haciendo del 
trabajo social una actividad técnica y de control. En consecuencia, les preocupa cómo afrontar 
las transformaciones de la sociedad contemporánea y lograr una mayor identidad en la 
formación universitaria de la profesión. 
 
Otro país vecino como Francia, preocupado también por una mayor identidad del trabajo social 
como disciplina universitaria, se ha visto afectado por la crisis económica y trata de reajustar el 
quehacer profesional a los nuevos problemas sociales. Igualmente persigue la reorganización de 
los métodos de intervención y la renovación de los estudios de trabajo social. Se navega, por 
tanto entre reacciones de repliegue y de progreso como la movilización (acceso a los derechos, 
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vigilancia y alerta social), la creatividad (nuevas respuestas) y la transformación (promoción de 
la solidaridad). 
 
Italia, en materia de trabajo social, navega tratando de conseguir mayor identidad en la 
formación universitaria, al mismo tiempo que persigue dar respuestas a las dificultades que 
provoca la crisis económica. Avanzan, por tanto, combinando los conocimientos (nuevos 
contenidos a tono con lo global/local) con las habilidades (nuevas metodologías 
didácticas/investigación) y competencias en trabajo social. 
 
Rumania, que presenta en la actualidad un déficit de 10.000 trabajadores sociales, entre las dos 
guerras mundiales contaba con escuelas de trabajo social vinculadas a la iglesia ortodoxa y 
católica; en el periodo comunista (1944-1989) desaparecen porque nunca se reconoció la 
existencia de pobreza. Tras la caída del comunismo (1989) y sin políticas sociales, a partir de 
1986 se introduce la asistencia social en las facultades de teología, y con la entrada en la UE se 
ponen las bases de la nueva política social (infancia, mayores y personas discapacitadas), 
quedando vinculada la formación de asistencia social en las facultades de sociología. 
 
En Canadá, también se avanza en dos direcciones: El trabajo social como disciplina 
universitaria y científica (entre la formación generalista y la especialización), y como profesión 
que da respuestas a las nuevas necesidades sociales ante la crisis del Estado de bienestar. En 
este último caso, el trabajo social como profesión, pierde identidad y padece cierto agotamiento 
profesional. 
 
La perspectiva del trabajo social en Israel se sitúa en la defensa/avance de prácticas anti-
opresivas en servicios sociales: nueva cultura de organización no burocrática/participativa, y de 
reflexión/diálogo crítico entre clientes y trabajadores sociales. Una nueva reorganización y 
perspectiva pública que permite mejorar la prestación de servicios y mayor satisfacción, 
comprensión y respeto de los clientes en los centros de ayuda a la familia (Jerusalén). No 
obstante, el contexto neoliberal de las políticas liberales, dificulta seriamente la lucha contra la 
pobreza y la exclusión en Israel. 
 
El trabajo social en México, ante una sociedad que padece enormes desigualdades, se plantea 
nuevas perspectivas de análisis e interpretación de los fenómenos sociales, así como nuevos 
procesos socio-comunitarios. Se trabaja para que tales pretensiones se trasladen tanto al 
ejercicio de la profesión como a la formación universitaria (Teorías, metodologías y procesos de 
intervención). 
 
Finalmente, el trabajo social en los Estados Unidos se plantea cómo dar el salto de la 
intervención micro a la promoción de cambios sociales significativos en respuesta a la crisis 
socio-económica que afecta a los Estados Unidos y al resto del mundo. El contexto, sin embargo 
es clave para entender posibilidades/limitaciones de tal propósito. Un contexto socio-político 
(conservadores, liberales y Estado de bienestar residual) en el que los trabajadores sociales no 
buscan cambios estructurales y se dedican a la atención de individuos, familias y grupos 
reducidos, abogando por las necesidades de los pobres y los marginados y el trabajo 
comunitario.   
 
Autores y textos 

 

Sería harto difícil dar cuenta de todos aquellos autores y textos que han dado fe de lo que ha 
venido ocurriendo en el siglo XX y de lo que está sucediendo en la actualidad, en el siglo XXI. 
Hemos seleccionado a Angela Zoconni y un texto que refleja las razonables tensiones entre 
profesionales del trabajo social y otros expertos en agricultura y economía. También hemos 
contado con Richard Sennett para subrayar la apuesta por la comunidad ante tanta 
incertidumbre. No hemos pasado por alto al sugerente Slavoj Žižek que analiza cuatro 

fundamentales problemas que parecen indicar el final de los tempos. Con la autora de la novela 
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“El paraíso de los pobres” de Susanne Jansen, ponemos de manifiesto las limitaciones de las 

nuevas tecnologías en el tratamiento de informes sociales. Finalmente, Zigmund Bauman  en 
“El arte de la vida” nos ilustra de cómo están las cosas en el ámbito laboral, advirtiendo de la 

desaparición de todo vestigio comunitario. 
 
Cuatro textos que muestran meridianamente en qué terreno debe reflexionar-actuar-reflexionar 
el trabajo social en la actualidad. Claves o elementos fundamentales para el trabajo social en el 
siglo XXI que nos permiten revisar aquellos principios, metodologías y habilidades con los que 
se pretende prever y modificar conductas y contextos sociales inadecuados.  
 
El primer texto y autor que utilizaremos no es del siglo XXI pero nos sirve para ejemplificar las 
eternas discusiones entre trabajadores sociales y otros profesionales de las ciencias sociales. El 
que mostramos a continuación pertenece a los años 60 y al ámbito del trabajo social en el 
desarrollo comunitario de aquella época. La autora es Angela Zocconi, profesora de desarrollo 
comunitario y educación de adultos, del Centro de Formación Profesional para Asistentes 
Sociales (CEPAD) en Roma. 
 
 “Nos parece que los asistentes sociales destinados a trabajar en estos programas (de desarrollo 

comunitario) deben tener una información más sólida sobre los hechos económicos y un buen 
conocimiento de los planes de desarrollo nacionales y regionales en particular, de los problemas 
actuales de la economía agraria, de las previsiones relativas al futuro de estas zonas dentro del 
contexto del plano nacional. 
 
Este conocimiento profundo debe motivarse y orientar su acción social y educativa que de otra 
forma corre el riego de resultar genérica y alejada de la realidad. 
 
Los asistentes sociales que trabajan en las zonas rurales tienen a menudo una visión inexacta de 
la realidad con que deben de enfrentarse: se sienten dispuestos a remover los obstáculos de 
naturaleza psicológica y cultural que se opongan al desarrollo económico de la zona, sin saber 
realmente si son o no posibilidades objetivas de desarrollo y en qué dirección se mueven estas 
posibilidades eventuales. 
 
Nuestros “community workers” se preguntan a menudo cómo estas misma personas 
consideradas como resistentes a los procesos de desarrollo y hostiles a las innovaciones, son 
capaces de partir para países lejanos y obtener en ambientes más favorables pero mucho más 
atrasados, un mejor tenor de vida e incluso en muchas ocasiones el éxito. 
 
Hay que reconocer que nuestros asistentes sociales quizás tiendan a proporcionar libros a 
quienes tienen necesidad de pan, y no tienen en suficiente consideración las motivaciones que 
posee la población cuando se habla del desarrollo… 
 
Nos parece muy importante la formación de los trabajadores sociales como agentes potenciales 
de estos planes; no solo porque las poblaciones ignoran precisamente la existencia de estos 
planes en los que se juega su destino, sino también porque el desarrollo comunitario en su 
contexto de planes de desarrollo económico debe de actuar con el fin de que se ensaye a nivel 
local la verificación o rectificación eventual de los mismos planes” (Seminario Europeo, 1968).  
 
Pensamos que este primer texto pone de manifiesto las tensiones entre quienes, precisamente, 
pensaban que el desarrollo comunitario era sólo cuestión de pan, olvidando otras complejas 
necesidades o motivaciones. Algo semejante ocurría en España en los años 60 con los planes de 
desarrollo.  
 
A continuación, en este segundo texto, sí que abogamos por uno de los autores más profundos 
en los temas que definen la sociedad en la que vivimos y en donde el trabajo social pone a 
prueba sus capacidades. Se trata de Richard Sennett, hijo de una trabajadora social, que trabajó 
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en la ciudad de Chicago  y que nos ha venido ofreciendo claves para entender/reaccionar ante la 
situación de incertidumbre en la que vivimos y que también afecta a la profesión y al desarrollo 
científico del trabajo social. 
 
“¿Podría la propia comunidad convertirse en vocación? La fe, la identidad y la sociabilidad 

informal sugieren vías por las cuales la comunidad de los pobres o los marginados podría servir 
de apoyo, aunque no por completo. Cuando le pidieron a Freud su receta para una buena calidad 
de vida, dio su famosa respuesta “Lieben und Arbeiten” (amar y trabajar). En este consejo no 

entra la comunidad; el miembro social ha sido amputado. Hannah Arendt abrazaba la vida 
comunitaria como una vocación, pero no era el tipo de comunidad que la mayoría de los pobres 
conocen por experiencia directa; la suya era una comunidad política idealizada en la que todos 
los actores tenían el mismo rango. Nosotros preferimos en cambio imaginar la comunidad como 
un proceso de ingreso en el mundo, un proceso en el que se elabora tanto el valor de las 
relaciones cara a cara como los límites de esas relaciones. Para los pobres o los marginados, 
esos límites son políticos y económicos; el valor en cambio es social. Aunque la comunidad no 
puede llenar por completo una vida, promete placeres importantes. Éste el principio que guió a 
Norman Thomas y es, creo, una buena manera de entender el valor de la comunidad, aun 
cuando no se viva en un gueto” (Sennett 2012, 382). 
 
El texto anterior de Richard Sennett no puede ser más aleccionador. Él aboga por la comunidad 
para afrontar lo que nos ocurre, tomando como base las relaciones cara a cara, sin suponer que 
semejantes lazos sociales vayan a constituir la solución a todos los problemas sociales y sea la 
fórmula completa para alcanzar una vida feliz.  
 
Desde el inicio del texto el autor apuesta por la fe, la identidad y la sociabilidad informal para 
abrirse camino en pos de una comunidad que nos ayude a vivir mejor. Curiosamente se trata de 
términos que brillan por sus ausencia en los tiempos que corren.   
 
El tercer texto corresponde al pensador contemporáneo Slavoj Žižek. Este filósofo y crítico 

cultural esloveno hace un repaso de lo que estamos viviendo, de lo que él denomina el acontecer 
en el final de los tiempos. En ese acontecer considera que el sistema capitalista global se 
aproxima a un apocalíptico punto cero.  
 
“Sus “cuatro jinetes”  están formados por la crisis ecológica, las consecuencias de la revolución 

biogenética, los desequilibrios dentro del propio sistema (los problemas de la propiedad 
intelectual, las luchas que se avecinan sobre las materias primas, los alimentos y el agua) y el 
explosivo crecimiento de las divisiones y exclusiones sociales” (Žižek 2012, 8). 
 
El citado libro “Viviendo en el final de los tiempos” finaliza tras casi quinientas páginas 

expresando que no se sabe exactamente qué hacer. Sin embargo, apuesta por lo común como el 
espacio universal, aunque no se llegue a precisar. 
 
 “Tendremos que asumir de dar pasos en el abismo de lo Nuevo en situaciones totalmente 

inapropiadas; tendremos que reinventar aspectos de lo Nuevo solo para mantener lo que era 
bueno de lo Viejo (educación, atención sanitaria, etc.). El periódico donde  Gramsci publicó sus 
escritos a principios de la década de los veinte se llamaba L´Ordine nuovo ( El Orden Nuevo) 
un título que fue después apropiado por la extrema derecha. En vez de considerar esta última 
apropiación como reveladora de la “verdad” de la utilización de Gramsci del título –

abandonándolo por correr en contra de la rebelde libertad de una izquierda auténtica- 
deberíamos regresar a él como un índice del difícil problema de definir al nuevo orden que 
cualquier revolución tendrá que establecer tras su triunfo. En resumen, nuestros tiempos pueden 
caracterizarse de la misma forma que Stalin caracterizó a la bomba atómica: no apta para 
aquellos con nervios débiles. 
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El comunismo no es actualmente el nombre de la solución, sino el nombre de un problema: el 
problema de lo común en todas sus dimensiones: lo común de la naturaleza como la sustancia de 
nuestra vida, el problema de nuestra biogenética común, el problema de lo común cultural (“la 

propiedad intelectual”), y por último, pero no menos importante, el problema de lo común como 
el espacio universal de la humanidad del que nadie debería quedar excluido. Cualquiera que 
pueda ser la solución, tendrá que resolver este problema” (Žižek 2012, 488). 
 
El texto que hemos seleccionado de Žižek creemos que va al fondo de la cuestión: ¿qué es lo 
común en una vuelta a la comunidad?. Nos sitúa el autor, de momento, en el punto cero, en el 
abismo de lo Nuevo ante un contexto tan hostil.  
 
El siguiente texto lo hemos extraído de una novela cuyo relato se alimenta de experiencias 
reales de la familia de la autora de “El paraíso de los pobres” Suzanna Jansen. Un texto que 

refleja lo que ocurría en Veenhuizen (Holanda) en los años ochenta y que relata el volcado de 
complejos expedientes del Servicio Social a las fichas perforadas para ser tratados por el 
ordenador. 
 
“Los funcionarios no se aclaraban: ¿qué entidad debía concederle a mi abuelo una prestación? 

Intercambiaban notas del estilo: “¡Qué historia más extraña!” o “Le agradecería que planteara 

este caso a la Oficina de Administración Colectiva”. Mientras tanto, mi abuela tenía que 

presentarse una y otra vez en el Servicio de Asistencia Social con la esperanza de que 
accedieran a sus súplicas y le otorgaran urgentemente una ayuda. 
 
Aquella situación me recuerda a mi propia experiencia –vergonzosa- como trabajadora interina 
del Servicio Social a mediados de la década de los ochenta. Con veinte años trabajé procesando 
datos en una sección repleta de maestros en paro y licenciados en Historia, además de un 
hostelero declarado no apto, un contable víctima de los recortes y una fisioterapeuta embarazada 
–viva imagen de la “provisión de empleo” de la época-. Un día sí y otro también, nos abríamos 
paso entre pilas y pilas de expedientes con anotaciones de trabajadores sociales que teníamos 
que transformar en códigos numéricos para los perforistas. A su paso por el ordenador, los 
agujeros de las fichas perforadas –siempre y cuando los números estuvieran bien hechos- debían 
garantizar que se ingresara en cuenta el importe legítimo asignado a cada una de las personas –
invisibles para nosotros- escondidas tras los documentos que nos rodeaban” ( Jansen 2014, 260). 
 
El texto es revelador de lo que sucedía hace años con los problemas de la gente, reflejados en 
los informes del Servicio de Asistencia Social y luego trasladados a las tarjetas informáticas 
perforadas de la época. La reflexión que hacemos del texto que presentamos está a tono con lo 
que hemos venido diciendo sobre las preferentes relaciones cara a cara en trabajo social y en la 
comunidad, así como de las ventajas-limitaciones que encierran Internet, las redes sociales y la 
robótica, entre otras herramientas.  
 
Finalmente, el texto de Bauman sobre “El arte de la vida” es significativo de cómo están las 

cosas, de la contraproducente practica de ayudar en el trabajo, y más todavía, intentar hacer 
amigos. Lo que parece ocurrir es más bien lo contrario y ello atenta contra la solidaridad 
comunitaria. Es lo que expresa Bauman a continuación: 
 
“Por último, aunque no por ello menos importante, la lógica de la versión individualista de la 
“habilitación” promovida por la “economía de la experiencia” convierte la cooperación, el 

compromiso mutuo y la solidaridad entre compañeros de trabajo en superflua sino sencillamente 
en contraproducente. Poco puede ganarse, y mucho puede perderse, cuando se adopta una 
postura solidaria y como resultado se fortalecen los vínculos emocionales y la dedicación 
mutua. Todos los aspectos de la situación (para citar sólo algunos, siguiendo la lista elaborada 
por Vicent Gaujelac, la individualización de los salarios, la dispersión de las reclamaciones 
compartidas, el abandono de los acuerdos colectivos y la debilitación de las “solidaridades 

específicas”) parecen militar contra la solidaridad comunitaria. Ahora todo el mundo va a la 
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suya y los directores se llevan las ganancias en “productividad” derivadas de lo que equivale a 

poner la letra “t” de solitario sobre la “d” de solidario…” (Bauman 2009, 156). 
 
Se trata de un texto que relata uno de los recursos más importantes que tienen los ciudadanos 
para vivir. Recurso laboral al que Richard Sennett dedicaría su análisis en “La corrosión del 

carácter”. “¿Quién me necesita?” es una cuestión de carácter que sufre un cambio radical en el 
capitalismo moderno, porque el sistema irradia indiferencia (Sennett 2003, 153.  
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INFLEXIONES, REFLEXIVIDADES Y EXTRAVERSIONES DEL 

PENSAMIENTO TEÓRICO SOCIO-ANTROPOLÓGICO 

 

Juan Ortín. Universidad de Murcia 

 

Resumen. 

La producción y el desarrollo teórico-conceptual analítico y disciplinar de la Sociología y la 
Antropología ocupa, como información y conocimiento socio-antropológico, un enorme espacio 
para la reflexividad. No obstante ello, ésta no suele aparecer mostrada como un objetivo 
explícito de dicha producción, adquiriendo significación (entendimiento, comprensión) reflexiva 
y capacidad de ser contemplada (proyección) por los actores sociales en los procesos reflexivos 
de interacción social individuales y colectivos a partir de reinterpretaciones que la extravierten. 
A una propuesta de lectura reinterpretativa en tal sentido está dedicada el presente texto. 

Palabras Clave. 

Reflexividad extravertida; pensamiento y metaforizaciones socio-antropológicas; 
condicionantes de la estructuración social. 

Introducción. 

El mito de la caverna de los Diálogos de Platón y la alegoría de Borges con la que hemos 
iniciado este texto constituyen dos magníficos encuadres metafóricos que afectan al quehacer 
del pensamiento socio-antropológico. El primero en recordatorio de que la realidad que éste 
investiga, analiza, comprende y trata de explicar es obviamente una abstracción intelectiva de 
aquella. La segunda en llamada de atención de que ésta sombra proyectada, por así decirlo, no 
puede constituir un tratado interpretativo tan grande como la complejidad que intenta reflejar. 
Elaboraciones y reelaboraciones intelectivas que al modo de mapas orienten el entendimiento 
reflexivo del porqué social, resultan prácticamente imprescindibles tanto para el desarrollo 
disciplinar como para su proyección externa. 

Aunque sea en un constante hacerse, el quehacer científico y académico de la Sociología y la 
Antropología, y tomando como referente la producción resultante de: el trabajo campo 
investigador, etnográfico y socio-métrico; el desarrollo de interpretaciones de significación de 
las dinámicas y procesos sociales; aquella otra de tipo cognitivo relacionada con la 
comprehensión introspectiva de la condición social humana y de las lógicas de lo social; y una 
última relacionada con la reinterpretación extravertida de la producción y el desarrollo teórico-
conceptual disciplinar,…, viene prestando a las propias sociedades que investiga una 

contribución de indudable interés y valor reflexivo, como información, conocimiento y saber 
(conceptual, argumental, referencial, de significación, etc.), socio-antropológico acumulado. 
Especialmente cuando se ha articulado su discurso en torno a la cuestión central de la 
reflexividad (Lamo de Espinosa, E.: 1990) como condición socio-cultural humana. Entendida 
ésta como la capacidad de intervención en la construcción y/o reconstrucción de las dinámicas 
sociales y, consecuentemente, en los procesos y en las lógicas subyacentes en la conformación 
de las sociedades en su conjunto y de sus trayectorias, a medida que surge la consciencia de ello 
(entendimiento, compresión) y de cómo llevarla a cabo (instrumentalización). 
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Una reflexividad que, no obstante, no suele aparecer como un objetivo directo, explícito, del 
quehacer científico y académico de la Sociología y la Antropología. Es por ello que nos hemos 
propuesto traer a consideración y tratamiento algunos productos y desarrollos en que de facto o 
de suyo el pensamiento socio-antropológico constituye un potencial reflexivo que aportar 
externamente al actor y las agencias sociales, en su añadido cualificador, categorizador, 
significador, de entendimiento y comprensión explicativos, a aquella otra de carácter endógeno 
procedente de la experimentación, conscienciación y definición de la realidad aprehendida por 
los propios actores (retroalimentación reflexiva). Se trata pues de un tratamiento que tiene como 
objetivo la extraversión, la proyección externa, de la reflexividad explícita e implícita en la 
producción y el pensamiento socio-antropológico, también por medio de ejercicios recreativos, 
como es el caso de su agrupación y distinción bajo la denominación de vías de la reflexividad, y 
como es caso de la propuesta que realizamos en el diserto final en torno a los condicionantes de 
la estructuración social como propuesta reflexiva marco-interpretativa socio-antropológica sobre 
la fundamentación general de las estructuras sociales y los procesos socio-culturales espacio-
temporales en el contexto de entornos sociales con perfiles estructurantes cada vez más difusos. 

Cuatro vías de la reflexividad socio-antropológica. 

Una básica clasificación de los productos y desarrollos de la Sociología y la Antropología 
pasaría por tener en cuenta: 

-su quehacer analítico por medio de la investigación social y la elevación de planteamientos 
explicativos a hechos y procesos sociales; 

-el desarrollo de interpretaciones, conceptualizaciones, de la modelización, tipologización y 
metaforización, etc., socio-antropológicas, sobre la significación, fundamentación e 
implicaciones, para individuos y sociedades en su conjunto, de los modos de vida socio-
culturales y de los procesos sociales que en ellos se producen  y/o los determinan; 

-el abordaje cognitivo, de comprehensión, sobre la existencia de consistencias (lógicas de lo 

social) en el comportamiento y en la condición societaria humana; 

-el proceso intelectivo de extraversión, de reinterpretación, de su producción en proyección 
socio-antropológica reflexiva. 

En tanto que posibles formas (vías) de proyección reflexiva externa; esto es, de proyección 
reflexiva del quehacer y pensamiento socio-antropológicos, su definición, descripción y 
connotaciones de discernimiento, serían: 

I. Lo que denominamos vía investigativa-descriptiva; es decir, la compuesta por la producción 
investigadora y analítica en distinto grado intención y aplicación reflexiva de la Sociología y la 
Antropología, y abarcando todas las cuestiones que afectan a la vida en sociedad y a los 
procesos sociales, requiere de un tratamiento –ni aún esquemático y referencial-, que desborda 
con creces el espacio requerido y, sobre todo, el objetivo mismo del presente trabajo. 

Constituye, además, el producto socio-antropológico con un destino más directamente 
relacionable con formas de proyección social explícitas del quehacer científico y profesional 
(conocimiento, información, aplicación, ...) de las disciplinas, y el interés de este trabajo se 
centra en aquellas otras tres formas del análisis socio-antropológico que, aunque con base 
documental, suponen un desarrollo más intelectivo, en el sentido de estar menos sustentadas en 
el empleo de técnicas de investigación. Esto es, si tomamos como referente la cuestión de la 
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reflexividad, debe considerarse a la producción profesional socio-antropológica la de mayor 
intencionalidad reflexiva previa, consecuencia de un quehacer enfocado al uso social, en la 
dirección que sea, de la misma y, consecuentemente, extravertidas en su propia razón de ser, de 
ahí que hayamos decidido denominarla así, investigativa. 

II. La vía que hemos denominado heurística-indagativa la constituyen aquel conjunto de 
propuestas argumentales-interpretativas que bajo las fórmulas de conceptualizaciones, 
modelizaciones, tipologizaciones, metaforizaciones, etc., viene realizando el pensamiento socio-
antropológico y encaminadas a caracterizar y significar los condicionantes fundacionales y 
rasgos definitorios de las configuraciones sociales y las conformaciones de los procesos sociales 
que en ellas se dan o las determinan. Desde nuestro punto de vista contribuyen a formas de 
reflexividad externas bajo dos supuestos de potencial proyección extravertida: -constituyen 
mapas sinópticos de las formas sociales y los itinerarios socio-culturales por los que transcurren 
las dinámicas micro y los procesos macro del acontecer social y que permiten hacer 
comprensibles y significar los aspectos claves conformadores de los mismos; -abordan estas 
cuestiones desde un punto de vista crítico que suele redundar en un tipo de reflexividad más allá 
de la mera conciencia de la sociedad para serlo también de sociedad. 

Ciertamente, algunas contribuciones del pensamiento socio-antropológico relacionadas con 
conceptos, modelizaciones, paradigmas, metaforizaciones u obras de autor en concreto, han 
alcanzado cierta difusión y referenciación general (extraversión) como para ser consideradas 
opciones de uso reflexivo común, como es el caso de términos-conceptos como globalización, 
sociedad de consumo-consumismo,  modernización-posmodernización social, etc. Gran parte de 
su proyección extravertida se debe a que a que focalizan y son capaces de generar conceptos, 
imágenes o esquemas interpretativos del armazón de lo socio-cultural; esto es, de sus 
condicionantes de estructuración social y de los procesos estructuradores. El mejor ejemplo de 
lo que estamos intentando explicar lo constituyen las metaforizaciones socio-antropológicas a 
las que haremos referencia en el texto. En tanto que imágenes socio-antropológicas, acaban 
siendo más referenciales que cada uno de los términos y las argumentaciones que las 
construyen, simplemente porque son directas, evocativas, comprehensivas, denotativas, al modo 
de mapas o esquemas sinópticos interpretativos, de aquellos referentes de índole socio-cultural 
que definen y significan a las estructuras sociales y a los itinerarios que conforman y por los que 
transcurren las dinámicas y los procesos de construcción y reconstrucción de la realidad o 
realidades sociales tomadas como conjuntos interactivos estructurados y no como meros 
agregados sociales y/o culturales. 

III. La tercera vía, la comprehensiva-introspectiva, se fundamenta en la búsqueda de 
planteamientos comprehensivos y "marco"-interpretativos cognitivos, consistentes,   
relacionados con la definición del ser y el estar de la condición societaria misma del ser humano 
en tanto que miembro de una sociedad y en tanto que productor y reproductor social reflexivo. 

IV. La vía hermenéutica-reinterpretativa-extravertida, es la que resulta del proceso de 
reinterpretación en proyección extravertida  de su producción investigativa, heurística y 
comprehensiva. Esto es, un tipo de reinterpretación en formulación de proyección reflexiva 
externa e instrumental (capacitación) de aquellas contribuciones que forman parte del propio 
proceso de desarrollo como corpus de información, conocimiento y pensamiento. 

La extraversión como proceso. Extraversiones intelectivas de la reflexividad socio-
antropológica.  
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Reflexividad Heurística. Modelizaciones y metáforas socio-antropológicas de la sociedad. 

Modelizaciones socio-antropológicas. 

Desde un punto de vista interpretativo, el pensamiento socio-antropológico ha producido 
modelizaciones, tipologizaciones, teórico-conceptuales a través de las que, y tomando como 
referente las dimensiones macro-micro de los procesos de construcción social, se ha contribuido 
no solo realizar descripciones sobre modos sociales de vida, modelos socio-económicos y 
culturales de sociedad y procesos sociales generales que acompañarían tanto a los tránsitos 
sociales (cambios sociales estructurales: científico-tecnológicos, político-sociales, 
informacionales-culturales,...), así como de las formas mismas de ejercer la ciudadanía social, 
de entender las identidades comunitarias, de aludir a las cosmovisiones, en definitiva, 
simbólicas y reales, con las que nos asomamos a la compresión del mundo en el que vivimos; 
sino que también, a partir de su significación, también han contribuido a la toma de consciencia 
y la conciencia de ello; a su reflexividad, en definitiva. 

A partir de la conceptualización y descripción de rasgos generales de conformación de tipos y 
modelos de órdenes sociales social y su significación e implicaciones para individuos y 
sociedades -en especial en los ámbitos espaciales y temporales del desarrollo socio-económico, 
de la modernización social-, el pensamiento socio-antropológico viene conformando modelos 
interpretativos del tipo Sociedad Industrial, Postindustrial, Sociedad Moderna, Postmoderna, 
etc., de relevante utilidad en la compresión -y la explicación causal contextual-,  de modos 
sociales de vida y procesos sociales generales de dimensiones y externalidades sistémicas macro 
que aunque afectan a las dinámicas directas micro de la interacción de la cotidianidad, sus 
componentes generales necesitan de la visibilización que procuran estos ejercicios heurísticos. 

Cabría situar estos primeros pasos de relieve en el seno de la denominada Teoría Crítica. 
Haremos referencia aquí al pensamiento de Marcuse y su crítica social tanto del modelo socio-
económico del capitalismo como el del socialismo, como modelos socio-económicos generales, 
y por lo que estaban suponiendo de unidimensionalización y cosificación sistémicas del 
individuo y de las relaciones sociales del mundo de la productividad materialista, el 
consumismo y del papel de los mass media. 

Senda que seguiría magistralmente M. McLuhan en lo que se refiere al papel instrumental 
representado por los nuevos medios, y frente no tanto al mensaje en sí mismo como a la 
capacidad de penetración social del propio medio. Por tanto, de la posibilidad de 
instrumentalización por parte de agentes y agencias sociales externalizadas. Análisis susceptible 
de ser extrapolado hasta los cibernéticos espacios actuales como orientadores y productores de 
opinión pública y gestión de masas, también como creadores de redes de relación y de 
pertenencias sociales virtuales y reales y, en el trasfondo, en el estar o no en los espacios y 
tiempos sociales actuales. Más críticos debiéramos ser con el empleo referentes como "Sociedad 
del Conocimiento" para referirnos al tipo de sociedad actual con amplio reflejo económico, 
productivo y social de las nuevas tecnologías de información y comunicación (NTIC). Si de lo 
que estamos hablando es de sociedades con mayor Capital Humano formativo valdría, si de lo 
que lo hacemos es de transmisión de inter-información formativa y científica, parece más 
correcto el emplear el término de "Sociedad de la Información", o en el término medio 
tecnología-conocimiento de la expresión  "Sociedad Informacional" de M. Castells. 

En estas modelizaciones, de no menor entidad reflexiva cabe considerar los análisis entorno a la 
denominada Sociedad Postindustrial de D. Bell y A. Touraine ; y tanto más cuando estos tipos 
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de análisis han entrado de nuevo en el tratamiento de la complejidad de la dualidad sistema-
individuo, como es el caso de las denominadas Teorías de la Modernización y de la Post-
modernización, y en cuestiones tan relevantes para el individuo moderno como aquellos 
procesos que tienen que ver con la regulación macro-económica, la empleabilidad, las 
relaciones interpersonales, el papel social de los Estados, la desmovilización social, la 
Globalización etc., de autores como R. Sennet, U. Beck, A. Giddens y otros muchos. 

De particular incisión en estos recorridos sobre la modernización socio-económica ha sido la 
obra de R. Sennet sobre las consecuencias individuales en el empleo, en el trabajo, en las 
relaciones sociales y en la mentalidad social misma del capitalismo avanzado de nuestros días, 
tales y como comenzaran a ser visualizados por la ya referida Teoría Crítica; en la 
mercantilización laboral y social a la que condujo la denominada por K. Polany La Gran 

Transformación, con base en la desinstitucionalización de las transacciones económicas 
comunitarias impuesta por el capitalismo mercantilizante, y por la objetivación e 
impersonalización socio-cultural (cosificación en verdad) de las relaciones transactivas 
humanas que ha representado la monetarización, argumentada en la obra de G. Simmel (La 

filosofía del dinero). 

Por su cercanía en el tiempo debe hacerse especial mención a la obra de Z. Bauman en torno a 
los preceptos individuales (emancipación e individualización), sociales (la cohabitación social 

como rasgo definitorio general del orden social, del tipo de relaciones sociales del modelo de 
sociedad moderna), la mercantilización laboral, la desmovilización social de la acción colectiva, 
la ausencia de proyecto sociales institucional y colectivamente dirigidos, la externalidad 
sistémica remota, etc., de la modernidad líquida. Lo que ha llevado al autor a hablar de formas 
sistémicas de "cohabitación social" de las individualidades más que de sociedades en sí mismas, 
y con consecuencias en la desafección socio-política, la descomunitarización social, que como 
manifestaciones de un tipo de concienciación inversa (conciencia de des-pertenencia), hacen 
emerger el descompromiso social de la ciudadanía.  

Cuestiones todas ellas de relevancia al poner de manifiesto que pese a los logros socio-
económicos alcanzados por una parte de la humanidad, el paso de comunidad a sociedad (o 
asociación) de F. Tönnies, o del modelo de solidaridad mecánica al de orgánica de la división 

social del trabajo de E. Durkheim, han conllevado transformaciones en los referentes de 
pertenencia e identidad existentes en las denominadas sociedades tradicionales respecto de las 
modernas, como es el caso del fundamental aglutinador papel representado en las primeras por 
el concepto-principio y hecho social total de la reciprocidad expuesto en el Ensayo sobre el don 
de M. Mauss de 1925. 

Metaforizaciones socio-antropológicas. 

En este contexto sobre las formas reflexivizantes del pensamiento socio-antropológico hemos 
querido detenernos de manera especial en el tratamiento de la terminología metafórica que con 
frecuencia se vierte en el pensamiento socio-antropológico. 

Las metáforas sociológicas de las que hablaremos en el texto y de las que dejamos de hablar por 
razones de espacio, poseen la virtud de condensar en un referente central la articulación  del 
discurso analítico-descriptivo de sistemas y procesos sociales, en el caso que nos ocupará, de las 
bases sistémicas que caracterizan el orden y los procesos sociales y culturales de dos momentos 
sociales. Más aún, se trata de evocaciones capaces de convertir a una referencia textual en una 
imagen sociológica en sí misma; por tanto, que nos permite una cierta visualización y 
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connotación socio-cultural más allá de lo que nos permite el empleo de conceptos técnicos, 
extraordinariamente útiles como terminología formalizada, objetivada, pero desprovistos de la 
carga connotativa que los hace sugerentes y por lo que no parece significar lo mismo hablar de 
mercado laboral que de “relaciones de producción”. 

Es éste el valor inicial que le atribuimos a estas dos metáforas sociológicas objeto de 
consideración y de hondo calado en la proyección teórica y divulgativa de la Sociología clásica 
y reciente, separadas entre sí unos 100 años, y referidas quizás no tanto a dos modelos de 
sociedad como a dos momentos sociales de un mismo proceso de transformación sociológica; 
esto es, de transformación del modo vida y de percibir, pensar, sentir y actuar en los sistemas 
sociales por parte de sus miembros. En especial, lo que se refiere a la siempre compleja relación 
individuo/sociedad. Nos referimos a la metáfora de la "jaula de hierro" de Max Weber y a la de 
la sociedad de la "modernidad líquida" de Zygmunt Bauman. 

Ciertamente la metáfora, en la expresión “jaula de hierro”, debe atribuirse a T. Parsons en la 

primera traducción realizada al inglés, cuando en el texto original lo que aparece es la alusión a 
estuche, “cobertura” “más dura que el acero”, para referirse al sistémico y envolvente mundo de 

la organización de la productividad económica y social humana del capitalismo industrial y, en 
especial, del capitalismo Taylorista-Fordista norteamericano. 

Independientemente de estas cuestiones, lo substancial aquí sería que nos encontramos ante una 
metáfora de tipo referencial. Es decir, no recibe en el texto un tratamiento específico de la 
significación expresa para el autor, siendo empleada más bien como imagen evocadora de la 
cobertura y referente de la acción social que significaba el constructo social urdido por las ideas 
y las prácticas en torno al ascetismo económico, la laboriosidad y la profesionalidad (el valor 
del trabajo por sí mismo y no como medio comercial y adquisitivo), y que constituirían el 
fundamento ideológico del Espíritu del capitalismo. 

Cobertura que tiene la condición de sutil y legitimante manto desprendible en origen (el 
capitalismo acumulativo), y de férreo y vacío estuche en la era del productivismo mecanicista 
del capitalismo industrial y consumista. 

No obstante ello, y es lo que aquí interesa, la referencia a cobertura y/o estuche estaría 
representando la referencia el añadido sistémico social que todo miembro de una sociedad 
incorpora consciente o inconscientemente, al formar parte de cultura identitaria y un modelo 
social asumido y trasmitido a través de procesos e institucionalizaciones. 

Muy diferente es el caso de la metáfora de Bauman, ya que se trata de una imagen empleada 
como una traslación de las cualidades propias de los líquidos al modo de vida social y a la 
significación de las interacciones entre sistema social e individualidades en las sociedades hiper-
desarrolladas (post-desarrollismo), y como imagen alternativa al tratamiento de la misma desde 
la tradición teórica acumulada sobre la modernización social, y con tratamiento en el 
pensamiento sociológico con términos como modernidad, segunda modernidad o modernidad 
reflexiva, post-modernidad (modernidad de la modernidad), … de autores varios como U. Beck, 

R. Sennet, y otros a los que el autor referencia en distintos pasajes de la mencionada obra. Una 
imagen que hace que el término modernidad líquida se imponga incluso al de modernidad 

liviana (capitalismo moderno), respecto de la modernidad pesada (capitalismo industrial), 
también empleados por el autor. 
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Una imagen intencional que también implica una nueva llamada de atención hacia las causas y 
efectos sociales críticos del modo de vida moderno en lo que incluso tienen de cierta reversión 
del proceso que estuvo en el origen de la construcción socio-cultural de la modernidad 
primigenia en aspectos como: 

-individualización: que habría transitado desde un modelo de reconocimiento de las capacidades 
individuales (individualidad) y de igualdad de oportunidades hacia el aislamiento individualista 
de la política de vida personalista, de la inmediatez y del utilitarismo, de cierto existencialismo 
individual sartriano y social orteguiano. 

-institucionalización de la ciudadanía socio-política: transitada desde una de jure a una de facto, 
y marcada por la ausencia de proyectos sociales de acción colectiva definidas y tuteladas por los 
gestores de lo público, 

-modelo social: dejando de ser un proyecto de construcción común ideario para dar lugar a 
formas de cohabitación social y de descompromiso social. La sociedad como espacios públicos 
vacíos y como escenarios sociales en los que ejercer la condición y posición social y el interés 
de grupo frente al interés social general. 

-macro-regulación socio-económica: ya conformada en torno a unas relaciones de producción,  
tecnología, capital, trabajo y consumo, flexibilizadas y precarizadas y devueltas a unas más 
difusas y remotas fuerzas de mercado de sistemas económicos de dimensiones mundiales. 

 

Reflexividad introspectiva y hermenéutica. Cognición y extraversión socio-antropológica. 
Inflexiones. 

 

Desde sus orígenes resulta incuestionable el papel representado por la Sociología y la 
Antropología en dilucidar implicaciones individuales y sociales de los procesos macro y las 
dinámicas micro del acontecer social. Dilucidando, también, los vectores y factores que las 
determinan; los agentes y agencias colectivas (instituciones, grupos de interés, etc.) que 
intervienen y en qué dirección lo hacen; las fuerzas sistémicas que puedan existir más allá de las 
dimensiones espaciales societarias territoriales; las dimensiones temporales (origen, momento, 
proyecciones) de los procesos; los modos sociales de vida construidos; las consecuencias socio-
culturales derivadas, para individuos y sociedades, de la trayectoria de dichos procesos; etc. 
Todo ello desde su ADN crítico y  tanto a nivel teórico como aplicado a nivel socio-político 
cuando se la toma en consideración más allá de su mero valor informativo y socio-métrico. 

Y detrás todo ello el señalamiento –explícito o implícito-, de la condición reflexiva humana; es 
decir, la capacidad de modificar el comportamiento, y, consecuentemente, de orientar la 
trayectoria de hechos y procesos sociales, a partir del aprehendizaje y aprendizaje interno y 
externo que poseen los individuos, grupos sociales y sociedades en su conjunto. Dicho en 
términos clásicos: el discernimiento del papel de la acción social reflexiva (individual y 
colectiva) en la producción y reproducción socio-cultural societarias. 

Una mirada al proceso de desarrollo pensamiento socio-antropológico en torno a esta cuestión 
creemos ha necesitado de tres momentos de reajuste y/o reencuentro de posicionamientos 
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marco-teóricos a modo de inflexiones en las que de forma explícita o implícita ha estado la 
cuestión de la reflexividad. 

La reflexividad situacional. El primero de estos momentos es el representado por lo que 
podríamos denominar la reacción anti-funcionalista. De la mano de nuevas propuestas 
interpretativas representadas por la Etnometodología y el Interaccionismo Simbólico y la 
producción de autores como H. Garfinkel, G.H. Mead, E. Goffman y de P. Berger y Th. 
Luckmann, el paradigma dominante en el academicismo representado por el Funcionalismo 
sistémico de T. Parsons, situaría a la interacción situacional en el plano reflexivo que debía. 
Aunque en la obra de Parsons existen importantes guiños a las capacidades creativas de las 
acciones sociales mediante el empleo de medios con respecto a fines, la preponderancia dada a 
la sistémica estructuración del desempeño de las funciones de rol y status, y aunque sea en 
referencia la componente más estable del sistema social, devenía en cierta visión recreativista 
social propia del determinismo social funcionalista: esto es, un cierto convertir a las acciones –
sociales- (creativas, referenciales) en tareas –sociales- (recreativas, asignadas). 

La visión socio-antropológica de estos autores situaría a la situación intersubjetiva, 
representativa, institucionalizada, no sólo como escenario de manifestación de la existencia de 
factores y códigos comunicacionales de estructuración social, sino como el escenario de y para 
la reflexividad social. Esto es, situación y “circunstancialidad” (Ortega y Gasset), además de 
procurar la retroalimentación reflexiva, sirven también al discernimiento de las matrices 
contextuales que estructuran y estabilizan el orden social que conforman y dan lugar a la 
reproducción y producción social. Una situación en la que la acción depende también de la 
definición que de ella se realice desde la posición y condición social de pertenencia ostentada o 
atribuida a/por los actores sociales, tal y como nos habría de recordar la obra de Thomas y 
Zanniecki. 

Segunda inflexión: el “constructivismo” social y la conciencia de la reflexividad. No obstante lo 

anterior, la cuestión de las preponderancias entre estructura-acción no tendría una inflexión lo 
suficientemente práctica -al menos de una manera formal-, hasta desarrollo de la obra marco de 
A. Giddens (Teoría de la Estructuración). 

Sin obviar lo sugerente al respecto de la propuesta de P. Bourdieu (1972) en torno a las 
prácticas habitualizadas en el contexto de las estructuras estructurantes y los campos sociales, 
la lógica propuesta de A. Giddens (1984) de que se trata de una dinamización mutua 
(interdependencia constructiva), de modo que a partir de la existencia de principios 
(propiedades) estructurales (reglas y recursos institucionalizados), las acciones individuales y 
colectivas al tiempo que se dan en estructuraciones de relaciones sociales, las producen,  
transforman, las reproducen, mantienen, deja paso a que el análisis socio-antropológico pueda 
concentrarse en el discernimiento del peso y las estrategias sistémicas de cada cual (las fuerzas 
del sistema social y las de  la acción individual y colectivas) en la determinación de la 
fundamentación y trayectorias de los procesos sociales y de sus consecuencias sociales e 
individuales. Esto es, centrase en dirimir cuestiones relativas a quién (agentes y agencias 
sociales), cómo (recursos) y qué (procesos) y, sobre todo, con qué consecuencias e 
implicaciones para individuos y sociedades, se fundamentan las dinámicas sociales generales de 
producción y reproducción societarias. 

Todo ello sin dejar de situar a la cuestión de la conciencia de la sociedad en la centralidad 
misma del actuar social. La existencia de una conciencia práctica –junto a otras de otro tipo-, 
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así como de conductas estratégicas surgidas de la toma en consideración por los actores 
(agentes) de la existencia de reglas y recursos “institucionalizados” (conciencia de), y en tanto 

que propiedades estructurales y determinantes tanto de las estructuras como de las prácticas 
sociales comunes, otorga a la conciencia de la sociedad una posición central en los procesos de 
la reflexividad socio-antropológica constructivista. 

Y tres: la socio-antropologización de la reflexividad socio-cultural. Hasta ahora hemos venido 
empleando la referencia "pensamiento socio-antropológico" de manera incluyente de lo que a 
nivel disciplinar suele estar separado. Cierta asociación del quehacer antropológico al análisis 
de las culturas comunitarias, por así definirlas, y de la Sociología al de las denominadas 
sociedades complejas; esto es, Sociología-estructuras y procesos sociales, Antropología-culturas 
e identidades comunitarias. Y estaría de trasfondo en una distinción de mayor calado aún en 
dicotomías como modernidad/tradición, urbano/rural, privado/público, existencia/esencia, 
infinitos y diferenciadores planos de interacción social (campos sociales) superpuestos/pocos e 
isomórficos planos de interacción social (comunidad), etc. 

Una distinción presente también en el seno del desarrollo del pensamiento antropológico entre 
aquella vertiente del pensamiento antropológico heredera de la tradición Funcionalista y 
Estructural Funcionalista de autores como R.K. Merton y A.R. Radclife-Brown y la Simbolista 
de V. Turner y C. Geerz. La visión funcional de los primeros; esto es, que las estructuras 
sociales son las formas estructurales a través de las que se resuelve institucionalmente la 
organización funcional de un sistema social, sean estas de carácter manifiesto o latente, 

(Merton: 1964).; o que se trata de espacios sociales de compartir significaciones culturales de la 
tradición inter-comunicativista de los segundos. 

En perspectiva de lógica socio-antropológica, ya puesta en circulación por el Interaccionismo 
Simbólico, resulta evidente que orden societario (instituciones, normas, procedimientos,…) y 

orden comunitario (valores, creencias, costumbres,…) de las relaciones sociales constituyen una 

pre-disposición general combinada de ambas en el ordenamiento de las conductas socio-
culturales, y por los que cualquier formación social es al tiempo una forma convivencial y modo 
de vida basada en componentes formalizados, explícitos, de regulación y estructuración social, y 
otros de carácter implícito que forman parte del equipaje socio-cultural socializado o del 
desarrollo de nuevos valores de referencia social.  

Hablar, pues, de pensamiento socio-antropológico es hacerlo sobre unidad que conforman –en la 
dirección que sea y con los resultados que sean-, pensamiento reflexivo (definición reflexiva de 
las estructuras y las situaciones sociales) y acción reflexiva en la producción y reproducción 
estructural de los órdenes socio-culturales societarios. 

Y proyectar un tipo de reflexividad socio-antropológica significa considerar que las sociedades 
no son meros ordenamientos sociales sino también mentales surgidos de la historia y la 
memoria social compartida, las creencias, los valores, los principios ideológico-religiosos, 
morales, políticos, etc., colectivos, experimentados, aprendidos, transmitidos 
socializadoramente, conformadores de las pertenencias, las condiciones, las identificaciones y 
las identidades sociales. Conformadores de un orden socio-cultural de convivencia, en 
definitiva, compartido en lo común y en cierto modo legitimante de la forma de ser, pensar y 
actuar institucionalizadas comunitarias, por la simple razón de que en la interacción social no 
sólo se intercambian bienes y contraprestaciones sociales, sino también referentes de 
significación que forman parte tanto de los códigos de conducta como de los de inter-
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comunicación. Si se toma como referencia la clásica definición de Tylor sobre la cultura: 
“...aquel todo complejo que incluye el conocimiento, las creencias, el arte, la moral, el derecho, 

las costumbres, y cualesquiera otros hábitos y capacidades adquiridos por el hombre”, y se le 

añade la del Materialismo Cultural de M. Harris (1983) de que se trata de respuestas prácticas a 
necesidades eco-materiales, experimentadas, acumuladas, transmitidas, queda patente que la 
cultura forma parte de los procesos de producción y reproducción social tanto como las 
estructuras de interacción a las que sustenta o que la sustentan. Ideas y comportamientos 
conforman una cierta lógica unitaria en la realidad emic de los actores socio-culturales (M. 
Harris: 1968). 

Diserto final. De extraversiones reflexivas, de metaforizaciones y de condicionantes de la 
estructuración social. 

La metaforización ha demostrado ser un recurso de extraordinario valor instructivo en el saber y 
en la capacidad de proyectarse externamente del pensamiento socio-antropológico. Como mapas 
reflexivizantes que son, hacen buena la idea del cuento de Borges de hacer comprensible la 
complejidad de una realidad que necesitaría, para ser entendida y explicada en todas sus 
manifestaciones, un mapa más grande que la realidad misma a reflejar. 

De entre las muchas metaforizaciones vertidas en el pensamiento socio-antropológico una de lo 
más recurrente, por esencial, es la de estructura social. Esto es, la de explicar las sociedades, y 
las dinámicas y los procesos sociales, a través de la descripción, conceptualización y 
significación de los condicionantes socio-culturales estructuradores e institucionalizadores de 
las interacciones e interrelaciones entre los miembros de una sociedad. Como metáfora 
descriptora del modo de vida y de convivencia socio-cultural de un colectivo humano, en parte 
como agregado de individuos y grupos sociales con características diferenciales, en parte como 
aglutinador de referentes comunes a todos ellos. 

La forma con la que se producen y reproducen las dinámicas (micro) en sociedad y los procesos 
(macro) sociales, son denotativos de la existencia de referentes de ordenamiento, 
institucionalización y regulación, explícitos (normas, orden social) e implícitos (culturas, orden 
mental) de los comportamientos sociales, las interacciones y relaciones sociales y, 
consecuentemente, del modo de vida y de convivencia general societario.  

Un ordenamiento socio-cultural que, a nuestro entender, constituye el producto socio-
antropológico de la formas de combinación, en dimensiones espacio-temporales, de los  
condicionantes de estructuración dados y procurados: los recursos sociales en disponibilidad 
(capacitación) y la gestión social (instrumentalización) que de ellos se realiza. 

Entendemos por condicionantes de la estructuración social a aquel complejo sistémico 
compuesto por recursos sociales y actuaciones sociales, de cuya combinación socio-
antropológica reflexiva (intencional) surgen modos socio-culturales de vida con entramados 
organizacionales, institucionales, inter-relacionales, conductuales, de convivencia, de 
interacción y de acción social individual y colectiva de dimensiones espacio-temporales 
definibles por su fundamentación (procedencia) e implicaciones (consecuencias). 

Serían recursos sociales las disponibilidades materiales (tecnología, recursos eco-
económicos,...) y sociales (capital humano y social, institucionalización social,...) con las que 
cuenta o puede contar una colectividad social. Por actuaciones sociales hacemos referencia al 
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modo de producción, tipo de gestión y de empleo-destino de los recursos sociales existentes o 
generados por parte de los actores sociales, individuales y colectivos. 

De cuál sea la capacidad de gestión y orientación general en la combinación reflexiva de 
recursos y actuaciones que en cada sociedad se dé, en diferentes vectores-ejes-ámbitos (campos 
incluso –Bourdieu-) sistémicos, tales y como son: 

-las externalidades: capacidad de influencia, permeabilidad, etc. a/de los procesos generales del 
entorno; 

-la tecnología: nivel de desarrollo y de difusión-accesibilidad-incorporación social de las 
tecnologías de producción, comunicación e información; 

-las relaciones de producción (economía/mercado laboral): modelo socio-productivo y grado de 
regulación socio-económica o de liberalización mercantilista macro-económica y en el 
intercambio productivo-laboral social (división social del trabajo);  

-la política: modelo político de redistribución social de los recursos de socialización y de 
cohesión-integración-inclusión social; modelo de gestión de los capitales socio-culturales, 
institucionales, humanos, etc., societarios positivos y pro-activos; 

-la ciudadanía social: modo de interrelación entre los dominios privado y público; forma y tipo 
de acceso de los ciudadanos a los espacios sociales de lo público y comunitario; formas 
institucionalizadas de orientación y gestión de la acción social colectiva; 

-la cosmovisión: ideología socio-cultural general predominante y tipo de instrumentalización 
que de ella se hace; tipo de fundamentación y gestión social de los idearios e imaginarios de 
construcción de sociedad (colectividad, cohesión social) y comunidad (identidad, implicación 
socio-cultural) y de la individualidad y la ciudadanía, y de la individualización el utilitarismo 
social individual y de grupos (M. Olson: 1992); etc., 

las formas societarias y su fundamentación socio-cultural conformaran modos de vida y de 
convivencia sociales diferenciables, existiendo estabilizadores reguladores institucionalizados 
pero constituyendo entornos sociales dinámicos y abiertos, consecuencia de tres cualidades 
esenciales de los condicionantes de estructuración social: 

I. son a la vez restrictores y capacitadores de actitudes, acciones y comportamientos 
individuales y colectivos; 

II. son direccionables y direccionalizadores (ordenamiento, socializaciones, ideologías, política, 
instituciones de gestión, control y presión social, etc.), y redireccionables y 
redireccionalizadores (influencias externas, acciones y reacciones individuales y colectivas, 
etc.); 

III. son sistémicos; es decir, conforman totales que no resultan de la suma de los condicionantes 
de estructuración implicados sino que son el producto (deseado o no) de sus interacciones, de la 
acción individual y colectiva, de las interacciones e interrelaciones, habitualizadas y/o 
estratégicas, encaminadas a tipos de producción, gestión y uso de recursos sociales. 

Por tanto, las estructuras sociales serían el resultado de las formas en que se combinan los 
condicionantes de estructuración social, siendo el análisis socio-antropológico de los 
comportamientos individuales, agregados y colectivos denotativo de la existencia de aquellos y 
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dando como resultado tipos de dinámicas, tipos de procesos y tipos formaciones societarias 
diferenciadas en dimensión espacio-temporal definible y con implicaciones y consecuencias 
vectoriales (dirección de fuerzas) también diferenciables para individuos y colectivos sociales 
en lo que a planos (ámbitos sociales -campos: Bourdieu-), agregaciones (intereses colectivos) y 
trayectorias (dinámicas y proyectos) sociales se refiere. Todo ello, en el contexto de unas 
sociedades cada vez más difusas (otra metáfora: la sociedad difusa). 

De ahí la importancia atribuible a que este ejercicio analítico-intelectivo reflexivizante del 
pensamiento socio-antropológico se venga realizando desde una perspectiva crítica dado que el 
cómo y la dirección en qué lo hacen, los condicionantes sociales implican unas consecuencias 
individuales y sociales diferenciables socio-culturalmente (esencialismo vs. existencialismo 
social) en el contexto. Otro -junto a la búsqueda de formas de proyección de sus capacidades 
reflexivas-, de los componentes del ADN del quehacer socio-antropológico. 
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Resumen 
 
La sociología fiscal tiene por objeto esclarecer los procesos sociales que subyacen a la realidad 
fiscal en un entorno histórico, económico o político concreto, mediante el uso de categorías 
conceptuales propias y con los instrumentos científicos adaptados a sus peculiares necesidades 
cognoscitivas. 
 
Conforme a ciertas pautas del método de Thomas S. Kuhn –y otros autores copartícipes- sobre el 
análisis social, para comprender acontecimientos y hechos puntuales que afectan a la fiscalidad, se 
han de analizar cómo se relacionan entre sí las decisiones económicas y sociales que influyen en el 
comportamiento de los individuos.  
 
Para la investigación de variables socio-fiscales, tales como la corrupción y el fraude fiscal, la 
educación fiscal, las reformas tributarias, los efectos de la descentralización fiscal o la imagen de 
las Administraciones tributarias, se ha de recurrir a la metodología propia de la investigación social. 
Para ello, se aplican técnicas cuantitativas, cualitativas así como otras de análisis de contenido 
dentro de un contexto plural e interdisciplinar. 
 
En España, el Instituto de Estudios Fiscales (perteneciente al Ministerio de Hacienda y 
Administraciones Públicas) se encarga de aplicar la herramienta “barómetro fiscal” para dilucidar 

la opinión fiscal de los españoles en este sentido, en base a tres bloques temáticos fijos: intercambio 
fiscal, fraude fiscal e imagen corporativa de la Hacienda. 
 
No obstante, la investigación de la sociología fiscal no se circunscribe solo al espacio español, sino 
que países como Estados Unidos, Chile y Paraguay, entre otros, también están interesados en esta 
línea de investigación, extendiendo, además, su ámbito, a la educación cívico-tributaria. 
 

Palabras clave: metodología, sociología fiscal, barómetro fiscal, internacional. 
 

Introducción  

 
Los precursores de la sociología fiscal (Goldscheid, 1967; Mann, 1943; Raynaud; 1947; 
Schumpeter, 1984) construyeron un diálogo crítico, entre el Derecho y la Economía, sustentado por 
una propuesta de teoría social -alimentada por datos empíricos- con el principal objetivo de 
explicar los procesos sociales que subyacen a la realidad fiscal en un determinado contexto 
histórico o político. No se puede llevar a cabo la política financiera y tributaria sin contar con el 
elemento humano que la diseña y a quien se dirige (Schmölders, 1975). 
 
Entre ellos, Schumpeter (2000, p.150), quiso destacar la relevancia del sistema fiscal dentro del 
sistema social.  
 
En todo caso, parece coherente que las reformas tributarias se examinen con arreglo a variables 
teóricas y modelos de cambio social donde la obligación tributaria se analice dentro del marco 
paradigmático de la acción colectiva y su aceptación social por los contribuyentes así como su 
relación con la legitimidad del Estado y la acción pública, en función de un modelo de racionalidad 
que incide directamente sobre la recaudación tributaria (Leroy, 2007). 
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Como sostiene Musgrave (1959), la fiscalidad es a la vez un objeto de política pública (política 
fiscal) y un instrumento de otras políticas públicas. Para supervisar el Estado intervencionista, es 
conveniente adoptar un enfoque funcional del sistema. 
 
Por todo lo anterior, esta disciplina, constituye un instrumento básico para la toma de decisiones 
por parte de los responsables de la Administración tributaria y de los Ministerios de Finanzas. 
Debe significarse que la carencia de investigaciones de sociología fiscal limitaría la perspectiva 
de los planificadores de la política fiscal, quienes dispondrían de menos elementos para el diseño 
de impuestos y de la estructura tributaria. En este sentido, el desarrollo de la sociología fiscal y 
de las finanzas públicas se presenta como una prioridad para desentrañar las relaciones que 
socialmente se concretan en el proceso de recaudación de los ingresos públicos. Este desarrollo 
permite estudiar al ciudadano-contribuyente cuya aportación y participación influye en el poder 
económico y político que ostentan los Estados Modernos. 
 
En consecuencia, la trascendencia que tienen los estudios sobre sociología fiscal radica en la 
pertinencia de interpretar sociológicamente la respuesta social ante el establecimiento de los 
diversos gravámenes fiscales y la percepción que el ciudadano tiene de cada uno de los 
impuestos o el conjunto de los mismos.  
 
Desde estas premisas, la sociología fiscal es una disciplina eminentemente aplicada, que emplea 
la metodología propia de las ciencias sociales para analizar y explicar los diferentes aspectos por 
los que se especifica la realidad fiscal. Ahora bien, para la elucidación de esta última, la 
sociología fiscal no sólo utiliza el bagaje conceptual propio de su disciplina, sino que también 
tiene en cuenta el de otras afines. Es decir, que aun cuando maneja los constructos y los 
conceptos propios de la Sociología, esencialmente, también acude a los de la Psicología, la 
Historia, la Ciencia Política, el Derecho y la Economía, teniendo, por tanto, una vocación 
multidisciplinar. 
 
Metodología de la sociología fiscal 

 

El método sociológico consiste en la aplicación de conceptos y técnicas de investigación para 
reunir y tratar datos con los que llegar así a conclusiones sobre hechos sociales. Su validación está 
dentro de la filosofía de la ciencia y del conocimiento, y versa sobre la cuestión del racionalismo o 
empirismo. Durkheim (1895) fue pionero en plantear sus reglas, las cuales consideran los hechos 
sociales como cosas y se asientan en los principios de la lógica. 
 
Es importante advertir que el objeto de estudio del método sociológico se centra en el examen de 
los procedimientos de decisión o de ejecución que reparan en las reglas jurídicas, el rol político de 
las fuerzas sociales o administrativas, así como el papel económico-financiero. Esta concepción 
facilita la plena integración del hecho político que no está disociado del hecho financiero, 
considerando todos los aspectos. 
 
Precisamente, la metodología sociológica permite examinar los tributos desde una orientación 
multidisciplinar incorporando los factores de carácter social en la evaluación del 
comportamiento de la sociedad frente a la recaudación impositiva. 
 
Es por ello que la sociología fiscal requiere delimitar un objeto de investigación para así 
establecer los grandes temas a abordarse desde una perspectiva social y, de ahí, establecer las 
líneas de investigación que potencialmente pueden ser desarrolladas. 
 
En palabras de Marc Leroy (2002, p.5) la esencia de la investigación de la sociología fiscal o 
sociología de los impuestos debe centrarse en investigar las relaciones entre la fiscalidad, el 
Estado (y las otras colectividades públicas) y la sociedad (Velásquez, 2009, p.16). 
 

http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Validaci%C3%B3n&action=edit&redlink=1
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Como puede comprobarse en los apartados siguientes, la metodología de la sociología fiscal se 
sustenta en la aplicación de técnicas cuantitativas (encuestas y simulación en laboratorio), de 
técnicas cualitativas (entre ellas, las entrevistas) y de otras técnicas de análisis de contenido (de 
textos jurídicos, históricos y periodísticos). 
 
Al respecto, la metodología se trata desde una perspectiva epistemológica realista en la que la 
combinación de técnicas cualitativas y cuantitativas resulta esencial para descubrir una realidad 
fiscal al yuxtaponer extensión y profundidad. 
 
Como todo proceso de desarrollo de investigación que combine técnicas cualitativas y 
cuantitativas desde una perspectiva epistemológica real, se estructura en seis etapas generales: el 
problema, diseño, recolección, análisis, interpretación y diseminación. 

 
Figura 1. Estapas del proceso de desarrollo de investigación Fuente: Andrés Hueso y Mª Josep 
Cascant 
 
Veamos pues los instrumentos y pautas metodológicas de la sociología fiscal. 
 
Metodología cualitativa 
 
Taylor y Bogdan (2000, p.7) definen la metodología cualitativa, en su más amplio entendimiento, 
como la investigación que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, 
habladas o escritas, y la conducta observable. Es un modo de encarar el mundo empírico.  
La metodología cualitativa se emplea, en primer lugar, para averiguar y depurar preguntas de 
investigación. A veces, pero no necesariamente, se prueban hipótesis (Grinnell, 1997). 
Habitualmente se refiere a métodos de recolección de datos sin medición numérica, como las 
descripciones y las observaciones. Por lo general, las preguntas e hipótesis surgen como parte del 
proceso de investigación y éste es flexible, y se mueve entre los eventos y su interpretación, entre 
las respuestas y el desarrollo de la teoría. Su finalidad consiste en reconstruir la realidad, tal y como 
la observan actores de un sistema social previamente definido (Angulo, 2011). 
 
Taylor y Bogdan (2000, p.7), describen ampliamente la metodología cualitativa, destacando las 
siguientes características: 
 
La investigación cualitativa es inductiva pues los investigadores desarrollan conceptos y 
comprensiones, partiendo de pautas de los datos y no recogiendo datos para evaluar modelos, 
hipótesis o teorías preconcebidos.  
 
En la metodología cualitativa, el investigador observa el escenario, a las personas y a los grupos 
desde una perspectiva holística, esto es, no se reducen a variables sino que son considerados como 
un todo.  
 
El investigador cualitativo interactúa con los informantes de un modo natural y no intrusivo. 
Dichos investigadores tratan de comprender a las personas dentro del marco de referencia de ellas 
mismas. Desde una premisa fenomenológica y para la investigación cualitativa es esencial 
experimentar la realidad tal como otros la perciben. 
 
El investigador cualitativo aparta sus propias creencias, perspectivas y predisposiciones. Nada da 
por supuesto, todo es un tema de investigación. 
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Para el investigador cualitativo todas las perspectivas son valiosas. A todas las ve como a iguales. 
Los métodos cualitativos son humanistas. Al estudiar a las personas cualitativamente, llegamos a 
conocerlas en lo personal y a experimentar lo que ellas sienten en sus luchas cotidianas en la 
sociedad o en las organizaciones.  
 
Los métodos cualitativos permiten aproximarnos al mundo empírico. Observando a las personas en 
su vida cotidiana, escuchándolas hablar sobre lo que tienen en mente y viendo los documentos que 
producen, el investigador cualitativo obtiene un conocimiento directo de la vida social, no filtrado 
por conceptos, definiciones operacionales y escalas clasificatorias. 
 
Todos los escenarios y personas son dignos de estudio. 
 
El científico social cualitativo sigue orientaciones pero no reglas, pudiendo crear su propio método. 
Hernández, Fernández y Baptista (2010), señalan que el enfoque cualitativo se selecciona cuando 
se busca comprender la perspectiva de los participantes (individuos o grupos pequeños de personas 
a los que se investigara) acerca de los fenómenos que los rodean, profundizar en sus experiencias, 
perspectivas, opiniones y significados, es decir, la forma en que los participantes perciben 
subjetivamente su realidad. 
 
Metodología cuantitativa 
 
El enfoque cuantitativo se puede llevar a cabo a través de la técnica de encuestas para el examen de 
variables de interés, clasificadas en bloques temáticos, mediante el procedimiento de entrevista a 
una población objeto de estudio, segmentada según criterios del diseño muestral, utilizando 
métodos y tamaños adecuados a los objetivos de inferencia planteados. 
Por otra parte, la metodología de la sociología fiscal formula investigaciones cuantitativas con 
instrumentos y técnicas de investigación estadísticas, descriptivas e inferenciales. La estadística es 
un componente elemental para la disposición de bases de datos que permiten desarrollar actividades 
de planificación y programación financiera, ejecutadas por los responsables de las finanzas 
públicas. 
 
Método histórico 
 
El método histórico y social de interpretación contempla los resultados cuantitativos de la ciencia 
económica para conocer mejor la "realidad social del tiempo a que han de ser aplicables" las 
normas financieras (Herrera, 2003, p. 22). 
 
Para interpretar las normas deben considerarse ciertas exigencias del interés general que surgen en 
relación con un determinado contexto histórico social. En palabras de la profesora Fernández 
Junquera (1988, p.18) es preciso analizar la evolución histórica de las instituciones con el fin de 
poner de relieve cuáles han sido en cada momento las razones que llevaron al legislador a 
establecer un régimen jurídico determinado, lo que constituye un instrumento de interpretación que 
no debe ser desconocido. 
 
Unidades de análisis 

 

De la aplicación de las técnicas y pautas metodológicas de la sociología fiscal, resulta el 
conocimiento de las opiniones y actitudes fiscales de los contribuyentes. Para completar dicho 
conocimiento e identificar los mecanismos que gobiernan las reglas de comportamiento, se debe 
especificar un método adecuado que penetre tanto en el plano individual como en el social ya que, 
como surge del análisis, es desde allí, y de ese modo, como se definen las acciones de los hombres. 
En particular, las unidades de análisis que han de ser representadas e interpretadas son, a título de 
ejemplo, el fenómeno de la evasión tributaria, la relación entre impuestos y la oferta pública de 
servicios, la imagen de la Administración Tributaria, o los costes de cumplimiento y al 
predisposición a defraudar (educación cívica y moral de los contribuyentes). 
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Efectivamente, la sociedad expresa un pulso en actos cotidianos que van desde la evasión, mediante 
las posibilidades que permite la misma ley fiscal (elusión), hasta la abierta actitud de rebeldía y la 
decisión de no pagar las contribuciones como respuesta social a una diversidad de conflictos 
sociales (evasión) y la mala imagen de la Hacienda Pública. Cabe recordar que diversas 
revoluciones sociales han tenido su origen en la pretensión de la autoridad fiscal de recaudar 
mayores ingresos públicos. 
 
De este orden de ideas, una de las unidades de análisis que más preocupa a los Gobiernos es el 
fraude fiscal pues actualmente supone un serio problema. Es más, se ha llegado a afirmar que la 
evasión es un fenómeno universal, allí donde existe un régimen de libertades y la oportunidad de 
evadir (Fernández Caínzos, 2006, p. 204). Las estimaciones indican que el fenómeno está difundido 
en casi todas las democracias contemporáneas y, a nivel europeo, esta tendencia es más aguda en 
los países mediterráneos. Esta manifestación ha sido investigada, mayormente, a través de una 
visión del contribuyente como actor racional y consciente que intenta maximizar su utilidad, y 
considerándolo, a menudo, de forma aislada con respecto al contexto social del que forma parte, 
siguiendo los principios clásicos de la teoría de la utilidad. 
 
A la hora de estudiar las causas del fraude fiscal, las investigaciones suelen concentrarse 
principalmente en tres dimensiones: los tipos impositivos, las sanciones esperadas y las 
percepciones de los contribuyentes al respecto (Allingham y Sandmo, 1972). Además, los métodos 
de investigación utilizados oscilan entre modelos estadísticos que empleaban primordialmente 
variables económicas y modelos matemáticos derivados de la teoría de juegos (Ávila Cano, 1997; 
Cowell, 1995). Estos métodos han sido complementados con diseños experimentales que 
intentaban analizar en el laboratorio la situación de toma de decisiones por parte del contribuyente 
(Wallschutzky, 1984; Webley, 1991) (Giachi, 2014, p.75). 
 
En el caso del cumplimiento tributario, se concretaría en la equidad percibida por el contribuyente, 
es decir, el sentimiento de justicia fiscal (Alvira Martín et al., 2000, pp. 177-185). 
 
Metodología de la investigación de la sociología fiscal en el contexto internacional 

 

El impacto de la globalización en los sistemas fiscales incide directamente en los métodos de 
investigación de la sociología fiscal que, cada vez, son más convergentes. 
 
A continuación, trataré de explicar los instrumentos metodológicos empleados en distintos países, 
haciendo especial hincapié en nuestro país. 
 
España  
 
El Instituto de Estudios Fiscales ha sido pionero en la consolidación de la sociología fiscal en 
España. A través del barómetro fiscal, cada año recoge la opinión fiscal de los ciudadanos 
españoles sobre tres grandes bloques temáticos fijos -que se repiten- para observar su evolución 
y se refieren a la percepción de la relación entre los impuestos pagados y los servicios o 
prestaciones recibidas, las opiniones relativas al cumplimiento fiscal y al fraude, y la imagen 
corporativa de la Hacienda Pública. Asimismo, cada año se incluye un bloque específico de 
variables para investigar algún tema de interés coyuntural (en 2013, se refirió al Pacto Fiscal 
Europeo). 
 
Dicho barómetro se basa en los datos de una encuesta anual, realizada mediante entrevista 
personal, a una muestra aleatoria de 1.500 españoles, distribuidos en cinco segmentos 
(empresarios, agricultores, profesionales, asalariados e inactivos) y seleccionados por cuotas de 
hábitat, género, edad, nivel de estudios y categoría socioeconómica. Los resultados de las 
encuestas se publican en la serie Documentos del Instituto de Estudios Fiscales con el título: 
“Opiniones y actitudes fiscales de los españoles”. 
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Los resultados obtenidos en el estudio “Opiniones y actitudes fiscales de los españoles en 2013” 

coligen que los bienes y servicios utilizados por una mayor parte de los hogares españoles 
fueron los servicios sanitarios (considerándose como los que más justifican el pago de 
impuestos), seguidos de las infraestructuras y los transportes públicos, siendo moderada la 
satisfacción de los ciudadanos con la oferta de servicios y prestaciones en su conjunto. Por otra 
parte, predomina la percepción de que el cumplimiento fiscal no ha mejorado en la última 
década y que ha aumentado el fraude fiscal siendo su principal causa la impunidad de los 
defraudadores. En lo concerniente a la imagen corporativa de la Hacienda Pública, la mayoría 
cree que desempeña una función necesaria para la sociedad. Por último, referente al Pacto Fiscal 
Europeo, prácticamente las dos terceras partes de los entrevistados no han oído hablar nunca de 
dicho pacto. 
 
Otras líneas de investigación, del Instituto de Estudios Fiscales relacionadas con la sociología 
fiscal, son la demoscopia fiscal y la educación cívico-tributaria. 
 
Estados Unidos 
 
El barómetro fiscal estadounidense contiene diez indicadores, entre ellos, la medida de la 
percepción del impacto fiscal. Ésta es indicativa de la acción, estimulante o restrictiva, de los 
impuestos federales, estatales y locales, al ritmo general de crecimiento económico. Entre 2008 y 
2011, el impacto fiscal fue positivo pues la política del gobierno fue alentadora. En contraposición, 
en los últimos años, el impacto ha sido negativo.  
 
Latinoamérica 
 
El latinobarómetro es un estudio de opinión pública que recopila anualmente más de 20.000 
entrevistas en 18 países de América Latina, representando a más de 600 millones de habitantes, 
para indagar acerca de la aceptación del incumplimiento tributario en la región. 
 
Los países donde se aplicó el estudio son: Argentina, Bolivia, Brasil, Colombia, Costa Rica, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
República Dominicana, Uruguay y Venezuela.  
 
Las conclusiones indican que en todos los países más de la mitad de la población estima justificable 
el pago de impuestos. Los países donde la población acepta el incumplimiento tributario radical, 
por encima del promedio de América Latina, son la República Dominicana, Panamá, Honduras, 
México, Guatemala, Costa Rica y Colombia. Esta aceptación proviene de los niveles 
socioeconómicos medio y medio alto, que son de donde proviene la mayor cantidad de bases 
imponibles potenciales de impuestos sobre la renta de las personas físicas y del IVA, siendo, por 
tanto, este dato preocupante. 
 
De manera concomitante a este modelo de referencia en la región latinoamericana, se expone a 
continuación, en forma ejemplificada, las encuestas de percepción social promovidas por la 
Administración tributaria de Chile y la implantación del barómetro fiscal en Paraguay. 
 
Chile  
 
El Servicio de Impuestos Internos publica en su web diferentes estudios -realizados por éste o por 
empresas independientes- relacionados con el comportamiento de los contribuyentes frente a la 
obligación tributaria, elemento que podrá servir de base para mejorar las estrategias de control del 
cumplimiento tributario. 
 
En concreto, dichos estudios se refieren al nivel de satisfacción con la atención y la calidad de 
servicio entregado por el SII a los contribuyentes, la imagen institucional, el comportamiento 
tributario de los contribuyentes frente a la obligación tributaria y el uso de la factura electrónica. 
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Paraguay 

 

Actualmente, con el fin de averiguar el grado de percepción de los ciudadanos paraguayos en 
correspondencia a su cumplimiento tributario y la influencia de la cultura fiscal en el actuar de 
la población, el Programa EUROsociAL (financiado por la Unión Europea), está apoyando a la 
Subsecretaría de Estado de Tributación para la creación de un barómetro fiscal teniendo como 
socio operativo el Instituto de Estudios Fiscales de España. 
 
Este instrumento permitirá medir la opinión fiscal de sus contribuyentes y las actitudes básicas 
de la población relativas a la fiscalidad, logrando, de este modo, una herramienta para la toma 
de decisiones óptima en el ámbito de la política tributaria paraguaya. 
 
Su aplicación será a través de una encuesta que serán desarrolladas mediante la colaboración 
técnica de la Dirección General de Estadística, Encuestas y Censos. 
 
Conclusiones 

 

Uno de los fines primordiales de la sociología fiscal consiste en explicar los procesos sociales que 
subyacen a la realidad fiscal. En la medida en que esta disciplina analiza las opiniones, las 
conductas y las motivaciones del comportamiento fiscal, sus estudios constituyen un medio 
elemental para orientar las actuaciones de la Administración tributaria sobre una base de 
conocimiento empírico. En efecto, mide objetivamente la información de los sujetos tributarios 
para confrontarla con la información económica y estadística y así diseñar así la normativa legal 
pertinente dentro del marco de actuación de la Administración tributaria. 
 
La importancia del estudio sociológico de los asuntos fiscales proviene de los múltiples vínculos 
que mantiene con las actividades políticas y económicas y sus efectos sobre las condiciones de vida 
de la población, con las formas de organización política e incluso con las prácticas, 
representaciones y percepciones culturales de los distintos grupos y sujetos sociales (Velásquez, 
2009, p.15). 
 
Como se puede constatar, la metodología de la investigación de la sociología fiscal, combina tanto 
métodos cuantitativos como cualitativos. La información proporcionada por los diversos trabajos de 
sociología tributaria permite observar la evolución de la opinión pública fiscal y del 
comportamiento tributario. Para ello, se sirven de instrumentos, como el barómetro fiscal, que 
como consecuencia de la internacionalización de las economías y de los sistemas tributarios, es 
utilizado en distintos países, véase el supuesto de España. 
 
Con todo lo anterior, he querido significar que las conclusiones resultantes de la investigación de la 
sociología fiscal, permiten crear premisas de decisión en virtud de las cuales, las Administraciones 
tributarias allegan recursos adecuados para conocer las opiniones y conductas fiscales y, en su caso, 
estructurar y modificar sus políticas y normativas. 
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RESUMEN 

A mediados de 2007 comenzaron a detectarse los primeros síntomas de desaceleración de la 
actividad económica a nivel internacional, cuya repercusión sobre el mercado de trabajo 
comenzaría a manifestarse en la segunda mitad de 2008. A partir de entonces, comienza en 
España una dinámica de retroceso continuado del empleo, especialmente intensa en 2009, que 
se ha extendido hasta 2013. Las consecuencias se han hecho notar sobre la actividad económica, 
principalmente en destrucción de empleo y en aumento del paro, conformando un deterioro 
amplio en las condiciones de vida y trabajo de la población. 

Existen algunos elementos a tener en cuenta, como son la elevada temporalidad del empleo, 
desajustes entre la cualificación de las personas y el trabajo desempeñado, en la educación, 
coexisten altas tasas de fracaso escolar y baja participación en la formación profesional, 
elevados niveles de población universitaria, bajos niveles de formación continua en las 
empresas y desigualdades de género en salud laboral. 

En esta investigación se pretende ofrecer un análisis desde la perspectiva de género sobre las 
condiciones de empleo, trabajo, conciliación de la vida familiar y laboral en España. 

Palabras-clave: condiciones de trabajo, envejecimiento, género, salud laboral, crisis 
económica. 

ABSTRACT 

In mid-2007 began to detect the first signs of slowdown in economic activity worldwide, the 
impact on the labor market begin to emerge in the second half of 2008. Since then, it begins in 
Spain continued dynamic recoil employment, especially intense in 2009, has been extended 
until 2013. The consequences have been noted on economic activity, primarily in job losses and 
rising unemployment, forming a large deterioration in the conditions of life and work 
population. 

There are some items to consider, such as the high rate of temporary employment, mismatches 
between the skills of people and the work performed, in education, coexist high school dropout 
rates and low participation in vocational training, high levels of population university, low 
levels of continuous training in business and gender inequalities in occupational health. 

This research is intended to provide an analysis from a gender perspective on conditions of 
employment, work, reconciliation of family and work life in Spain.  
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INTRODUCCIÓN 

La violencia es resultado de un proceso relacional, histórico, construido socialmente como 
producto de las interacciones sociales entre las personas (Fernández, 2007), es un fenómeno 
esencialmente humano, es una producción social, una realidad histórica que cambia en 
diferentes formas, tiempos y versiones. 

Hablar de la violencia de género en este contexto implica referirse a una acción de potencia y de 
fuerza que se ejerce sobre hombres y mujeres, con base en las construcciones sociales y 
culturales y en razón de la pertenencia a un sexo específico o en razón de su orientación sexual. 
Dicha acción se manifiesta de acuerdo con la posición y condición de subordinación en la que se 
encuentra cada sujeto en las diferentes dinámicas de poder; estas acciones se hacen evidentes en 
las relaciones interpersonales y sociales. 

La violencia de género es un hecho que no sólo se produce en el ámbito familiar sino que 
también se manifiesta en el ámbito laboral. Las modalidades de violencia de género varían en su 
contexto, secuencia y aparición; pueden ser reiteradas, simultáneas, combinadas, de diversas 
temporalidades; la más de las veces sus manifestaciones son veladas, sutiles, difíciles de 
identificar como violentas, aunque todas ellas generan malestar y de manera reiterada terminan 
afectando el desempeño de las personas y produciendo daño, que puede ser desde temporal 
hasta permanente e irreversible (Fernández, 2005);  dentro de ellas se pueden encontrar: acoso 
sexual, agresión verbal, agresión física, agresión psicológica, gestos obscenos, discriminación, 
control del tiempo por parte de otro-a, castigo, burlas y piropos obscenos, amenaza, maltrato, 
intimidación, abuso, chantaje, exclusión, violación sexual. 

Todos ellos tienen su raíz en el incremento de actos violentos de carácter físico y psicológico 
(Monereo y Triguero, 2012), son los valores esenciales de la igualdad y de la dignidad humana, 
protegidos por los derechos fundamentales y las libertades públicas, los que se encuentran 
afectados en cada uno de ellos y en el desarrollo íntimo, libre y personal de la actividad laboral 
ordinaria (Monereo y Triguero, 2010). 

Es sabido que en las últimas décadas se han ido articulando ciertos mecanismos de detección, 
prevención y erradicación teniendo en cuenta el principio de no discriminación en el ámbito 
laboral (Quintanilla, 2005), es decir tratar de conciliar los requerimientos de la relación laboral 
con las circunstancias de aquellos trabajadores que sufren violencia de género; desde la 
adaptación del tiempo de trabajo, reducción de la jornada de trabajo con la disminución 
proporcional del salario o la reordenación del tiempo de trabajo; derecho a la movilidad 
geográfica y al cambio de centro de trabajo; derecho a la suspensión de la relación laboral, y la 
consideración de este período como situación legal de desempleo.  

El Derecho Social del Trabajo, en el Estatuto de los Trabajadores recoge como derecho laboral 
básico de todo trabajador en su artículo cuarto el “respeto a su intimidad, la consideración de su 

dignidad, comprendida la protección frente a ofensas verbales y físicas de naturaleza sexual y 
frente al acoso por razón de origen racial o étnico, religión o condiciones, discapacidad, edad u 
orientación sexual”, se está reconociendo que la paz laboral y el buen orden de convivencia en 

el ámbito del trabajo han de ser condición básica del libre desarrollo de la personalidad del 
trabajador.  
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En la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer de Beijing del año 1995 marcó un importante 
punto de inflexión para la agenda mundial de igualdad de género. La Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing, adoptada de forma unánime por 189 países, constituye un programa en 
favor del empoderamiento de la mujer y en su elaboración se tuvo en cuenta el documento clave 
de política mundial sobre igualdad de género. Se ofrece una definición de violencia de género, 
como “una manifestación de las relaciones de poder históricamente desiguales entre mujeres y 
hombres, que han conducido a la dominación de la mujer por el hombre, la discriminación 
contra la mujer y la interposición de obstáculos contra su pleno desarrollo. La violencia contra 
la mujer, a lo largo de su ciclo vital, dimana esencialmente de pautas culturales, en particular de 
los efectos perjudiciales de algunas pautas tradicionales o consuetudinarias y de todos los 
efectos de extremismo relacionados con la raza, el sexo, el idioma o la religión que perpetúan la 
condición inferior que se asigna a la mujer en la familia, el lugar de trabajo, la comunidad y la 
sociedad”. Por tanto, se está haciendo explícito que las posibles diferencias existentes entre 

hombres y mujeres no responden a su naturaleza biológica y sí a lo establecido por la sociedad, 
circunstancia que deriva en un aspecto clave y básico: estas diferencias no van a ser de ningún 
modo irremediables e inamovibles. 

Después de Beijing, en el año 2000, La Asamblea General adoptó la decisión de llevar a cabo 
una evaluación quinquenal de la aplicación de la Plataforma de Acción de Beijing, así como de 
estudiar posibles medidas e iniciativas futuras. La evaluación, a la que se dio el nombre de “La 

mujer en el año 2000: igualdad entre los géneros, desarrollo y paz para el siglo XXI”, tuvo lugar 

en Nueva York y de ella resultaron una declaración política y nuevas medidas e iniciativas para 
la aplicación de la Declaración y la Plataforma de Acción de Beijing. 

En el año 2005, en el marco de la Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer, se 
llevó a cabo una evaluación de la Plataforma de Acción de Beijing. Se aprobó una declaración 
que subraya que  la aplicación plena y eficaz de de la Declaración y Plataforma de Acción de 
Beijing es esencial para la consecución de los objetivos de desarrollo internacionalmente 
convenidos incluidos los contenidos en la Declaración del Milenio. 

En el año 2010,  se aprobó una declaración en la cual se recogía de manera muy positiva los 
progresos realizados con el fin de lograr la igualdad de género, y se comprometían a adoptar 
nuevas medidas para garantizar la aplicación integral y acelerada de la Declaración y Plataforma 
de Acción de Beijing. 

 A mediados de 2013, el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas pidió a la 
Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer examinar y evaluar la aplicación de la 
Plataforma de Acción en 2015, en una sesión conocida como Beijing+20.                              

El concepto de violencia de género en el ordenamiento jurídico español se desarrolla a través de 
la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral Contra la 
Violencia de Género. 

La violencia de género se va a constituir en un hecho social por el que se violan los derechos 
humanos, atenta contra la libertad individual y la integridad psíquica y física de las personas. 
Esta situación tiene la trascendental y negativa consecuencia de que se convierta en un 
obstáculo “para lograr los objetivos de igualdad, desarrollo y paz”, con lo que se “viola y 

menoscaba el disfrute de los derechos humanos y las libertades fundamentales”. 
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La incorporación de las mujeres al mercado laboral, ha representado la emancipación 
económica y social, y ha producido una traslación al entorno del trabajo de las estructuras de 
dominación que venían caracterizando las relaciones entre hombres y mujeres. La laboralización 
de la mujer ha supuesto la transformación, por una parte, de las relaciones familiares, que se han 
visto impregnadas por serios obstáculos debido a la reducción del tiempo dedicado por la mujer 
al papel que tradicionalmente venía asumiendo de forma natural, siempre o casi siempre 
vinculado con las responsabilidades domésticas. Y, por otra parte, las relaciones sociales en el 
entorno del trabajo debido a la consideración social del acceso de la mujer al mercado laboral 
como una intromisión en el mundo masculino y una usurpación de tareas para las que no está 
capacitada ni física ni profesionalmente (Vallejo, 2007). 

La desigualdad de poder entre el hombre y la mujer, entre el sexo fuerte y el sexo débil, se 
traslada a la esfera laboral produciendo las mismas situaciones de discriminación y violencia 
que venían aconteciendo tanto en el espacio privado como en determinados contextos públicos 
de la sociedad. La mujer consigue adentrarse en el mercado laboral, pero solamente le estará 
permitido el acceso a los puestos de trabajo de menor categoría profesional y de peor 
remuneración económica, así como de escasa cualificación y generalmente relacionados con 
actividades de peor consideración o rechazadas por el colectivo masculino, hay una importante 
división de género en el mercado de trabajo que se traduce en sectores feminizados y 
masculinizados (segregación horizontal), donde además los hombres ocupan con mayor 
frecuencia los cargos de poder (segregación vertical), (Chodorrow, 2002). 

La independencia de la mujer mediante su incorporación al mercado de trabajo va a estar 
caracterizada por la precariedad laboral que acompaña al tipo de labor al que queda relegada, de 
modo que los hombres van a retener los mejores puestos de trabajo dotados de una mayor 
retribución salarial, que va a ayudar a mantener la desigualdad económica, la desigualdad de 
poder, la de influencia y la de representación política, entre otras desigualdades. El 
mantenimiento de esta serie de desigualdades, esto es, del desequilibrio de poder dominante de 
las relaciones de trabajo, es la causa de la aparición de la violencia laboral; esto es, del acoso 
laboral por ejemplo, fundado en la discriminación y no solo en cuestiones puramente sexuales. 
Así pues, la jerarquía que domina las relaciones laborales provoca que la violencia de género 
esté presente en el ámbito del trabajo afectando a la mujer en el desarrollo continuo de su 
actividad profesional (Monereo y Triguero, 2009). 

Como consecuencia de los importantes cambios en las organizaciones y de los procesos de 
globalización actual, la exposición a los riesgos psicosociales se ha hecho más frecuente e 
intensa, haciendo conveniente y necesario su identificación, evaluación y control con el fin de 
evitar sus riesgos asociados para la salud y la seguridad en el trabajo (EU-OSHA, 2007). 

Estudios realizados en diferentes países han puesto de manifiesto la existencia de una 
distribución desigual entre mujeres y hombres en las condiciones de empleo, de trabajo y del 
trabajo doméstico y familiar, que acaban produciendo un impacto diferente en su salud (Benach 
et al., 2010). Por ejemplo, en las mujeres trabajadoras, en especial en las que tienen hijos, se ha 
observado un incremento respecto a los hombres de las enfermedades respiratorias y cardiacas, 
del estrés, la depresión y los trastornos musculoesqueléticos. En España, existe una mayor 
proporción de mujeres expuestas a riesgos psicosociales y de hombres a riesgos físicos y 
lesiones por accidentes de trabajo (Artacoz et al., 2004). También se ha evidenciado que esta 
desigual distribución varía en función de la clase social (Borrell y Artacoz, 2008). 
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Las mujeres tienen relaciones contractuales más desfavorables, mayor exposición a riesgos 
psicosociales y mayor prevalencia de acoso sexual, discriminación y trastornos 
musculoesqueléticos. Por otra parte, los hombres trabajan con más frecuencia a turnos, 
expuestos a ruido y con altas exigencias físicas, y sufren con mayor frecuencia lesiones por 
accidentes de trabajo. Mientras la temporalidad, los riesgos psicosociales, la discriminación, los 
dolores osteomusculares de miembro superior y las enfermedades profesionales son mayores en 
las trabajadoras no manuales, el trabajo sin contrato y el acoso sexual lo son entre las 
trabajadoras manuales respecto a su contraparte en los hombres. El sector de la industria es 
donde más marcadas resultan las desigualdades de género (Campos et al., 2012). 

Si se compara la VI y la VII Encuesta de Condiciones de Trabajo realizada por el INSHT (2007, 
2011), la respuesta de los trabajadores acerca de las dificultades para conciliar el trabajo y la 
vida familiar y social, la proporción de los que encuentran dificultades para la conciliación no 
ha cambiado respecto a 2007 (23,1% en 2007 y 22,6%  en 2011). No se han encontrado 
diferencias estadísticamente significativas por tipo de contrato pero sí por sexo (23,8% en 
hombres y 21,3% en mujeres), por nacionalidad (22,1% entre los españoles y 27,2% entre los de 
otra nacionalidad) y por edad (dificultades más señaladas entre los de 35 a 44 años). 

El 23,9% de los trabajadores señala que tiene mucho trabajo y se siente agobiado. Este 
porcentaje es ligeramente superior al observado en 2007 cuando se alineaban con esta opinión 
un 20,3% de los ocupados.  

No se observan diferencias destacables de trabajo excesivo por sexo, edad ni nacionalidad. En 
cambio, sí se observan diferencias significativas según tipo de contrato, ocupación, tamaño de 
plantilla y sector de actividad.  

TABLA 1. COLECTIVOS QUE CON MAYOR O MENOR FRECUENCIA INDICAN 

QUE TIENEN MUCHO TRABAJO Y SE SIENTEN AGOBIADOS 

 

Base (excepto para la variable tipo de contrato): Total de trabajadores 

Base para tipo de contrato: Asalariados con alta en la Seguridad social (N=7.062) 
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Fuente: INSHT  (2011). 

Tener que trabajar demasiado deprisa, trabajar con plazos muy estrictos y cortos o atender a 
varias tareas al mismo tiempo son otras exigencias que, cuando están presentes frecuentemente, 
pueden tener repercusiones sobre la salud del trabajador.   

El 46% de los ocupados considera que debe trabajar muy rápido; porcentaje superior al 
obtenido en 2007, que fue del 44%.  

El 45,3% debe atender varias tareas al mismo tiempo; en este caso también se ha incrementado 
la frecuencia respecto a 2007, que fue del 41,2%.  

El 34,9% señala que debe trabajar con plazos muy estrictos y muy cortos; este aspecto se 
mantiene sin diferencias respecto a 2007 (33,5%).  

Las tres exigencias conjuntamente, y con la misma frecuencia “siempre o casi siempre” o “a 

menudo”, son manifestadas por el 20,7% de los ocupados. Los asalariados de 50 años y más 
manifiestan estas exigencias en menor medida que los de tramos de edad inferiores. 

La complejidad del trabajo es otra dimensión de las exigencias del trabajo. El 20,5% de los 
ocupados señala que “siempre o casi siempre” o “a menudo” debe realizar tareas complejas, 

complicadas o difíciles; este porcentaje prácticamente coincide con el obtenido en 2007 
(20,8%). 

Por otra parte, se ha preguntado al trabajador si debe realizar tareas monótonas; el 43,7% ha 
respondido afirmativamente. En la Tabla 2 se muestran los colectivos que en mayor medida 
manifiestan que en su trabajo realizan tareas complejas y tareas monótonas.  

TABLA 2. COLECTIVOS  QUE INDICAN QUE TIENEN QUE REALIZAR TAREAS 

COMPLEJAS Y TAREAS MONÓTONAS. 

 

Base (excepto para la variable tipo de contrato): Total de trabajadores 

Base para tipo de contrato: Asalariados con alta en la Seguridad social (N=7.062) 

Fuente: INSHT 2011. 
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Un indicador relevante de la calidad de la tarea que se le asigna al trabajador es la posibilidad de 
aprender cosas nuevas en el desarrollo del trabajo. En este sentido, el 16,4% manifiesta que 
“raramente” o “casi nunca/nunca” puede aprender cosas nuevas en su trabajo; los más afectados 
las mujeres respecto a los hombres (18,4% y 14,7%, respectivamente). 

Las exigencias “emocionales” del trabajo cuando el ocupado debe tratar con clientes, pacientes, 

alumnos, pasajeros, etc. es un aspecto que debe tenerse en cuenta desde un punto de vista 
preventivo. En esta situación el trabajador debe dominar y, a menudo, reprimir sus emociones al 
tiempo que intentar controlar las emociones de las  personas a las que está dando servicio, lo 
cual puede ser vivido como una fuente de conflictos emocionales muy estresante, esta actividad 
se ha incrementado significativamente en cinco puntos (58,6%),  es más frecuente entre las 
mujeres (68,6%) que entre los hombres (59,4%). No hay que olvidar, por otra parte, que sobre 
todo en algunas actividades este tipo de trabajo conlleva el riesgo de sufrir actos violentos. 

Hombres y mujeres se diferencian poco en lo relativo a la falta de autonomía, aunque es más 
frecuente en las mujeres que en los hombres la imposibilidad de poner en práctica sus propias 
ideas (23,2% y 19,8%, respectivamente), elegir o modificar  el ritmo de trabajo (35,6% y 
32,3%, respectivamente) y, sobre todo, elegir o modificar la distribución y/o duración de las 

pausas (39,2% y 33,3%, respectivamente).  

DEL TRABAJO Y DE APLICAR LAS PROPIAS IDEAS. COMPARACIÓN ENTRE 

2007 Y 2011. 

 

Base: Total de trabajadores.  

Fuente: INSHT 2011. 

Por sexo, no hay diferencias significativas respecto a la falta de apoyo social de los jefes, pero sí 
respecto a los compañeros (6,4% en hombres y 8,3% en mujeres); sin embargo, por tipo de 
contrato ocurre lo contrario; no hay diferencias respecto a los compañeros, pero sí las hay 
respecto a los jefes (14,5% en indefinidos y 16,7% en temporales).  
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GRÁFICO 2. FALTA DE APOYO SOCIAL Y DE RECONOCIMIENTO. 

COMPARACIÓN ENTRE 2007 Y 2011. 

 

Base: Total de trabajadores 

Fuente: INSHT 2011 

 

La exposición a conductas violentas en el trabajo se ha determinado preguntando a los 
trabajadores si han sido objeto, en los doce meses anteriores a la entrevista, de alguna situación 
violenta en el ámbito del trabajo. 

Las mujeres señalan ser objeto de agresiones verbales, rumores o aislamiento social en un 8% 
frente al 6,7% de los hombres. Además, las mujeres señalan ser objeto de discriminación sexual 

o discriminación por razón de género en un 1,2% frente al 0,1% indicado por los hombres.  A 
medida que aumenta el tamaño de plantilla del establecimiento de trabajo, se observa un 
aumento de exposición a conductas violentas.  La manifestación de sintomatología de corte 
psicosomático es significativamente mayor en los trabajadores expuestos a conductas violentas 
en el trabajo que en quienes no son objeto de tales comportamientos. Así pues, se observa que 
los trabajadores expuestos refieren quejas por dolor de cabeza (26,4%), problemas para 

conciliar el sueño (22,9%) y estrés, ansiedad o nerviosismo (38,2%) frente a los trabajadores 
que dicen no estar expuestos (12,5%, 8% y 14,6%, respectivamente).  
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TABLA 3: CONDUCTAS VIOLENTAS EN EL TRABAJO 

 
Base: Total de trabajadores.  

Fuente: INSHT 2011 

Las formas acertadas de cultura empresarial, de liderazgo y de clima laboral, condiciones 
psicosociales generales, afectan a la salud positivamente generando desarrollo individual, 
bienestar personal y organizacional. 

En España hay importantes desigualdades de género en las condiciones de empleo y de trabajo, 
así como en los problemas de salud relacionados con el trabajo, en la población ocupada, que se 
ven influenciadas por la clase social y el sector de actividad de la empresa, y que sería necesario 
tener en consideración en el proceso de elaboración de las políticas públicas en materia de 
prevención y promoción de la salud laboral.  

La Ley Orgánica de Igualdad ha supuesto un avance importante en la regulación de la violencia 
contra la mujer en el trabajo pero continua siendo insuficiente (Fernández, 2005). 

Parece que la solución sería la promulgación de una ley específica sobre violencia de género en 
el trabajo y siempre desde una óptica jurídica que vincule dicha violencia con el principio de 
igualdad y de no discriminación por razón de sexo como bien jurídico a proteger. La 
articulación de una norma concreta sobre la violencia contra la mujer en el entorno laboral 
supondría un hito significativo mediante el que proteger a la mujer en los espacios donde mayor 
preponderancia se detecta de los desequilibrios de poder entre el sexo femenino y el masculino. 
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PROPUESTAS METODOLÓGICAS INNOVADORAS PARA LA 

INVESTIGACIÓN SOCIAL 
 

Jesús Antonio Ruiz Herrero. Universidad Complutense de Madrid 

 

 

Resumen 

Dado que la temática del congreso hace especial hincapié en el cambio social, se trata aquí de 

hacer una reflexión sobre metodología de las Ciencias Sociales que precisamente sea apropiada 

para detectar esos cambios, fenómenos emergentes y caras de los problemas sociales menos 

visibles. Para tal fin, repasaremos lo que podemos aprender de autores ya clásicos y de 

influencia indudable en la Sociología como Foucault o Ibáñez. Continuaremos haciéndonos eco 

de otros autores de influjo más reciente así como de otros menos conocidos, pero que tienen 

cosas interesantes que aportar. Veremos ejemplos de sus investigaciones y cómo abordaron de 

forma original ciertos problemas o temas de estudio, de tal modo que cada problema que se 

quiere investigar es el que ha de dictar la estrategia metodológica desde su peculiaridad. 

Además, las personas, al vivir en sociedad, y al desplegar nuevas actividades sociales o 

transformar las existentes, van dejando nuevas huellas, rastros, objetos, etc. Estos suponen 

yacimientos de datos novedosos para el sociólogo con los cuales recrear y estudiar esas 

actividades y la conducta en ellas. A este respecto, ilustraremos lo anterior con ejemplos del 

presente, pero también veremos cómo esas nuevas fuentes de datos científicas han surgido 

históricamente para la ciencia como resultado de nuevas condiciones de existencia, medios de 

comunicación, de convivencia, nuevos desarrollos institucionales, etc. Nuevamente, Foucault 

nos será útil brindándonos ejemplos.  

 

Como principio general se insiste en que, aun cuando tengamos unas técnicas formalizadas en 

nuestra ciencia, es necesario no anquilosarse y ser creativo para detectar y activar en pos de la 

investigación nuevos tipos de materiales, datos, etc. aunque se salgan de lo común, pues otro 

tipo de datos y materiales nos descubrirán otras aristas de los problemas. También repararemos 

en que incluso, más allá de la sociología, los poderes económicos  y políticos no se quedan atrás 

a la hora de utilizar nuevos elementos y fuentes de información con el objetivo de controlar 

mejor a la población o a aquellos segmentos que les interesan. La Sociología podría hacer lo 

mismo pero con la intención de producir, por el contrario, diagnósticos críticos y que ayuden a 

las personas a superar unas condiciones o fuentes de malestar y sufrimiento.  

 

Palabras clave: Metodología de las Ciencias Sociales, nuevas fuentes, técnicas novedosas, 

Foucault.  
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1. Planteamiento inicial 

 

La metodología sociológica ha venido madurando desde que se pusieran sus primeras bases 

hace dos siglos. Las técnicas consabidas de la Sociología vienen corroboradas por éxitos 

reseñables, como es, por ejemplo, la precisión de las encuestas aplicadas a la predicción de los 

resultados electorales, o el enriquecimiento que han aportado las entrevistas cualitativas, grupos 

de discusión, etc. para el estudio de diferentes problemas. El tener unos métodos formalizados 

permite a los investigadores tener una base que aporta seguridad en la recogida de datos (pues 

las técnicas tienen toda una justificación detrás sobre su pertinencia y eficacia), y se ahorra así 

la incertidumbre y esfuerzo que supone partir de la nada. No obstante, el riesgo de la 

normalización de métodos es su esclerosis. Esta sucede cuando se emplean unas técnicas porque 

son las que suelen usar, las que están de moda o porque el predicamento del que gozan algunas 

técnicas permite así dotar a la investigación de una credibilidad y prestigio superiores.  

 

Aunque nadie duda de que, quizás, si unas técnicas se consolidan, se debe a que han dado 

muestras de su eficacia para recolectar información, aquí queremos defender una sana duda 

metodológica, por la cual, aun sin renunciar a las ventajas de las técnicas normalizadas, también 

cuestionamos nuestros procederes al uso para descubrir nuevas vías. Así, deberíamos reparar 

que cada investigación es específica, en cuanto a su materia, entorno de investigación, límites y 

posibilidades, etc. Esto hace inevitable que la investigación tenga que observar estas variables, 

adaptarse sobre la marcha, no poder utilizar ciertas técnicas quizás y tener, por ello, que buscar 

otras. Por tanto, hemos de aprender y tener presente el principio de que cada tipo de 

investigación ha de emplear su estrategia metodológica particular, pues, en tanto que cada 

contexto de investigación sociológica es peculiar, adaptar los métodos o inventar otros nuevos 

en armonía con la especificidad de lo que se investiga, supone acercarse al objeto mejor; 

mientras que pegarse demasiado a ciertos principios y técnicas, con rigidez, conduciría más bien 

a alejarse y violar la especificidad del contexto, y los diagnósticos que hiciéramos difícilmente 

penetrarían en los problemas.  

 

A menudo, las técnicas establecidas no nos permiten del todo enfocar o indagar sobre 

determinadas dimensiones del problema. Si somos demasiado rígidos, y nos atamos a tales 

técnicas, entonces perderemos el conocimiento de esas nuevas dimensiones  hasta ahora no 

exploradas, de modo que paralizaremos el avance de nuestro campo de saber, antes que 

enriquecerlo. En conexión con esto, y a modo de lección adicional que queremos sacar de estas 

reflexiones, hemos de atrevernos a hacer emerger nuevos materiales y yacimientos de 

información que quizás antes no contaban incluso o pasaban desapercibidos, pero que si se 
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explotan convenientemente y se activan para la investigación, encierran el potencial de 

descubrirnos nuevas variables, informaciones, conductas, etc. que reenfoquen de modo radical 

un problema. De algún modo, no hacemos otra cosa que llevar a un nuevo punto de evolución la 

recomendación de Ibáñez (2002) de pluralizar los dispositivos de investigación: es decir, 

combinar diferentes técnicas, que tienen diferentes dianas, porque con ello obtendremos 

diferentes informaciones.  

 

En las siguientes páginas nos iremos deteniendo en una serie de textos y autores que nos 

ofrecerán ejemplos de las anteriores perspectivas metodológicas enunciadas y que nos serán de 

fuente de inspiración para encarar investigaciones.  

2. Masa crítica de datos 

El primer autor en que vamos a reparar es Foucault. Como sabemos, este autor desarrolló en 

profusión investigaciones sobre cómo se habían constituido y desarrollado las ciencias 

modernas (Foucault, 2006, 2009). Este proceso de constitución es inseparable del despliegue de 

nuevos materiales para conocer la realidad, que antes no estaban disponibles, así como del 

despliegue de ciertos espacios que hacen posible que dichos materiales se creen, proliferen, se 

acumulen, etc. Estos procesos son a veces fortuitos, más o menos conscientes, etc.  A veces un 

cambio en la organización social o en el modo como se trata por parte de las instituciones a 

cierto tipo de población implican así nuevas formas de visibilización de esta, y de este modo, la 

producción de nuevos datos de estudio sobre la misma. Así, por ejemplo, a raíz de la 

constitución del hospital como lugar de apartamiento y confinamiento especializado de los 

enfermos, se constituye una población o masa crítica de sujetos de los que se pueden recabar 

datos en una magnitud que desborda el mero caso individual y abre a las comparaciones de 

casos, el estudio estadístico aun rudimentario, etc. (Foucault, 1999; 2006). También podemos 

afirmar que el desarrollo de los estudios industriales y, también en parte, de la Sociología del 

Trabajo estuvieron ligados a la constitución de la fábrica como lugar donde se separaban de los 

entornos familiares (granjas familiares, etc.) y acumulaban masas de individuos, y en el cual era 

posible objetivar en mayor grado cómo trabajaban las personas, pues las fábricas eran y son más 

proclives a la mirada analítica y técnica de las conductas, por ser espacios donde rige un control 

“desde arriba”, frente a los espacios privados del taller familiar, frente a los espacios de trabajo 

rurales y vecinales, etc. Por otro lado, como decíamos, en estos ámbitos, al acumularse grupos 

amplios de personas, ya es posible comparar, analizar variabilidades, establecer óptimos de 

actividad laboral, mínimos, etc. Esto es lo que hacía al fin y al cabo Taylor, como cuenta 

Braverman (1987). También recordemos cómo a Mayo le fue posible escudriñar los factores 

motivacionales implicados en el trabajo ya que tenía un entorno donde se concentraban grupos 

de trabajadores que podía comparar entre sí, y un entorno en el cual manipular ciertos factores, 

es decir, un espacio constituido de tal manera que permitía registrar conductas y su detección y 
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análisis. Un análisis sobre los experimentos y la biografía de Mayo puede encontrarse en 

Gillespie (1991) y en Trahair (2005).  

 

En definitiva, algunos de los anteriores estudios trataban de indagar nuevos fenómenos y 

aprovechar nuevas posibilidades de conocimiento con el objetivo de reforzar el control de las 

organizaciones o de la clase propietaria; lo cual no es nuestro objetivo. No obstante, lo que 

pretendemos dejar claro, tras la anterior referencia a Foucault y tras los ejemplos de cómo se 

constituyeron algunos saberes, es que los nuevos espacios de actividad social que emergen 

brindan siempre nuevos datos, hacen visibles otras conductas y realidades. Y los investigadores 

debemos estar alerta para detectarlo y capitalizarlo en pos de la investigación. 

 

Esos cambios institucionales y la constitución de espacios que abren nuevas posibilidades de 

saber, o el surgimiento de herramientas que son susceptibles de activarse con fines de 

investigación social, aunque no fueran diseñadas como tal, a menudo acontecen de modo 

fortuito; sin embargo, ahora que ya hemos reflexionado sobre esto y lo hemos hecho más 

consciente, podemos preguntarnos, de modo directo, qué nuevos espacios de actividad se están 

desarrollando en la actualidad, qué residuos dejan estas actividades y espacios, o qué 

posibilidades abren para acercarnos de otro modo a los sujetos o para acercarnos a conductas 

que antes no eran visibles o no estaban disponibles del mismo modo.  

 

Por ejemplo, Internet es un ámbito donde millones de personas, y no solo casos aislados, 

producen discurso, interaccionan entre sí, cuelgan vídeos de sus experiencias, hacen búsquedas 

de contenidos. Todo ello crea un tráfico que deja sus datos, sus residuos e indicadores 

recuperables y tratables con fines de estudio. Es decir, la Red es un espacio, en este caso virtual, 

que alberga a una masa humana en interacción y que, en consecuencia, despliega una masa 

crítica de datos susceptibles de ser estudiados, como pasó con otros entornos, y sus datos, que 

surgieron en momentos previos y que hemos referido. Por poner un ejemplo, las preguntas que 

se introducen en los motores de búsqueda dan pistas cuando se trata de hacer predicciones de 

pautas de consumo o para detectar signos del desarrollo de una epidemia. Si mucha gente busca 

acerca de una dolencia infecciosa, tal es un indicio de que la enfermedad se está extendiendo; 

por consiguiente, pueden predecirse los contagios y la mortalidad a causa de la misma (Polgreen 

et al., 2008; Helft, 2008). Más allá de la detección de epidemias o pautas de consumo, en 

Internet también las personas cuelgan testimonios personales y de primera mano sobre cosas tan 

poco accesibles al estudio como son las diferentes formas de acoso (laboral, escolar, etc.). 

Podríamos utilizar tales pruebas, al menos como primera tentativa. Véase la siguiente noticia 

(Branson-Potts, 2015), que no solo nos habla de las prácticas de contar sus problemas en la Red 

por parte de estas personas acosadas, y que pueden tener una función terapéutica, sino también 
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de las muertes que a veces sobrevienen porque, pese a todo el valor de contar en la Red lo que 

han experimentado, la vida se ha tornado invivible por la discriminación y la falta de respeto o 

de “reconocimiento” como persona, como dice Butler (2005), de tal modo que solo encuentran 

la muerte como única solución, aun cuando aquella nunca debería ser tal. Estas muertes las 

conocemos por la popularidad que ciertas personas adquieren en la Red, pues dudo de que las 

estadísticas oficiales las clasificaran como muertes por acoso escolar, laboral, etc. En definitiva, 

gracias a estos nuevos medios afloran nuevos datos e indicios sobre conductas y problemas.  

 

También, por ejemplo, a la hora de estudiar una institución o empresa, tenemos el cibersitio 

oficial, creado por ella misma; pero la Red (como, por ejemplo, simplemente la hemeroteca 

digitalizada de los periódicos) nos ayuda a refrescarnos la memoria o nos ofrece detalles que 

matizan las versiones favorecedoras que se deducen, en primera instancia, de los mentados 

cibersitios oficiales de las instituciones. Esto fue de ayuda y lo pude comprobar en una 

investigación que he realizado hace poco para mi tesis doctoral, enmarcada dentro de la 

Sociología del Trabajo y de las Organizaciones.  

 

El entorno virtual es un ejemplo actual y atractivo, pero si le echamos imaginación, seguro que 

descubriremos otros entornos o medios para visibilizar datos sobre conductas que nos interesen 

y que, hasta ahora, rehuían su detección u objetivación. También los anteriores artículos citados 

se refieren a ciencias próximas a las Ciencias Sociales (Epidemiología, etc.), y quizás 

deberíamos, siguiendo su ejemplo, atrevernos en estas últimas a explorar en mayor grado 

nuevos entornos de acumulación de datos, y medios para analizarlos, como se hace desde otras 

ciencias, aunque al principio tales entornos y datos no se utilizaran con fines sociológicos o 

pasaran desapercibidos. De este modo, más allá de Internet, deberíamos atrevernos a utilizar 

formas de datos y modos de visibilización de fenómenos que hasta ahora no habían sido propios 

de la Sociología, pero que podríamos utilizar para generar conocimiento sobre la conducta 

social: por ejemplo, los modos de neuro-análisis, si queremos ahondar sobre cómo ciertas 

situaciones sociales desencadenan algunas emociones; o si queremos ver cómo cierto entorno 

social o formas de interacción ayudan a construir el cuerpo, incluso a un nivel “interno” o en sus 

fenómenos recónditos. Esto no sería dejarnos contagiar por los marcos de análisis de biólogos, 

fisiólogos, psicólogos, etc., a menudo próximos a un determinismo genético; por el contrario, se 

trataría de activar modos de lectura y análisis conquistados de otras ciencias con fines 

sociológicos.  

 

Otra fuente de inspiración para nosotros, esta vez sí, desde la Sociología, y que ejemplifica esa 

intrepidez para activar nuevos medios para la investigación, proviene de Urry y sus llamados 

métodos móviles (mobile methods), que nacen de su inquietud originaria por la movilidad en la 
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sociedad (Urry, 2007). Los métodos móviles apuestan por no solo recolectar datos en momentos 

determinados y en espacios aislados, sino por moverse y acompañar durante un tiempo largo 

(que pueden ser días o semanas, o incluso más) a los sujetos que estudiamos. Van más allá de 

una observación participante, porque no pretenden estudiar un espacio o una institución, sino 

acompañar al sujeto en el trasiego de todas sus actividades, para ver cómo interacciona en ellas, 

por dónde se mueve, si en ese movimiento nos topamos con detalles que nos descubren aspectos 

que antes desconocíamos (Büscher et al., 2011). Quizás la observación participante tradicional 

tiene más “cortes” o espacios en blanco, que una movilidad continua con los sujetos estudiados. 

Algunos estudios que han utilizado estos métodos móviles han apostado, y esto es relevante, por 

el uso de cámaras para grabar ese acompañamiento y todo cuanto en él sucede (Büscher y Urry, 

2009). Hoy en día, las pequeñas cámaras que se pueden llevar prendidas de algún lugar con 

discreción permiten una grabación menos invasiva y cortante para el grupo estudiado. La 

grabación de todo cuanto acontece hace posible una visualización posterior que permitirá 

repasar momentos del trabajo de campo, incluso detectar expresiones de los acompañantes, o 

caer en la cuenta de cosas que sucedieron y que se pasaron por alto durante el acompañamiento 

y movilidad con el objeto. En cualquier caso, lo de la cámara es lo de menos, es una sugerencia 

o dispositivo más, lo que importa es el fondo: estar abierto a utilizar otros medios que permitan 

ampliar el conjunto de datos y detalles de un ámbito o problema que estudiamos, recuperarlos, 

repasarlos, verlos de otro modo, etc.  

 

En definitiva, lo que se ha pretendido resaltar y dejar claro en este primer apartado es esa 

conexión entre cambios en los entornos sociales, nuevas herramientas y nuevos posibilidades de 

estudio y yacimientos de información potenciales. Tener esto presente hará que lo llevemos a la 

práctica de modo más consciente y enriquecerá la investigación.  

3. Los métodos tradicionales y los riesgos de no variarlos 

De hecho, siguiendo las reflexiones del anterior epígrafe, puede suceder que las formas y 

técnicas de conocimiento ya establecidas y arraigadas no solo anquilosen una ciencia si no se 

problematizan o no se varían en cada situación de investigación, sino que, además, al ser 

incapaces de detectar otros fenómenos, caras y dimensiones de los problemas (por privilegiar 

solo un tipo de datos), refuercen la posición de los que gozan de poder y empeoren la de 

aquellos que tienen ya pocas oportunidades para incrementar su bienestar. Es decir, unos 

métodos que no se problematizan, que no buscan otros procederes, al final abundan en las 

lecturas de la realidad social ya consabidas, que sostienen las visiones y discursos dominantes, 

injustos en ocasiones, etc.  

 

Un ejemplo que viene como anillo al dedo de lo anterior son los métodos de las típicas pruebas 

de inteligencia, que la Psicometría introdujo y que traslucían su lógica de que solo lo medible 
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merecía la atención científica. En un principio, tales pruebas se juzgaban como las formas de 

abordaje y medición de la inteligencia más objetivas, y se administraban por todo el mundo, de 

forma rutinaria y sin problematizarlas. Además, ¿por qué hacer autocrítica? Pues, después de 

todo, parecía que en pleno s. XX, cuando estos métodos empezaron a extenderse, se había 

llegado al culmen de la ciencia, especialmente en una época tecnocrática; tal juicio además se 

veía reforzado por el formato matemático y de neutralidad clínica de las pruebas. Las pruebas de 

inteligencia se utilizaban además en muchos centros, tras administrarlas a estudiantes de 

primaria o adolescentes, como el mejor predictor del éxito futuro académico de la persona, y 

como base, por tanto, para orientarla hacia ciertos destinos laborales según lo que se deducía de 

sus resultados. Es decir, un mal día en aquellas pruebas podía sentar un juicio permanente y de 

consecuencias drásticas para la persona. Sin embargo, tales pruebas comenzaron a atraer 

críticas, a ser problematizadas pues en su formulación, en su lógica residían prejuicios de clase 

y de otro tipo. Por ejemplo, tendían a beneficiar a personas nacidas en ambientes de clase 

media, pues quizás los conocimientos que se acumulaban en el ambiente de la clase eran luego 

los que premiaban las pruebas (Bowles y Gintis, 1976; Ovejero Bernal, 2004). También su 

obsesión por la rapidez de respuesta, por la eficacia, por dar una respuesta superficial e 

inmediata traslucían las presiones de un orden capitalista, y por tanto no hacían otra cosa que 

medir en qué medida la subjetividad del que responde a la prueba cuadra con la necesidades de 

un orden tal (Ovejero Bernal, 2004; Sennett, 2008).  

 

De alguna forma, quedarse congelado en tales pruebas y nadar en una autosatisfacción acrítica 

en torno a su supuesta seriedad hubieran reforzado unas lecturas sesgadas (lo cual no es muy 

científico), que además empeoraría la situación y los prejuicios contra ciertos sectores sociales. 

Por el contrario, atreverse a cuestionar, a observar otros métodos de medir la inteligencia, e 

incluso el cuestionamiento del concepto de inteligencia o de una inteligencia inamovible han 

hecho avanzar el saber, a diferencia de caer en una inercia metodológica y teórica. Por ejemplo, 

antes que clasificar a las personas según su inteligencia y explicar sus resultados en la educación 

en función de ello, es decir, antes que hacer lo de siempre, Lareau (2003) decidió adentrarse 

pacientemente en el mundo de las familias de diferentes clases sociales, y ver cómo el entorno 

de la familia (el tipo de lenguaje que se aprende, los modos de argumentación, los gustos y el 

tipo de ocio, las estrategias para bregar con los problemas típicas de casa clase, etc.) beneficia o 

perjudica a su descendencia en el sistema educativo. Por tanto, no es tanto la inteligencia, o no 

es solo la inteligencia, sino otros muchos factores los que dan ventaja dentro de la institución 

escolar, preparada para estimular y reconocer especialmente a ciertas subjetividades.  

 

Pero  Lareau aporta otras conclusiones valiosas. Su metodología no rígida posibilitó que captara 

un conjunto de detalles más amplio, y reparara así en actitudes y estilos de educación propios de 
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la clase trabajadora que ofrecen también beneficios e impulso a sus vástagos, y que esta debe 

conservar. Con ello contribuye a vencer un pesimismo sociológico conforme al cual los 

dominantes lo tienen todo, y que hace flaco favor a los dominados, quienes también necesitan 

para su emancipación recuperar un sentimiento de valía y confianza, y conocer sus propios 

recursos. La clase media, por ende, también puede aplicarse lecciones de los modos de 

educación de la clase trabajadora.  

 

Todo lo anterior Lareau lo logró mediante la audacia metodológica, no cayendo en técnicas 

quizás de mucho prestigio, pero que tienden a privilegiar ciertas visiones, sino haciendo una 

observación o mejor dicho una convivencia con aquellos que estudiaba, siendo sensible a cada 

detalle. La investigación de la referida autora nos sirve, sin duda, como una aproximación 

metodológica que puede ser un referente, y como un ejemplo de que, al variar los métodos, 

rompiendo la rigidez de abordaje de los problemas (por ejemplo, en el caso anterior, frente a las 

pruebas de inteligencia), captaremos otros ángulos, aprenderemos cosas insospechadas y 

ayudaremos a que la ciencia avance. También con tal actitud y práctica más flexibles 

transformaremos enfoques y métodos que tienden a privilegiar diagnósticos que, aun con su 

parte de verdad, si se obcecan demasiado por una práctica, se convierten en aliados de la 

insensibilidad hacia ciertos problemas, o en aliados de la preservación de visiones interesadas a 

las que confieren una pátina de cientificidad, y ello no debería ser nuestra aspiración.  

4. Otras investigaciones y ejemplos 

El anterior epígrafe se ha centrado en cómo variar los métodos para producir diagnósticos que 

ponen en jaque las visiones dominantes aceptadas en la ciencia, en los ámbitos de control, en las 

instituciones del Estado, etc. Pero ahora podemos poner otros ejemplos, más que de cómo 

trascender ciertas visiones con nuevos métodos, de cómo activar nuevos materiales, cómo 

reciclar para la investigación cosas que no se utilizaban como material de investigación y que 

aportan al menos unos datos: de cómo vencer dificultades, en definitiva.  

 

El primer ejemplo proviene de una autora española, que ha realizado recientemente una 

interesante y original investigación sobre la corrupción, pero también sobre la apretada y 

cerrada malla de relaciones que vincula a la élite española, la cual vive segmentada del resto de 

la población por medio de circuitos de poder a los que no se puede acceder con facilidad si no se 

parte de ciertas relaciones, ambientes, orígenes, etc. Se trata de Eva Belmonte (Belmonte, 

2015). ¿Qué material empleó entre otros para desvelar lo anterior? Por su trabajo y por su 

contacto con la actualidad (se dedica al Periodismo) tenía que sumergirse en el, a veces, pesado 

BOE; pero pronto aprendió a verlo con otra luz y a detectar el potencial que brindaba. Se dio 

cuenta de que ese gris lenguaje administrativo daba datos, nombres, relaciones, información 

sobre contratos, de los cuales, si se perseguía la pista, se podía recrear de algún modo el modus 
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operandi de la élite empresarial, política y burocrática españolas. ¿A quién se le podía ocurrir 

que esas páginas en ese español jurídico y áspero podían dar tanto de sí? ¿Cómo pensar que algo 

que se publica con un lenguaje de neutralidad, legalidad, objetividad podían contener rastros de 

acciones y relaciones de poder que a veces hundían sus raíces en lo contrario? Era cuestión de 

saber reutilizar materiales para otros propósitos, de ir cayendo poco a poco en la cuenta del 

potencial de aquello de lo que menos esperábamos. Algo tan oscuro como los circuitos de poder 

de la élite se puede empezar a abordar a partir de algo que esta no tiene tan controlado, como es 

al fin y al cabo el BOE, que es el portavoz de la acción rutinaria del Estado y que, en principio, 

ha de ser transparente. Los datos sociológicos no tienen por qué tener el formato matemático-

estadístico o el aspecto de verbatim de entrevista para poder pasar por el tamiz de la 

investigación. La estrategia de esta autora es inspiradora y puede ser un faro que nos guíe en las 

investigaciones sociológicas, aunque ella venga de otras Ciencias Sociales, y que ilumine 

posibilidades de investigación y análisis distintas cuando no sabemos muy bien qué hacer o 

cómo acometer algo. Es cierto que la autora ha recibido cobertura periodística, a pesar de tocar 

un tema espinoso, máxime en el presente, gracias a sus lazos con los medios de comunicación, y 

quizás también porque el lenguaje periodístico, aun siendo un registro culto, es comprensible 

por un mayor número de sectores sociales. Quizás haya muchas investigaciones sociológicas y 

novedosas que se apolillan en las estanterías porque no gozan ni del mínimo eco mediático, por 

lo general. Ojalá esto vaya cambiando.  

 

El segundo ejemplo proviene de una investigación que el autor de esta comunicación realizó 

sobre cuestiones educativas hace unos años (Ruiz-Herrero, 2011). Recupero aquí las 

dificultades de entones porque son ilustrativas de ese modo metodológico flexible con el encarar 

dificultades y reutilizar materiales. En aquel entonces se suscitó un debate público sobre la 

calidad de la educación en España y sus desigualdades. No obstante, la curiosidad de aquella 

investigación por las desigualdades educativas se explicaba igualmente por lecturas previas 

sobre la obra de Bourdieu (1998), que nos impulsaban a llevar al terreno español algunos de los 

interrogantes y premisas de este autor. Así, nos dispusimos a analizar las pruebas CDI: estas son 

pruebas realizadas por la Comunidad de Madrid para determinar si el nivel académico de cada 

alumnado es el apropiado según el curso en que están matriculados. Se solicitó a la Consejería 

de Educación el acceso a los microdatos porque queríamos ver las correlaciones entre variables 

socioeconómicas y resultados, pero la Consejería no los facilitó. Partíamos de la base de que los 

datos se nos aportarían anonimizados, pues en ningún caso se trataba de identificar a personas o 

señalar centros buenos y malos. Se pretendía simplemente cruzar datos socioeconómicos con 

información sobre el éxito en la prueba. En cualquier caso, la Consejería entendió que podía 

faltar a sus obligaciones y compromisos, lo cual es loable (pues es una prueba que se hace con 

objeto de informar a los centros, nada más). Al margen de que las razones de la Consejería 
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fueran estas u otras, no cejamos del todo en nuestro propósito de abordar nuestra investigación. 

Una persona ajena a la investigación, pero cuya información resultó impagable, nos puso al 

tanto de que un periódico de gran tirada había publicado, por su cuenta, el nombre de cada 

colegio con la media obtenida por el mismo. En ausencia del acceso a los datos completos, nos 

arreglamos con esta información. Viendo cada colegio y dónde se ubicaba, podíamos buscar la 

renta media de la zona; en consecuencia podríamos poner en relación la media lograda en la 

prueba por cada colegio y la renta per cápita de la zona, que era nuestro objetivo, y tratar estos 

datos con un programa estadístico. Es decir, a pesar de las dificultades confrontadas, unas 

cuantas hojas de periódico con resultados pueden transformarse, echando imaginación, en 

material de análisis. Hubo que armarse de paciencia a la hora de coger cada línea de la tabla 

publicada en el periódico para grabarla en una matriz de datos. Sea como fuere, el esfuerzo valió 

la pena. Unos simples renglones con colegios y puntuaciones (que fue un mérito del periódico), 

unidos a la potencia de análisis de un paquete estadístico para rastrear relaciones entre los datos, 

que suelen pasarse por alto, nos enfocaron detalles insospechados. Esto mismo puede hacerse 

con muchos otros elementos que pasan desapercibidos porque no se nos ocurre cómo reciclarlos 

para la investigación social, como pasaba con las páginas del BOE.  

5. Los poderes políticos y económicos, y otro tipo de poderes, ya exploran nuevas vías 

de conocimiento e información.  

De todos modos, en lo que hay que reparar es que si desde las Ciencias Sociales, y tanto desde 

la investigación más comprometida con causas concretas, como incluso desde aquella más 

“pura” o no tan orientada, no aprendemos a activar nuevos materiales, otros lo harán por 

nosotros y no se quedarán atrás. Muchas veces son los poderes económicos, políticos, etc. los 

que no tienen reparos en ensayar nuevos medios con los que recabar información de aquellos a 

controlar, de la población, para formar, a resultas de ello, saber y, por ende, como nos decía 

Foucault, poder. Al fin y al cabo, de descubrir nuevos medios con los que redoblar la eficacia de 

ese control sobre un público objetivo, sobre una población, etc. depende la prevalencia o 

posición que se tenga en un campo económico, un campo de poder, etc. Por lo que es entendible 

el interés de esas instituciones o redes de entes económicos y políticos por ensayar nuevos 

medios de saber-poder. Así, frente a los típicos estudios de mercado mediante encuesta o 

mediante pruebas por las cuales se somete a los consumidores a experimentar y comentar un 

producto, algunos estudios del consumidor o la mercadotecnia más vanguardista buscan nuevas 

vías de estudio y aproximación: Internet, el ciberrastreo de los internautas (lo que se llama en 

inglés cookies) y de sus hábitos. Tampoco podemos olvidar todo el desarrollo del 

almacenamiento de datos masivos que se recolectan del consumidor gracias a sus compras con 

tarjeta o mediante los medios de fidelización y que luego se tratan con sofisticados programas. 

En estos casos, se trata de amplificar las fuentes de información para generar un conocimiento 

todavía más eficaz con el que vender más, crear productos que impacten, sobre la base del 
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conocimiento de las expectativas, deseos y hábitos, etc. Además estos nuevos medios de rastreo 

del consumidor, más sigilosos, no preguntan al consumidor por su consumo o sus hábitos en 

situaciones artificiales o a posteriori, etc., sino que detectan y registran hábitos cuando se 

producen o conductas espontáneas. Aunque a veces los productos y servicios que se diseñan y 

ofertan según estas técnicas mercadotécnicas pueden ser útiles, resolver necesidades y lograr un 

mayor bienestar, en otros casos se trata de reforzar con estas nuevas estrategias de poder-saber 

(comercial) una espiral consumista y medioambientalmente dañina propia de la sociedad 

capitalista.   

 

No hace falta tampoco acudir hasta los poderes empresariales e institucionales. También, dentro 

del círculo de iguales, y en la vida cotidiana, algunos sujetos que quieren explotar 

emocionalmente a otros, ganar control sobre un tercero o alimentar su ego con la amenaza o la 

humillación utilizan nuevos medios como las redes, o nuevas informaciones como diálogos o 

material fotográfico con los que chantajear a otro. Todo ello también son nuevas estrategias de 

violencia que utilizan nuevos datos, fuentes, medios de registro de la intimidad, etc. Sobre el 

ciberacoso véase Avilés Martínez (2013).  

 

Si los poderes económicos y políticos, los dominantes, o los que aspiran a controlar tienden a 

buscar nuevos resortes de poder a partir de nueva información, ¿no deberíamos hacer los 

sociólogos lo mismo, es decir explorar nuevos medios, materiales, tipos de datos y fuentes y 

soportes de información, pero en este caso para cerrar esa brecha que se está abriendo entre esos 

poderes, que cada vez conocen más y tienen más medios o herramientas para conocer, y quienes 

soportan ese control, subordinación o violencia, según sea el caso? Es cierto que a veces el 

Estado, al conocer más, puede reforzar la seguridad ciudadana contra amenazas como el 

terrorismo de masas; aunque no siempre es así, y la maquinaria estatal siempre puede 

extralimitarse más allá de lo debido.  

 

En definitiva, ¿no deberíamos explorar los investigadores sociales también nuevos medios de 

saber, en forma de otros materiales y datos susceptibles de análisis científico, y dar así nuevas 

vías de comprensión de sí mismas a las personas o la sociedad mediante ellos, con un fin 

liberador y para compensar las desigualdades crecientes de información de las que hablábamos? 

¿Y no deberíamos también volver esas estrategias que emplean esos dominantes contra sí 

mismos, es decir, utilizar los medios, materiales y fuentes de información que emplean tales 

poderes para conocerlos mejor y su modus operandi? A este respecto, Wikileaks, aunque no sea 

una investigación sociológica en sí misma, puede ser inspiradora para nosotros, pues de alguna 

forma encarna de modo extremo lo que hemos venido defendiendo aquí: buscar fuentes de 

información que vayan más allá de las dadas para revelar aspectos desconocidos de los 
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problemas. Hasta ahora el mundo de las conspiraciones, la diplomacia y el espionaje entre 

gobiernos apenas se conocía, o solo por autobiografías de miembros de la élite o de los servicios 

secretos que, con los años, o cuando la gravedad de algo ya ha pasado, dan el paso, hacen 

revelaciones delicadas o cuentan curiosidades pintorescas de las altas esferas. A este respecto, 

puede consultarse la interesante y  valiente obra del exmiembro de la KGB Myagkova (1977). 

También, los diarios de la marquesa de la Tour du Pin, noble que vivió en la Francia 

prerrevolucionaria y postrevolucionaria, glosados por Moorehead (2010). Pero, llevando al 

extremo lo anterior, e incluso sobrepasándolo, a ciertas personas de valentía innegable se les 

ocurrió convertir algunos materiales confidenciales, a veces abstrusos o telegráficos (que son, 

por tanto, datos en bruto y no testimonios a posteriori sobre algo), en nuevos medios tanto de 

conocimiento sobre el funcionamiento de determinadas instituciones y esferas, como de 

denuncia política y enjuiciamiento público. Para hacer lo anterior, se trata a veces de valor y, en 

otras ocasiones, de formar la capacidad imaginativa o de educar la mirada de modo que se 

detecten así nuevos materiales y datos, y medios de información y técnicas distintos con los que 

analizarlos. En definitiva, no solo se trata, para hacer avanzar nuestra ciencia, de desarrollar las 

técnicas que sabemos, sino de saber operar la conversión en datos sociológicos de lo que cae en 

nuestras manos o de aquello a lo que materialmente tenemos acceso fortuito.  

6. Advertencia final 

Para terminar, querría incluir una advertencia que nace de problematizar la propia etiqueta de 

“novedad” e “innovación” que hemos impreso sobre estas nuevas orientaciones metodológicas 

desarrolladas. Es decir, hagamos un esfuerzo de reflexividad sobre la toma de posición 

presentada en esta comunicación. Si bien se ha dicho antes que las técnicas establecidas y 

dominantes en la ciencia social a veces se utilizan bien como distinción, bien de modo 

automático porque se han convertido en algo arraigado en un nicho o rama científicos, no menos 

cierto es que un riesgo parejo se cierne sobre las nuevas técnicas y vientos rompedores antes 

introducidos, sobre todo en una cultura como la nuestra en la que lo iconoclasta a cualquier 

precio, la vanguardia continua (con el propósito fundamental de distinguirse) se ha convertido 

en lo dominante, en el lenguaje y habitus de los dominantes, de los grupos y clases que buscan 

escapar de ser asimilados por la masa (pensemos en la moda o en el arte, que traslucen el nuevo 

lenguaje del capitalismo caracterizado por la turbulencia, que quizás contaminaría otros 

ámbitos, como la ciencia). De este modo, las metodologías novedosas, móviles, híbridas 

también pueden convertirse en otro fetiche y pedigrí, cuyo fin sería ser solo eso: exhibir un 

signo de prestigio, ser una mera marca atrayente que permita colarse en ciertas estanterías de 

productos científicos de alta gama; pero, entonces, habrán perdido el sentido originario con el 

que las reivindicamos aquí, que es el de ser un instrumento de enfoque de variables, 

comportamientos, condicionamientos y modos de reflexión y decisión de las personas que 

quedan sepultados mediante métodos y prácticas más tradicionales, que a su vez producen 
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diagnósticos que no abren el debate científico, sino que lo cierran. Este riesgo, detectado al 

aplicar la reflexividad sobre nuestras supuestas innovaciones, es algo también que habremos de 

conjurar. En la medida en que lo hagamos, depuraremos nuestra práctica científica, la 

defenderemos de la tentación de perder el norte o de olvidar lo prioritario, y la haremos fiel a su 

objetivo de generar conocimiento fidedigno, que rompa esquemas, que nos permita detectar lo 

que no sabíamos o lo que ha cambiado en un entorno social, y que nos libre así de prácticas 

abusivas justificadas por conocimientos deficitarios o que han quedado superados por los 

cambios de la realidad circundante.  

Bibliografía 

 

AVILÉS MARTÍNEZ, J.M. (2013). “Análisis psicosocial del ciberbullying: claves para una 
educación moral”, Papeles del Psicólogo, Vol. 34, Nº 1, pp. 65-73.  

BELMONTE, E. (2015). Españopoly. Cómo hacerse con el poder en España (o, al menos, 

entenderlo), Barcelona, Ariel.  
BOURDIEU, P. (1998). The State Nobility, Cambridge, Polity Press.  
BOWLES, S. y GINTIS, H. (1976). La meritocracia y el "coeficiente de inteligencia", una 

nueva falacia del capitalismo: el I.Q. en la estructura de clases de los Estados Unidos, 
Barcelona, Anagrama. 

BRANSON-POTTS, H. (2015). “Transgender teen who spoke of bullying takes her own life”, 

Los Angeles Times, 9 de abril de 2015. En la Red: 
http://www.latimes.com/local/lanow/la-me-ln-transgender-teen-suicide-20150409-
story.html [10 de junio de 2015].  

BRAVERMAN, H. (1987). Trabajo y capital monopolista: La degradación del trabajo en el 

siglo XX, México, Nuestro Tiempo.  
BÜSCHER, M y URRY, J. (2009). “Mobile Methods and the Empirical”, European Journal of 

Social Theory, Vol. 12, Nº 1, pp.  99–116.  
BÜSCHER, M., URRY, J. y WITCHGER, K. (eds.) (2011): Mobile Methods, Abingdon y 

Nueva York, Routledge. 
BUTLER, J. (2005). Undoing Gender, Nueva York, Routledge.  
FOUCAULT, M. (1999). El nacimiento de la clínica: una arqueología de la mirada médica, 

Madrid, Siglo XXI. 
FOUCAULT, M. (2006): Las palabras y las cosas: una arqueología de las ciencias humanas, 

Madrid, Siglo XXI. 
FOUCAULT, M. (2009). La arqueología del saber, Madrid, Siglo XXI.  
GILLESPIE, R. (1991). Manufacturing knowledge: a history of the Hawthorne experiments, 

Cambridge (Reino Unido), Nueva York, Cambridge University Press.   
HELFT, M. (2008). “Google Uses Searches to Track Flu’s Spread”, The New 

York Times, 12 de noviembre de 2008. En la Red: 
http://www.nytimes.com/2008/11/12/technology/internet/12flu.html. 

IBÁÑEZ, J. (2002). "Perspectivas en investigación social: el diseño de las tres perspectivas". 
En: M. García Ferrando, J. Ibáñez, y F. Alvira (comps.), El análisis de la realidad 

social. Métodos y técnicas de investigación, Madrid, Alianza, pp. 57-98. 
LAREAU, A. (2003). Unequal childhoods: class, race, and family life, Berkeley, University of 

California Press.  

http://www.latimes.com/local/lanow/la-me-ln-transgender-teen-suicide-20150409-story.html%20%5b10
http://www.latimes.com/local/lanow/la-me-ln-transgender-teen-suicide-20150409-story.html%20%5b10
http://www.nytimes.com/2008/11/12/technology/internet/12flu.html


MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

344 
 

MOOREHEAD, C. (2010). Bailando al borde del precipicio: una vida en la corte de María 

Antonieta, Madrid, Turner.  
MYAGKOV, A. (1977). Las redes del miedo, Madrid, Cambio 16. 
OVEJERO BERNAL, T. (2004): “Los tests de inteligencia: algunas consecuencias de su 

aplicación”, Tabanque, Nº 18, pp. 153-168. 
POLGREEN, PH., CHEN, Y., PENNOCK, D. M. y NELSON, F. D. (2008). “Using Internet 

Searches for Influenza Surveillance”, Clinical Infectious Diseases, Vol. 47,  Nº 11, pp. 
1443-1448. 

RUIZ-HERRERO, J. (2011). “Rendimiento académico y ambiente social”, Política y Sociedad, 
Vol. 48, Nº 1, pp. 155-174.  

SENNETT, R. (2008). La cultura del nuevo capitalismo, Barcelona, Anagrama. 
TRAHAIR, R. (2005). Elton Mayo. The Humanist Temper, Piscataway (Nueva Jersey), 

Transaction Publishers.  
URRY J. (2007): Mobilities, Londres, Polity. 

 

  

 

  



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

345 
 

LA SOCIOLOGÍA ITALIANA DE LOS 60 Y EL MITO DE LA 

ENCUESTA OBRERA 
 

Giuliano Tardivo. Universidad Rey Juan Carlos. 

 

Resumen  

El objetivo de este texto es hablar del resurgimiento de la sociología en Italia, en el contexto 
posbélico y del milagro económico, y averiguar la influencia del marxismo de la época sobre la 
sociología. 

1.Introducción 

El operaísmo es un movimiento político e intelectual que reunió a un grupo de intelectuales 
críticos italianos. En el presente trabajo queremos describir las características de esta escuela 
filosófica y sociológica italiana que se desarrolló a partir de finales de los cincuenta del siglo 
XX. La elección de este tema se justifica por el hecho de que nos parece haber detectado que 
existen pocos artículos e investigaciones en España que se hayan interesado en profundizar 
sobre el operaísmo, que sin embargo en su época llegó a tener cierta influencia, incluso más allá 
de las fronteras italianas. Queremos reconstruir la historia y el pensamiento del operaísmo, 
porque esto significa contribuir a reconstruir a la vez la historia intelectual, económica, social y 
política de la Italia de los años sesenta y setenta. Nos sirve también para hablar del 
resurgimiento de la sociología en Italia, en el contexto posbélico y del milagro económico 
(Castronovo, 2013: 300), algo que, a nuestro juicio, pocos han hecho hasta el momento en 
profundidad en España. 

Los marcos teóricos de referencia de este artículo son la sociología política, que se ha ocupado 
de conceptualizar los movimientos sociales, y la sociología del trabajo e industrial, centradas en 
el estudio de los obreros y de las clases sociales. Las preguntas de investigación, las hipótesis y 
los objetivos que nos han guiado en la recogida de los datos y en el análisis de los mismos los 
podemos resumir en los siguientes puntos: 

1) Intentamos reconstruir la génesis intelectual del operaísmo e intentamos aclarar si se pueden 
solucionar los enigmas de la conceptualización que acompañan el operaísmo (Daher, 2012: 8). 
A este respecto, nos hemos preguntado: ¿Qué papel tuvieron los operaistas en el resurgimiento 
de la sociología italiana en los años de la posguerra? ¿Qué tipo de movimiento fue el 
operaísmo? ¿Cuáles son los límites del operaísmo que determinaron el declive de esta corriente? 
Una hipótesis que hemos fomulado a este respecto podemos resumirla así: no fueron sólo las 
divisiones internas y los problemas organizativos los aspectos que determinaron la crisis del 
operaísmo, sino también los análisis sociales y políticos que los operaístas llevaron a cabo y que 
se demostraron en gran medida equivocados o limitados, así como la evolución de la 
composición de clase en Italia y el declive de la conciencia de clase, propia de los obreros. 

2) Intentamos averiguar la influencia ejercida sobre el operaísmo y los operaístastas por uno de 
los filósofos más relevantes en el ámbito del marxismo del siglo XX, György Lukàcs (1885-
1971). Por consiguiente, hemos formulado la siguiente pregunta de investigación: 
¿Efectivamente Lukàcs y su filosofía ejercieron algún tipo de influencia sobre los pensadores 
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operaístas? Al buscar una respuesta intentamos al mismo tiempo describir cómo y en qué 
medida el contexto político e intelectual italiano e internacional influyó sobre el origen y el 
desarrollo del operaísmo. 

3) Formulamos otra pregunta de investigación: ¿Cuáles son los conceptos fundamentales que 
utilizaron y en algunos casos acuñaron o, por lo menos, resignificaron los autores del 
operaísmo? 

4) En un breve apartado intentamos contestar a estas preguntas: ¿Cómo se habla del operaísmo 
en España? ¿Qué espacio se le da en la sociología y filosofía crítica española? ¿Es 
efectivamente reducido cómo planteamos en la hipótesis inicial? Para explorar el impacto del 
operaísmo en España hemos analizado los artículos académicos publicados en castellano donde 
se habla del mismo. 

Para llevar a cabo este trabajo utilizamos fundamentalmente el análisis de documentos, una de 
las técnicas más usadas en los estudios sociológicos de los movimientos políticos y sociales, al 
menos en Italia (Daher, 2012: 11). Un país que, sin llegar en este campo a la fertilidad teórica de 
EE.UU., ha dedicado un amplio espacio al estudio de los movimientos colectivos. Analizamos 
documento sobre todos escritos y, en menor medida, audiovisuales, que hemos recogido del 
amplio archivo audio de Radio Radicale, al que hemos tenido acceso directo. Esta técnica nos 
ha servido para recoger los datos, contestar a las preguntas de investigación, confirmar/refutar  
las hipótesis y depurar los conceptos. Nos hemos limitado, por lo que concierne la bibliografía, 
a tomar en consideración lo que se ha publicado o escrito sobre el tema en lengua italiana y 
española, para delimitar y acotar la investigación. En especial hemos revisado todas las revistas 
de referencia del operaísmo que se publicaron en Italia entre los años ’60 y ’70, en primer lugar 

Quaderni Rossi y Classe Operaia. Y hemos recurrido a la indización de estos textos (Sierra 
Bravo, 2005: 164). Además hemos utilizado, cuando ha sido necesario, el análisis del discurso, 
implícito y explícito. Un análisis crítico que sigue los principios de la critical discourse analysis 

de Norman Fairclough (Mantovani, 2008: 17). Estas técnicas las hemos aplicado para analizar 
los artículos de las revistas y el material audiovisual y para relacionar de esta forma la 
comunicación de los miembros del operaísmo con categorías sociales, como la clase social. 
Consideramos que estas técnicas de investigación son las más adecuadas para abordar la 
especifidad del operaísmo y de su lenguaje. Como se suele hacer en este campo, intentamos 
tener en cuenta también la relación entre el operaísmo y el “social change” (Daher,  2012: 14).   

Advertimos que en el texto utilizaremos la expresión italiana operaísmo, sin traducirla al 
español. 

2.¿Qué relación tiene el operaísmo con la sociología? ¿Qué tipo de movimiento fue el 
operaísmo? 

Como explicamos en la introducción, una de las preguntas a la que intentamos contestar en el 
presente texto es la siguiente: ¿El operaísmo  se relaciona con el resurgimiento de la sociología 
en Italia en la posguerra? En contra de las citas teóricas de Marx y Engles y a favor del trabajo 
de campo ya se habían posicionado exponentes de la renaciente sociología italiana de la 
posguerra, incluso autores que no tuvieron una relación tan directa con el operaísmo, como 
Danilo Dolci o Montaldi (Wright, 2002: 42-43). Desde este punto de vista, los mismos Marx y 
Lukàcs, del que hablaremos dentro de poco y que constituyeron dos referencias intelectuales del 
operaísmo, habían sustituido la dialéctica del espíritu de Hegel por la dialéctica del proletariado 
en carne y hueso. 
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La revista Quaderni Rossi, la primera revista del operaísmo, fue una de las pioneras en Italia en 
utilizar el método de las entrevistas y de los cuestionarios “para documentar la subjetividad 

obrera” (Wright, 2002: 44); este último es un elemento que acerca el naciente operaísmo a la 

renaciente sociología italiana. Dijo Romano Alquati en noviembre de 1962 a este respecto: 
“Hemos estudiado siempre El Capital, pero no hemos estudiado como se organizan y mueven 
los obreros” (Trotta y Milana, 2008: 252). Los operaístas querían bajar de la torre de marfil para 

conocer la realidad obrera de cerca y crear un diálogo continuo entre la teoría y la práctica de 
los obreros (Trotta y Milana, 2008: 259); la teoría y la praxis, el análisis teórico y la acción se 
configuran como dos caras de una misma realidad. En este punto se percibe una cierta 
admiración de los operaístas por Marx, que en 1880 envió 100 preguntas a veinticinco mil 
trabajadores, a través de sindicatos y grupos políticos (Patterson, 2014: 190). La encuesta de 
Marx fue publicada por los Quaderni Rossi en 1963 (Pala, 1999: 7). El mismo Marx en la VI 
Tesis sobre Feuerbach había afirmado que la esencia humana no es algo abstracto sino que está 
ligada a las relaciones sociales. En contraposición con el individuo “aislado y abstracto” de 

Feuerbach, Marx convierte al hombre en parte de un “sistema de producción y distribución 
social” (Oldrini, 2009: 362), algo que encontramos, como decíamos, indirectamente también en 

Lukàcs, quien rechaza la idea metafísica de un género humano abstracto y universal, 
independiente de las luchas sociales concretas (Oldrini, 2009: 380). Este método de 
investigación militante, basado en encuestas entre los obreros como método de trabajo político, 
es uno de los aspectos más originales del operaísmo, y que conocemos con el nombre de 
conricerca; aunque Gianfranco Pala pone en evidencia el carácter poco científico de ciertas 
encuestas operaístas, basadas en el mito de la encuesta obrera como momento catártico (Pala, 
1999: 14), mientras la encuesta obrera habría tenido que desvelar de forma objetiva lo que se 
oculta adrede en estadísticas y documentos oficiales. 

Los mismos operaístas, por otro lado, conocían la ley de acero de las oligarquías, de Michels, y 
se percataron desde la misma fundación de la revista Quaderni Rossi del riesgo que se corría si 
los aspectos burocráticos organizativos prevalecían sobre la investigación y las encuestas 
obreras, como atestigua Vittorio Rieser en un coloquio con Raniero Panzieri (Trotta y Milana, 
2008: 244). El éxito del operaísmo se inscribe dentro del modelo italiano de la época, que 
conseguía equilibrar teoría y práctica, algo, según Rodríguez (2013: 44), único en el panorama 
marxista europeo. 

Dentro del operaísmo y de la revista Quaderni Rossi, sin embargo, varios miembros como 
Alquati veían con cierta preocupación el enfoque sociológico que estaban tomando los 
Quaderni Rossi (Trotta y Milana, 2008: 280). El sociologismo significaba hacer investigaciones 
axiológicamente neutrales, mientras que la mayoría de los miembros del operaísmo querían 
transformar la realidad dada y asumir el punto de vista obrero en sus análisis críticos. Según 
Tronti, no se podían separar el estudio teórico de las relaciones sociales y la actividad práctica 
dirigida a cambiar esta realidad (Ventrone, 2012: 69). Se trata de una perspectiva militante, 
activa, que parecía, al menos al principio, interesar no sólo a los operaístas sino también a los 
estudiosos cercanos a la CGIL, el principal sindicato italiano de izquierdas, cuyos estudiosos 
también temían caer “en la trampa del neutralismo ideológico de las ciencias sociales” (Franco, 
2012: 27). El mismo Gramsci, tan influyente en el marxismo italiano aunque menos entre los 
operaístas, había definido la sociología con palabras despectivas, llegando a definirla como 
“cosa americana, dirigida contra los trabajadores” (Franco, 2012: 25). La sociología se 
configura así para los pensadores operaístas como ciencia de la burguesía, nacida en 
contraposición al marxismo (Pala, 1999: 16). Se configura también como ciencia al servicio del 
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capitalismo, que persigue el objetivo de dividir y separar la clase obrera (L.R., 1964: 16). Según 
los operaistas, la sociología habría tenido que preparar para la lucha de clase, en lugar de 
defender una cientificidad abstracta (A.A.R., 1964: 19). Una idea, sin embargo, muy hostigada 
por la sociología de corte weberiano y que Filippo Barbano (2003: 24) se atreve a definir  como 
una especie de “suicidio del sociólogo en estado de alienación”. 

¿Es suficiente este elemento para desmentir la hipótesis de que el operaísmo participara en el 
reflorecimiento de la sociología italiana en la posguerra? Franco (2012) dedica un espacio 
significativo al operaísta Panzieri, en su artículo dedicado al reflorecimiento de la sociología 
italiana. Y el filósofo Costanzo Preve (1984: 20), un adversario del operaísmo, reconoce a los 
operaístas el mérito de haber refundado las ciencias sociales en Italia y de haberlas librado de la 
influencia de Croce. Bonazzi (2000: 32) reconoce que, al menos por lo que concierne la 
sociología del trabajo, las encuestas políticas y poco científicas de los Quaderni Rossi tuvieron 
cierta relevancia. Se trata, en todo caso, de sociología extra académica, dado que hasta 1960 el 
único catedrático de sociología en Italia era el ex fascista Pellizzi (Franco, 2012: 31). 

¿Qué tipo de movimiento fue el operaísmo? Fue un movimiento sin una identidad colectiva 
clara y estable, como ponen en evidencia las continuas rupturas internas y la misma experiencia 
de los Quaderni Rossi, que terminaron tras poco tiempo, por las divisiones. Panzieri por un 
lado, contrario a la idea de romper del todo con las organizaciones oficiales del movimiento 
obrero, y Negri y los operaístas más radicales por el otro lado. Fue un movimiento que intentó 
en vano basarse en el método del consenso y de la democracia directa, sin éxito. A continuación 
presentamos una tabla en la que intentamos adaptar el estudio de Pizzorno sobre la identidad 
colectiva de los movimientos al operaísmo (Daher, 2012: 76). 

Tabla 1: Características del operaísmo como movimiento 

Elementos de identidad colectiva Operaismo 
Intereses Comunes Sí: La clase obrera. No: la polémica contra los 

partidos tradicionales (Panzieri, operaista y 
miembro del PSI a la vez estaba en contra). 

Conductas de Solidaridad Sólo después del 7 de abril de 79, cuando se 
producen las detenciones de los dirigentes de 
Potere Operaio, en Padua. 

Símbolos y estilos de comportamiento Sí: la centralidad de la figura del obrero. No: 
Hay separación entre los paduanos (Negri, 
Tolin, Ferrari Bravo), los romanos (Tronti, 
Asor Rosa), los turinenses (Rieser, Mottura). 

Fuente: elaboración propia a partir del esquema de Pizzorno. 

El operaísmo desde este punto de vista, organizativo e identitario, anticipa la identidad plural de 
los movimientos sociales actuales. El operaísmo no tuvo liderazgos estables ni estructuras 
organizativas bien definidas. Podemos decir que al fin y al cabo los operaístas, como otros 
movimientos políticos, tenían en común sólo dos cosas: 1) la sensación de ser partícipes de una 
cierta efervescencia colectiva (Santiago García, 2012: 297), propia de los años 60-70 italianos 
2) el obrero en carne y hueso como símbolo teórico y referencia práctica, más allá de la 
mitificación sólo teórica de otros marxistas. 

3.Los límites del Operaísmo 
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Otra pregunta de investigación que queremos contestar: ¿Podemos detectar los límites del 
operaismo que contribuyeron luego a su crisis? Uno de sus límites fue el fabbrichismo 

(fabriquismo), según la denuncia de Aris Accornero, es decir haberse dedicado sólo y 
exclusivamente a las grandes fábricas del Norte de Italia. El separatismo fabbrichista llevó a 
considerar dignos de atención sólo los problemas de los obreros de las grandes fábricas 
(Accornero y Magna, 1987: 81). Los operaístas no estaban interesados en las luchas 
tercermundistas o en el llamado humanismo de Marx. El operaísmo tampoco se ocupó en 
profundidad de los problemas sociales, de integración, que tenían los jóvenes inmigrantes 
procedentes del Sur de Italia. Se trataba de obreros que trabajaban masivamente en las grandes 
fábricas del Norte (Wright, 2002: 11) y que vivían en condiciones de anomia, tras haber 
abandonado las sociedades mecánicas de los pueblos del sur de Italia por las sociedades 
orgánicas de las ciudades industriales del norte. Fue este “ejército de reserva” el que constituyó 

la base obrera y trabajadora de las fábricas del Norte, lo cual contribuyó también a frenar el 
posible aumento de los salarios en relación al aumento de la productividad (Castronovo, 2013: 
302). Este tema sí llamó la atención de Danilo Montaldi (Alasia y Montaldi, 1960), que dedicó 
una sugerente encuesta a los inmigrantes que vivían en Milán. 

Otro posible límite del operaísmo: ¿se dieron cuenta los operaístas en los años setenta de que 
estaba surgiendo un capitalismo managerial que se convertiría, después de los treinta años 
gloriosos, de crecimiento continuo, en capitalismo managerial accionista, según la definición de 
Gallino (2005: 40)? Nosotros, después de haber analizado las revistas operaístas y la literatura 
crítica sobre el tema, creemos que esto efectivamente no tuvo lugar y los operaístas no supieron 
interpretar las señales procedentes de la sociedad italiana, como, entre otros, el fracaso de la 
protesta obrera en Fiat, en 1980, y la marcha de los cuarenta mil. El concepto de clase obrera 
como se había manejado hasta el momento necesitaba una revisión profunda (Accornero y 
Magna, 1987: 87), pero los operaístas no supieron interpretar estas señales. No consiguieron 
entender que la clase social ya no era un “hecho social total” (Santiago García, 2015: 137) y que 
se estaba perfilando la llamada “formación de clases” (González y Requena, 2008: 24). 

Interpretaron estas distinciones y clasificaciones como discursos equivocados, propios de los 
sociólogos (Trotta y Milana, 2008: 298). Pero no se trata de un error sólo de los operaístas. Fue 
el marxismo en general el que se demostró incapaz de analizar los efectos que se estaban 
produciendo con la separación entre “propiedad y control de las grandes empresas y el 

desarrollo del sector servicios” (González, 1992: 28). Resulta difícil, de hecho, posicionar a las 
nuevas capas medias dentro del esquema de clase tradicional y dicotómico de Marx, que 
utilizaban también los operaístas (Catanzaro y Timpanaro, 1984: 173). 

En 1982 en Italia el número de trabajadores del sector servicios superó al de agricultura e 
industria (Accornero y Magna, 1987: 79) y la misma fábrica Fiat, que se había constituido 
siguiendo el modelo de Ford, es decir “organización jerárquico-funcional, división rígida entre 
la decisión (…) y (…) la ejecución; actividades ejecutivas simples (…)” (Bagnasco, 1987: 50) 

estaba mutando de piel. Cuando los operaístas más radicales hablaban de padrones y de fusiles 
en los hombros de los obreros (Potere Operaio, 1971: 1) no tenían como blanco a los managers 
y a los directores que estaban alejando las fábricas de la producción y la empujaban hacia el 
aumento del valor de las acciones, sino a los propietarios y dueños, que en realidad ya habían 
perdido su primacía. Por lo que concierne a Fiat, empresa emblemática de la Italia del milagro 
económico, dado que en 1961 eran de Fiat casi el 90% de los coches que circulaban por Italia 
(Castronovo, 2013: 308), en los años 50 y 60 se puede hablar de fase taylorista; luego empieza 
la automatización y el obrero pierde la tradicional fuerza de chantaje (Wright, 2002: 278). Hasta 
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1971, con esta fecha como cumbre, en la Fiat de Turín había una fuerte homogeneidad interna 
entre la clase obrera. Después de esta fecha aumentó el número de obreros especializados y 
empezó a diversificarse. Aunque en Italia la polarización entre dos clases antagónicas encontró 
amplio espacio en los estudios publicados en los años sesenta y setenta (Barbano, 2003: 62) y el 
mismo concepto de clase social implicaba siempre una cierta referencia a la conciencia de clase. 

Tabla 2: La ocupación industrial en Italia. 

Año Ocupación industrial en Italia. Porcentaje de 
ocupados  en relación a la Población Activa 
total 

1961 37,4% (Castronovo, 2013) 
1970 39,4% (CNEL, 1979) 
1973 38,5% (CNEL, 1979) 
1977 38% (Censis, 1977: referido al mes de abril); 

37,6% (CNEL, 1979) 
Fuente: elaboración propia a partir de los informes del Censis (1977), del CNEL (1979) y del 
texto de Castronovo (2013). 

Como parcial justificación tenemos que recordar que Italia se convirtió en una sociedad 
postindustrial en los 80, con notable retraso, como confirma la tabla 2, que demuestra que el 
dato en porcentaje de los empleados en la industria, respecto a la población activa total, seguía 
siendo muy considerable en 1977 y se había mantenido constante durante todo el período de los 
sesenta y setenta; por consiguiente, expresiones como “conciencia de clase” han perdido 

significado tarde (Barbano, 2003: 51) respecto a otros países de posmodernización temprana. 
También Stefano Merli critica a los operaístas por la visión que tenían de “una clase obrera sin 

articulaciones internas, como un bloque monolita en su rigidez revolucionaria” (Wright, 2002: 

238); los operaístas no tuvieron en cuenta la estratificación presente en la misma clase obrera, 
fuera y dentro de las fábricas, como dijo Ortoleva en una reseña que apareció en la revista 
Primo Maggio (Wright 2002: 244). De hecho, hablan expresamente de diferencias falsas 
construidas entre dueños individuales y colectivos de los medios de producción (P.L.G., 1964: 
13)  y, por otro lado, de una clase social obrera sin divisiones internas y con intereses comunes 
(Trotta y Milana, 2008: 298). Tampoco se percataron de que el compromiso y la colaboración 
con los capitalistas habrían determinado un mayor bienestar individual y social (De Francesco, 
1992: 79). En 1964 en un artículo muy significativo, porque es el editorial del primer número de 
la revista Classe Operaia, Mario Tronti (1964) habla de unidad de la clase obrera a nivel 
mundial. Una unidad que en realidad no ha existido nunca. 

Los operaístas se ocuparon muy tarde también de los distritos industriales, de los procesos de 
descentralización y de los trabajadores de las pequeñas empresas de Emilia Romaña y de parte 
de otras zonas de Italia. En Turín, al contrario, fenómenos como las cooperativas entre obreros 
expulsados de las grandes fábricas y las pequeñas empresas eran marginales según Bonazzi 
hasta una fecha tan reciente como 1986 (Bagnasco, 1987: 71). Turín hasta entonces se configuró 
como la París jacobina y comunera de Italia. No es casual que Tronti, uno de los padres del 
operaísmo, quisiera hacer de la capital de Piamonte, en lugar de la Milán de los servicios, el 
centro de las actividades de los operaístas. Negri en una carta a Mottura en marzo de 1963 habla 
del riesgo de “absolutizar las experiencias turinenses” (Trotta y Milana, 2008: 272). 

Guido Bianchini fue uno de los pocos que prestó atención a este tipo de producción que 
empieza a cambiar el tejido productivo italiano de los 70 (Wright, 2002: 265) y que comienza a 
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expandirse cuando se produce la primera crisis significativa de la gran industria (Bagnasco, 
1987: 56), que, sin embargo, había sido la verdadera impulsora del milagro económico, desde 
1958 en adelante (Castronovo, 2013: 306). Se trata de un fenómeno ya in nuce en los años 
sesenta, como reveló una encuesta no operaísta realizada en 1964, en la que, entre otras cosas, 
se revelaba que casi el 50% de los obreros de Fiat entrevistados soñaba con crear una pequeña 
empresa propia (Bonazzi, 2000: 41). En realidad, ya en una reunión de los Quaderni rossi de 
noviembre de 1961, Paci recuerda que Romano Alquati, otro exponente de relieve del 
operaísmo, les había hablado del proceso de descentralización de la producción en Fiat, que 
había externalizado parte de su producción a Argentina e Yugoslavia (Trotta y Milana, 2008: 
247), para aligerar “el esfuerzo a nivel productivo y concentrar los recursos financieros y 

humanos (…) en áreas como los estudios de mercado (…), la investigación” (Consiglio 
Nazionale dell’Economia e del Lavoro, 1979: 69); por consiguiente, decía Alquati, no se podían 

separar las luchas en Fiat con las de los trabajadores de pequeñas empresas artesanales. Los 
operaístas tampoco se percataron de que esta política industrial era en parte el resultado de una 
estrategia del capital para debilitar a los obreros y a los sindicatos (Rehfeldt, 1990: 9). 

Silvia Belforte analizó la composición de los nuevos trabajadores de Fiat contratados después de 
1978 y averiguó que el 65% eran mujeres con hijos (Wright, 2002: 281), lo cual cambiaba 
radicalmente la figura del obrero tradicional. La operaísta Belforte fue una de los pocos 
operaístas que se dio cuenta de este proceso de cambio y que constató la aparición de una 
burguesía obrera en Fiat (Bonazzi, 2000: 77); de una encuesta del Instituto Gramsci y del Cespe 
emerge una clase obrera de Fiat  en su mayoría moderada y socialdemócrata (Bonazzi, 2000: 
82). Entre otras razones que explican esta moderación obrera, tenemos que recordar que en esta 
fase empiezan a reducirse las diferencias salariales intersectoriales por una política de carácter 
más igualitario que caracteriza los primeros años 70 (CNEL, 1979: 19); a la vez por las mejoras 
de las condiciones de trabajo y la reducción de la tasa de rotación de los obreros en las fábricas 
(CNEL, 1979: 30-32). En 1970 fue aprobado el Estatuto de los trabajadores (Castronovo, 2013: 
357). De hecho, el máximo punto de conflictividad laboral en Fiat se alcanza entre 1968-1970, 
luego se va apagando y reduciendo progresivamente (Bagnasco, 1987: 64). Con esto no 
queremos apoyar la teoría de la aburguesamiento de la clase obrera, sino simplemente recordar 
que se empieza a perfilar un capitalismo diferente al tradicional, se perfila la sociedad de los 
servicios y a la vez un capitalismo managerial del dinero caracterizado por un papel cada vez 
más importante de los inversores institucionales (Gallino, 2005: 77). En 1976 en la misma Fiat 
se había formado un holding dividido en once sectores: el mercado por primera vez entra dentro 
de Fiat (Bagnasco, 1987: 53). 

El operaísta Panzieri, por lo que hemos podido averiguar, retomando el tercer libro de El 
Capital, sí pareció intuir de alguna forma la financiarización de la economía. Dice Cristina 
Corradi (2013: 9) a este respecto: “en la fase del capital financiero (…) el capital aparece como 

capital que produce dinero y desaparece todo el resto de la relación social capitalista”. “La 

financiarización de la economía que se centra en la venta de servicios financieros como 
préstamos, seguros etc. más que en la producción y venta de bienes físicos ha determinado la 
crisis del fordismo” (Gallino, 2005: 125-126), el final de la centralidad obrera y del conflicto 
dicotómico entre dos clases y por ende también la crisis del operaísmo. Marx mismo, según 
Patterson, (2014: 257) si viviera hoy se interesaría en la financiarización de la economía y 
habría quedado fascinado por la ruptura de los compromisos keynesianos. 

El declive del operaísmo, hijo rebelde del socialismo italiano, coincide también con el declive 
de la izquierda tradicional, que se produce en la Península italiana a finales de los 70, cuando se 
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hace evidente que “la mayoría de los italianos no quiere el socialismo” (Rodríguez ,2013: 34), 

como confirmaron las Elecciones de 1976, cuando -como afirma otra vez Rodríguez (2013: 52)- 
el capitalismo se convierte en la única vía posible, “en la vida misma, en el único mundo 

posible”. O, más simplemente, cuando los intelectuales burgueses de izquierdas dejan de 

inseminar el movimiento obrero (Tezanos Tortajada, 1981: 122) y se acaba la efervescencia 
colectiva de los 60 y 70. Como afirmamos anteriormente, no se trata de dar por confirmada la 
teoría del aburguesamiento de la clase obrera (López-Aranguren, 1988: 57), y tampoco 
queremos afirmar rotunda y llanamente que los proletarios, a partir de finales de los 70, 
empezaron a sentirse a gusto como los burgueses en el proceso de extrañamiento y 
deshumanización (Lukàcs, 1978: 198), sino simplemente de constatar que la política deja de ser 
conflicto, como había sido en los años de máxima afirmación de la teoría crítica, o, según las 
esperanzas de los autores convertidos a la biopolítica (como Negri, Agamben, Esposito) 
(Gentili, 2013:181), el conflicto se traslada de las fábricas a la vida. Los movimientos 
contraculturales de los años sesenta, entre los cuales se puede inscribir el operaísmo, se 
convertirán después en “verdadero sostén” del neocapitalismo (Rodríguez, 2013: 151). El 

filósofo Costanzo Preve ve en los operaístas arrepentidos de los años ochenta la base de la 
nueva derecha política y filosófica italiana (Preve, 1984: 7). Sin llegar a este extremo, sí 
podemos afirmar que, como Althusser, después del Convenio de Venecia de 1977, también Toni 
Negri y los operaístas sufrirán un proceso de “derrumbamiento ontológico” (Rodríguez, 2013: 

183). Este punto se inscribe dentro de las consecuencias no deseadas de la acción social (Daher, 
2012: 88). Pero no se puede atribuir sólo a movimientos sociales como el operaísmo la 
responsabilidad del cambio social, o como en este caso concreto de la ausencia de verdadero 
cambio, dado que el social change se produce por una multiplicidad de actores protagonistas. 
En este sentido, el análisis de Preve parece tener poco en cuenta esta pluricausalidad del cambio 
social. 

Cabe recordar, concluyendo, que Potere Operaio, movimiento político nacido del operaísmo, y 
del cual nos ocupamos sólo marginalmente en el presente trabajo, se disuelve en 1973, con el 
convenio de Rosolina, por las fracturas internas. Después empieza la crisis económica y 
terminan los treinta años gloriosos, y sería por consiguiente natural esperar un movimiento 
obrero más reivindicativo, al menos desde una perspectiva que relaciona la inseguirdad 
económica con la conciencia de clase (López-Aranguren, 1988: 60). En realidad, no sólo el 
operaísmo sino “todo el movimiento obrero europeo pierde fuerza” (Morales Ruiz, 1995: 151). 

4.Los conceptos fundamentales del operaísmo 

Después de haber analizado en profundidad las principales revistas del operaísmo y la literatura 
crítica, presentamos aquí los que son, a nuestro juicio, los conceptos fundamentales elaborados 
en el seno de la escuela operaísta. 

1) El concepto de obrero masa, que entra en crisis definitiva en la Italia de los 80. Tuvo su 
primera consagración en una conferencia desarrollada en Padua en diciembre de 1967 (Wright, 
2002: 145). ¿Qué es un obrero masa? Un hombre joven que ejecuta trabajos sencillos, que no ha 
pasado previamente por un periodo de formación adecuado, que como individuo es 
perfectamente intercambiable, pero que es parte de una colectividad que el capital necesita para 
producir. Lo encontramos en la Fiat de Turín y en Porto Marghera.¿Hay alguna diferencia entre 
el obrero masa de los operaístas y el de Taylor, aparte de que los primeros quieren librar al 
obrero de sus cadenas y el segundo es la voz de los ingenieros que perciben al trabajador de 
fábrica como una máquina que exige sólo salarios mínimos? No se encuentra ninguna diferencia 
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significativa, al menos analizando los artículos publicados en Classe Operaia en 1964, en los 
que se habla de cronómetro y de los tiempos de las máquinas como nueva forma de esclavitud 
(S.N., 1964c: 9). Greppi y Pedrelli, en un número de Quaderni Rossi de 1963, hablan de 
“caravan-towns americanas” (Ventrone, 2012: 60), comunidades compuestas por obreros que 

tienen que tener disponibilidad para trasladarse de un sitio a otro y de un trabajo a otro, según 
las exigencias del capital. En palabras de Lukàcs, el obrero en el proceso de producción se 
convierte en “un número que se reduce a pura y abstracta cantidad, como una herramienta 

accesoria mecanizada y racionalizada” (Lukàcs, 1978: 219). 

2) El concepto de obrero social, que supera y sustituye al de obrero masa en los primeros años 
setenta, es un término probablemente acuñado por Alquati (Wright, 2002: 213). Negri habló de 
obrero social en Proletari e Stato (1979). Obrero social va más allá de la fábrica, incluye a los 
trabajadores intelectuales precarios. La revista Rosso quería ser la voz de este nuevo 
proletariado, más allá de la cadena de montaje. La sociedad postindustrial generaliza la 
condición de obrero y la extiende a figuras como los técnicos y los intelectuales (Corradi, 2013: 
10), los jóvenes y las mujeres (Sánchez, 1993: 54). Se rompe así la histórica y tradicional 
distinción entre trabajo manual y no manual, un criterio hasta entonces utilizado para estratificar 
la sociedad (Catanzaro y Timpanaro 1984: 175). Recordamos que tradicionalmente en Italia, al 
contrario de lo que ha ocurrido en Gran Bretaña, la distinción entre obreros cualificados y no 
cualificados ha tenido siempre poco peso (Venza, 1995: 147). Se trata  de todas formas de 
modelos de estratificación sencillos –dicotómicos o tricotómicos-  y no de modelos complejos 
como el propuesto por Roemer (De Francisco, 1992: 70) o por Erik Olin Wright (2015; Caínzos 
López, 1990), que sí contemplan posiciones intermedias o contradictorias de clase y rechazan la 
lógica dicotómica del todo o nada. Una categoría aparte la constituyen, por ejemplo, los obreros 
empleados en las pequeñas fábricas de los distritos industriales de los años setenta-ochenta, que 
ocupaban una posición contradictoria de clase, pero de esta nueva y disruptiva presencia los 
operaístas no se dieron cuenta, o no quisieron darse cuenta. Dice Cristina Corradi (2013: 14)  a 
propósito del obrero social: “cuando el comando de la empresa se extiende a la sociedad y el 

trabajo productivo se identifica con el trabajo asalariado, surge la fábrica alargada y se afirma la 
figura del obrero social”. Se rompe así la idea propia del funcionalismo y de los teóricos del 

capital humano que veían la educación como garantía de mayores salarios. La ecuación entre 
educación, desarrollo económico y movilidad ascendente deja de ser una creencia aceptada 
acríticamente (Barbano, 2003: 66). El título universitario deja de ser elemento suficiente para la 
movilidad social y la sobreeducación empieza a convertirse en una realidad muy significativa y 
en continuo aumento en algunos países de Europa del Sur (Marqués Perales y Gil-Hernández, 
2015: 98; Martín Criado, 1998: 164-165). 

Recordamos que Aris Accornero en 1987 habló de obrero de los servicios, un concepto que se 
puede considerar a lo sumo un sinónimo de obrero social (Accornero y Magna, 1987: 76). El 
mismo Marx en El Manifiesto había anticipado que el capitalismo habría transformado a 
médicos, poetas y sacerdotes en trabajadores asalariados (Rodríguez, 2013: 145). Desde este 
punto de vista la figura del obrero social retomaría esta intuición de Marx. En referencia al 
mundo contemporáneo, hoy los sociólogos suelen utilizar el concepto de precariado (Standing, 
2013) en lugar del de obrero social, aunque Gentili (2013: 91) reconoce que es difícil definir a 
los precarios como clase social. Además el actual proletariado de los servicios no ha conseguido 
todavía pasar de clase en sí a clase para sí; no ha adquirido conciencia de clase y se ha 
desperdigado. Pero tampoco el obrero social, más allá de las ilusiones operaístas, llegó nunca a 
tener una identidad colectiva, como el obrero masa. Así lo demuestra en los años ochenta el 
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comportamiento político electoral de colectivos de trabajadores de los servicios o autónomos 
empobrecidos (Catanzaro y Timpanaro, 1984: 178), y aun así orientados hacia partidos 
conservadores. 

3) Otros conceptos del operaísmo son el concepto de sociedad sin trabajo y la huelga a Gatto 

Selvaggio (Gato salvaje), así como la idea del rechazo al trabajo alienante y repetitivo de las 
fábricas como única vía para la emancipación obrera (Sánchez 1993: 55). Gatto Selvaggio (Gato 
Salvaje) se refiere a una huelga imprevista e imprevisible, que cambia de métodos y lugares y 
que no se desarrolla en torno a una petición concreta (R.A., 1964b: 7). Los directivos de esta 
forma no pueden controlar lo que ocurre dentro de las fábricas (Trotta y Milana, 2008: 310). 
Estos métodos se inscriben en el proceso de alejamiento y ruptura con los sindicatos oficiales, 
como la CGIL, que según los operaístas no merecía el apelativo de “sindicato de clase” (S.N., 

1964b: 3). Un sindicato que parecía privilegiar el compromiso político más que la defensa de 
los intereses de clase (Rehfeldt, 1990: 9). La lucha contra las organizaciones reformadoras se 
hace evidente en los artículos de la revista Classe Operaia que hemos analizado (P.L.G., 1964: 
13). Mientras el sindicato se conforma con renovar contratos, los operaístas en 1964 quieren 
llegar más allá, a la conquista del poder  (S.N., 1964b: 5). Es entre 1960 y 1962 cuando se 
produce esta ruptura con los sindicatos oficiales y sus políticas moderadas (S.N., 1964e: 16); 
por consiguiente, se acaba para siempre la estrategia entrista, que justificaba la presencia de 
operaístas dentro de las organizaciones oficiales reformadoras (PCI, PSI, CGIL) “por razones 

instrumentales y tácticas” (S.N., 1964e: 16).  

4) Tema del feminismo: Maria Rosa Dalla Costa (1975), una mujer que perteneció al 
operaísmo, escribe El poder de la mujer y la subversión de la comunidad, lo cual acercó el 
operaísmo al feminismo y a la cuestión de un salario para las amas de casa. La misma Dalla 
Costa acusó a Negri de machismo. Podemos decir, como ocurre con la sociología crítica en 
general, que el tema del género interesó poco a los operaístas, hasta bien entrados los años ’70. 

El operaísmo, incluso en su versión más radical, es hijo de la sociedad machista de los ’50, 

basada en la centralidad del obrero varón. 

5.La influencia de Lukàcs 

¿Influyó Lukàcs en el pensamiento operaísta? En este apartado intentamos contestar a esta 
pregunta. El operaista Panzieri durante los años que estuvo al frente de la revista Mondoperaio, 
a partir de 1957, llevó la revista a interesarse en la figura de Lukàcs. Por lo que hemos podido 
detectar, sin embargo, es casi nula la influencia que ejerció Gramsci, porque los operaístas 
estaban más interesados en las relaciones de producción que en lo que ellos consideraban la 
superestructura ideológica. Aunque según Oldrini (2009: 228) en este punto, es decir en la idea 
de la cultura como resultado y superación de la herencia pasada y no su anulación, Gramsci y 
Lukàcs se parecen mucho; según el mismo Oldrini ambos habrían luchado por una concepción 
universalista del marxismo, y a favor de una idea del marxismo como un paradigma holístico, a 
la vez dinámico, abierto y no dogmático. Según Oldrini (2009: 441) “a partir de los años ’30 

Gramsci y Lukàcs proceden en paralelo”. Tanto Gramsci cómo Lukàcs tendrían un enfoque 

humanista del marxismo y de la relación, dialéctica y no determinística, entre base económica y 
superestructura ideológica (Guerrero Serón, 2003: 39). Y Madan Sarup incluye a Lukàcs en el 
enfoque marxista humanista, o hegeliano si se prefiere, al lado de Paulo Freire y de Raymond 
Williams (Guerrero Serón, 2003: 61). 



MUNDOS EMERGENTES: CAMBIOS CONFLICTOS Y EXPECTATIVAS 
 

355 
 

A este respecto resulta fundamental, para nuestros objetivos investigadores, preguntarnos: 
¿Efectivamente Lukàcs era un estalinista ortodoxo como algunos (Furet, 1995: 150) lo han 
representado? Si fuese así, la influencia sobre el socialismo herético y antiburocrático de los 
operaístas sería nula porque el estalinismo es considerado por el operaísta Tronti como “pasado 

vergonzoso” (Ventrone, 2012: 66). Resulta importante para nuestros objetivos investigadores 

aclarar esta cuestión, aunque somos conscientes de que no es este el lugar más adecuado para 
desarrollar esta línea de investigación de una manera analítica. Según Cases, Lukàcs no fue en 
absoluto un intelectual al servicio del poder de Stalin, como algunos opositores han querido 
representarlo, fue un alma libre (Oldrini, 2009: 486). Como recuerda Tertulian, este espíritu 
libre y antiburocrático se veía ya en Historia y Conciencia de clase. Más aún se percibe en la 
Ontología, obra de su madurez caracterizada por un intrínseco antiestalinismo (Infranca, 2011: 
38). Oldrini (2009: 185) sostiene que, al contrario de lo que afirma cierta literatura crítica, hay 
una distancia abismal que separa a Lukàcs, que se ocupa de Goethe y de Hegel, de los eslóganes 
del estalinismo. Lukàcs nunca fue un funcionario de partido sin espíritu crítico. Es el mismo 
Lukàcs quien nos aclara su pensamiento a este respecto, cuando define el estalinismo como una 
interpretación equivocada del marxismo (Infranca, 2011: 15). El estalinismo, además, se basó 
más en los postulados de Hegel que en los de Marx, aunque en apariencia utilizaba al 
marxismo-leninismo de forma dogmática (Rodríguez, 2013: 94). De hecho, simplificando la 
aproximación entre Lukàcs y nuestro objeto de estudio, podemos decir que, al igual que los 
operaístas, Lukàcs rechazaba tanto el estalinismo como la democracia burguesa y condenaba 
ambos. Sí que hay en Lukàcs un odio continuo e ininterrumpido hacia el capitalismo, ya 
florecido cuando Lukàcs todavía no había elegido la militancia comunista (Oldrini, 2009: 462). 
Se encuentra en Lukàcs también una condena inapelable de la libertad individual burguesa, 
juzgada como corrupta y falsa (Vacca, 1969: 32). También Negri y los operaístas más radicales 
querían al fin y al cabo destruir el capitalismo, y nunca creyeron en la idea de un capitalismo 
bueno, el keynesiano, contrapuesto a uno malo. Habría sido, sin embargo, la unión entre 
reformismo capitalista y reformismo obrero, según el “operaista moderado” Tronti (1964: 19), 

lo que habría determinado el inicio de la revolución. 

Es más, Lukàcs creía de verdad, al menos según la interpretación de Vacca (1969: 27) que la 
revolución mundial estaba a punto de explotar. Lukàcs no rechaza la violencia, no la considera 
un mal en sí: “Nunca he visto en la violencia –afirma el filósofo- un mal en sí, algo 
antihumano” (Oldrini, 2009: 93). El elogio de la violencia lo encontramos incluso en formas 
más radicales en Gramsci y en el Negri de los setenta. Toni Negri a veces predica expresamente 
la violencia. Célebre es su afirmación en Il dominio e il Sabotaggio (1978: 43): 
“Inmediatamente percibo todo el calor de la comunidad proletaria y obrera todas las veces que 
me pongo el pasamontañas”, aunque en la mayoría de los casos la oculta detrás de discursos 

implícitos insinuados o de ambigua interpretación (Ruiz Ruiz, 2014: 177). 

Según Ventrone (2012: 28), incluso en el concepto de obrero social de los operaístas y en la 
idea de “industrialización de la entera sociedad” se percibe una herencia lukacsiana. En el 

escrito de Tronti “La fabbrica e la societá” también se hace evidente la influencia de Lukàcs 

(Wright, 2002: 61). Cabe recordar asimismo que Fortini, miembro del operaísmo, empezó a 
organizar en diciembre de 1962 unos seminarios sobre literatura de la clase obrera que incluía la 
lectura de Teoría del romance (Trotta y Milana, 2008: 257). Por último, según Cristina Corradi 
(2013: 12), “Massimo Cacciari –que durante un tiempo casi adolescencial perteneció al 
operaísmo moderado- se encarga de dar la vuelta a la destrucción de la razón de Lukàcs”. 
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Lukàcs interpretó los años posbélicos como la gran posibilidad de acercarse al socialismo en los 
países de “democracia nueva” cercanos ideológicamente a la URSS, como Hungría, pero que no 

podían ser considerados todavía socialistas. Las circunstancias, según Lukàcs, nunca fueron tan 
favorables (Oldrini, 2009: 214-215). Y de hecho fue Ministro del Gobierno de Nagy después de 
la revolución de Hungría de 1956, aunque fue una experiencia de grandes fracasos, incluso 
desde el punto de vista personal (Oldrini, 2009: 434-435). Si Lukàcs ha sido acusado de exceso 
de optimismo (Oldrini, 2009: 467), de ingenuidad política, porque creía que el “american way 

of live” estaba a punto de colapsar, algo parecido ha ocurrido a los operaístas, y a Toni Negri en 

especial manera. También ellos han creído en el papel revolucionario de la clase obrera primero, 
en el obrero social, después, y más recientemente en las multitudes como vanguardias 
revolucionarias. Un concepto este último no original, ya trabajado en el campo filosófico por 
Paolo Virno, y que se refiere a un colectivo plural anti-Estado y anti-poder (Tarizzo, 2011: 439-
440). También Negri creía de verdad que a partir de 1968-1969 “la revolución en Italia estaba a 

punto de explotar” (Preve, 1984: 49). La ingenuidad lukacsiana, de la que acabamos de hablar, 

se encuentra sobre todo en un joven Lukàcs, anterior al viraje de los años ’30, es decir en el 

Lukàcs que escribe Historia y conciencia de clase y que publica en 1923, donde se encuentra 
cierto utopismo mesiánico, cierta idea de la revolución como necesidad histórica. Ese carácter 
utópico, de pitonisa o Nostradamus del siglo XIX, se encuentra también en la obra de Marx 
(Guerrero Serón, 2003: 42), una referencia siempre presente en las obras de Lukàcs y Negri. El 
Lukàcs maduro abandonará en parte estos utopismos para sostener la idea de que hay que 
analizar de forma objetiva la historia, la Sociedad y las relaciones entre las clases. ¿Se puede 
decir algo parecido para Toni Negri? ¿Hay una evolución parecida en Negri y llega también él  
en algún momento a un análisis más objetivo de las condiciones reales de la clase obrera, o 
sigue anclado en un idea utópica y mesiánica de la revolución hasta el final? Dejamos este tema 
para futuras investigaciones, dado que esta cuestión queda fuera de los objetivos del presente 
texto. 

Según Oldrini (2009: 263) Lukàcs ya desde su juventud y desde Historia y Conciencia de Clase 
se oponía a una idea determinística, propia sin embargo del marxismo y del estalinismo por la 
relación entre infraestructura y superestructura. En Lukàcs esta relación no sería tan rígida y 
dogmática. Y esto se percibe también en el Lukàcs maduro, en la Ontología, obra en la que 
afirma que se trata en realidad de dos momentos interdependientes que se pueden aislar sólo a 
nivel de pensamiento; además, ni siquiera el nivel económico más desarrollado determina de por 
sí el pasaje a una formación social superior (Oldrini, 2009: 319), aunque la Ontología, por 
obvias razones de carácter cronológico temporal, no influyó sobre el operaísmo, como sí hizo 
Historia y Conciencia de Clase, porque hasta 1981 no se llegó a completar su edición en 
italiano (Infranca, 2011: 23). ¿Qué piensan los operaístas a este respecto? ¿Creen que la 
economía determina todo lo demás, creen en “la determinación en última instancia”? 

(Rodríguez, 2013: 190) ¿Creen que lo espiritual es independiente de lo material? O, por último, 
que, como afirma Lukàcs, infraestructura y superestructura son dos realidades inseparables? 
Intentamos esbozar una respuesta. En un artículo de Classe Operaia de 1964 (S.N., 1964d: 11) 
en el que se habla de industria química, el autor define a los capitalistas como los que toman las 
decisiones de verdad, frente a los políticos que hablan y pierden tiempo. En otro artículo de la 
misma revista el autor (A.A.R., 1964: 18) afirma que no hay espacio de maniobra para las clases 
explotadas, y la cultura “está del todo ligada a estructuras objetivas del mecanismo capitalista”. 

La política y la cultura parecen claramente como una superestructura, frente a la infraestructura 
económica. Ventrone (2012: 52) revela una realidad totalmente opuesta y recuerda cómo uno de 
los dogmas de los operaístas consistía en pensar que detrás de una lucha económica había 
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siempre un enfrentamiento político. La política en este segundo caso no sería un factor 
superestructural, sino autónomo y decisivo, algo que resulta evidente también de la lectura de 
textos de Tronti, en la que la lucha obrera es descrita como política, mientras que la burguesía se 
caracterizaría por luchas sólo económicas (Trotta y Milana, 2008: 292). Asor Rosa confirma que 
con el operaísmo se acaba el materialismo histórico (Trotta y Milana, 2008: 296). Por su parte, 
Toni Negri (1978: 53), como Lukàcs, considera la distinción entre infraestructura y 
superestructura como “abusada y equivocada”. Así mismo, en Classe Operaia se describe el 
fascismo italiano y el nazismo alemán como resultados únicamente de la reorganización 
industrial de la estructura capitalista (M.P., 1964: 9), y se llega a afirmar, no sin cierta miopía y 
cinismo, que los nazi practicaron la verdadera shoa contra la clase obrera, como clase política, y 
no contra los judíos (S.L., 1964: 19). 

Lukàcs y los operaístas tienen más puntos de convergencia. También en Lukàcs, como en los 
operaístas, encontramos una crítica directa hacia la sociología que busca leyes universales, 
como la sociología comtiana o spenceriana (Lukàcs, 1978: 204). Otro concepto que acerca a 
Lukàcs, Gramsci y los operaístas es el de ideología. Ideología en Lukàcs tiene doble significado 
y no coincide sólo con falsa conciencia, “el tópico común que ha perdurado hasta hoy como 
definición marxista de ideología” (Rodríguez, 2013: 179), sino que a la vez significa 

herramienta de lucha social (Oldrini, 2009: 320). Los operaístas, de hecho, predicaban una 
acción de luchas directas en las fábricas. 

Por último, cabe recordar que hay toda una serie de cuestiones como la estética y el papel de las 
obras de arte que Lukàcs trata y que no interesaron a los operaístas, o fueron cuestiones que 
trataron de forma marginal. De estética se ha interesado por ejemplo Cacciari en años más 
recientes. De literatura escribió Toni Negri (1987) dedicando sugerentes páginas a la figura de 
Leopardi , así como Lukàcs escribió sobre Dostoyevski y Goethe. Pero el interés de Lukàcs por 
la literatura es mucho más consistente y duradero en el tiempo, a lo largo de su compleja 
trayectoria intelectual. 

Tabla 3: el pensamiento de Lukàcs y el operaísmo. 

Las ideas fundamentales de Lukàcs 
relacionadas con el pensamiento operaísta 

Obra lukàcsiana en la que emerge esta idea 

El obrero en el proceso de producción es “un 

número que se reduce a pura y abstracta 
cantidad”. 

(Lukàcs 1978: 219) 

Crítica a la sociología que busca leyes 
universales. 

(Lukàcs 1978: 204) 

Teoría y práxis: son dos momentos 
interdipendientes. Se descubre la práctica 
como momento de la filosofía. 

(Lukàcs 1978: 165) 

Reificación: Sólo en el capitalismo moderno el 
fetichismo de las mercancías se expande a toda 
la sociedad, a las relaciones humanas y al 
trabajo humano. 
El obrero se configura como una mercancía 
más. 

(Lukàcs 1978: 111) 
 
 
 
(Lukàcs 1978: 219) 

Conciencia individual: no existe, sólo cuando 
el proletariado se organiza como clase puede 
organizarse la lucha. 
Sólo el capitalismo puede generar esta 

(Lukàcs 1978: 116) 
(Lukàcs 1978: 129) 
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conciencia unitaria. 
Fuente: Elaboración propia 

Aparte de Lukàcs, el operaísmo fue también influenciado por los Grundrisse de Marx. A través 
de ellos Negri descubre que una nueva clase ha sustituido a la clase obrera; se trata de la clase 
que trabaja en el sector inmaterial, que realiza trabajos inmateriales. Los Grundrisse, sin 
embargo, fueron traducidos al italiano tarde, en el periodo de entre 1968 y 1970 (Bellofiore y 
Tomba, 2002: 301), por la editorial La Nuova Italia. Esto entra en contradicción con lo que 
afirma Thomas C. Patterson (2014: 23), quien afirma que los Grundrisse fueron desconocidos 
en Occidente hasta 1973, fecha de la primera traducción al inglés, por obra de Martin Nicolau. 
¿Fueron traducidos al italiano antes que al inglés? Consultando la bibliografía de las 
traducciones italianas de las obras de Marx encontramos que algunos fragmentos de los 
Grundrisse fueron publicados ya entre 1954 y 1956 en la revista Critica economica y por la 
editorial del PCI, Rinascita (Bravo, 1961: 346-347); pero efectivamente en 1961, cuando se 
publicó esta bibliografía, todavía no se contaba con ninguna traducción integral de esta obra 
marxiana. Más allá de esta disputa, Montserrat Galcerán (2001: 123) recuerda la importancia de 
la edición de las obras de Marx del Instituto de Marxismo-Leninismo de Berlín-Este, a partir de 
1957, que ayudó a la traducción italiana y, por ende, a la difusión entre los jóvenes, futuros 
operaístas, de un marxismo menos burocrático respecto a las versiones oficiales del PCI. 

6.El operaísmo en España y su relativa ausencia 

La última pregunta que queda por contestar: ¿efectivamente en España  se ha dedicado al 
operaísmo poca atención? ¿Y por qué ha ocurrido esto? En relación a la presencia del operaísmo 
en España, tenemos que recordar que en 1980 Anagrama publicó Del obrero masa al obrero 

social de Toni Negri. Y en épocas más recientes la editorial Akal ha vuelto a sacar a la luz 
algunos viejos escritos de Toni Negri y de Mario Tronti. El 31 de octubre de 2001 Vittorio 
Rieser habló en la Universidad Complutense y contó su experiencia como sociólogo y operaísta 
(García López y Castillo Mendoza, 2002: 152). Juan Grigera ha publicado en 2012 un artículo 
sobre el operaísmo, en Sociohistórica, una revista argentina que pone en evidencia el auténtico 
“olvido al menos en el habla castellana del operaísmo” (Grigera, 2012: 205) y de su heterogénea 

producción. Este artículo constituye a nuestro juicio el artículo más completo y exhaustivo que 
se haya escrito en castellano sobre este tema hasta el momento. En 2013 en la revista Pléyade se 
ha traducido al español y publicado un artículo de Dario Gentili dedicado en parte al operaísmo 
y a las peculiaridades del pensamiento filosófico crítico italiano. Toni Negri ha venido 
recientemente a España y ha expresado cierto interés hacia el 15-M (Rojo, 2015), precisamente 
España ha profundizado sobre las tesis de Negri y Hardt en relación al movimiento 
antiglobalización y al discurso ciberfetichista (Rius-Ulldemolins, 2015: 158)  pero se trata de 
pocos y esporádicos elementos para poder considerar como significativa la presencia del 
operaísmo en España. De hecho, nos cuesta entender qué relación pueden tener las raíces 
autonomistas y operaístas del pensamiento de Negri que aquí hemos expuesto con el 
ciberfetichismo, una relación que Rius-Ulldemolins (2015: 158) considera propio incluso del 
Estado español (sic). El autor ignora que el Negri de Imperio (2002) ha sustituido al obrero 
masa con las multitudes y dejó hace tiempo la etiqueta de operaísta.En relación a la presencia 
del operaísmo en España, cabe recordar que los mismos García López y Castillo Mendoza 
(2002: 152) subrayan cómo la tradición operaísta inaugurada por los Quaderni Rossi no ha 
recibido en España la atención que se merecía. 
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¿Por qué este silencio en España? Vamos a intentar buscar un esbozo de explicación. En España 
en los 60 por medio de Sacristán empiezan a ser traducidos y por ende conocidos filósofos 
como Lukàcs, Gramsci, Althusser y los autores críticos de Frankfurt (Sevilla, 2010: 158). En los 
60 hubo efectivamente cierto interés en España en torno al PCI, y recibió una cierta atención la 
figura de Gramsci (Capella, 2004: 20). Pero si las ideas comunistas, incluso las más críticas 
contra el PCI y los sindicatos oficiales, en virtud de los principios y actuaciones de Gramsci y 
Togliatti y de la fuerza electoral de los comunistas, “impregnaron un periodo de la historia de 

Italia” (Capella, 2004: 26), lo mismo no se puede decir de España. En los años ochenta el 

interés hacia la teoría crítica en España se centra en torno a la Escuela de Frankfurt y Habermas, 
autor menos relacionado con el pensamiento de izquierdas tradicional. Pero, como afirma Sergio 
Sevilla (2010: 165), “las cosas se han puesto difíciles desde 1989 para (…) la teoría crítica en 
toda Europa”. Fernández Buey (1991) pone en evidencia a este respecto la debilidad estructural 

del marxismo en España respecto a Italia y Francia, lo cual podría explicar en parte también el 
escaso interés hacia el operaísmo. Sacristán, la figura más destacada del marxismo español, que 
conocía muy bien la realidad italiana incluso por cuestiones biográficas personales, se oponía, 
por ejemplo, al obrerismo del PCF y a la idea de que sólo lo obreros de las grandes fábricas 
contaran de verdad (Capella, 2004: 27). Los nombres españoles que se asocian al pensamiento 
marxista son: Sacristán, Fernández Buey, Ramón Capella y Toni Domènech (Rodríguez, 2013: 
39), todos autores con una cierta dosis de libertarismo. Pero en España el marxismo al fin y al 
cabo no fue modelo hegemónico nunca, ni siquiera en los dorados años setenta (Rodríguez, 
2013: 45). E Italia fue un país mucho más conflictivo, quizá el que más en aquellos años 
(Rodríguez, 2013: 62). Gentili (2013: 191) confirma la diversidad italiana en términos de 
pensamiento filosófico y sociológico, dado que en Italia el nuevo pensamiento hegemónico, el 
pensamiento único posmoderno, ha tardado en imponerse, si se excluye la excepción constituida 
por el pensamiento débil de Vattimo. Sin embargo, el concepto de conciencia de clase que se 
manejó en España se aleja de la idea operaísta. Por ejemplo, el sociólogo Victor Pérez Díaz 
estudiando la conciencia de clase en España, supone que esta se puede medir a través de la 
lealtad hacia los partidos y sindicatos tradicionales (López-Aranguren, 1988: 54). Además entre 
los obreros españoles la conciencia de clase, incluso medida de esta forma tan institucional, era 
más bien escasa (López-Aranguren, 1988: 51). En 1985 sólo el 6% de los trabajadores en paro, 
en teoría los más proclives a mensajes radicales, apoyaba la idea de una lucha revolucionaria 
contra el statu quo (López-Aranguren, 1988: 69). ¿Cómo se ha utilizado el concepto de 
conciencia de clase en Italia? Por un lado Pizzorno revela las dificultades de operacionalizar y 
conceptualizar este término (Daher, 2012: 114). Por otro lado, para los operaístas, la conciencia 
de clase coincidía con la conciencia anticapitalista de la clase obrera (Tronti y Milana, 2008: 
289). En España el método de las encuestas obreras, que los operaístas revitalizaron en Italia, se 
utilizó incluso durante el franquismo, pero más como medio para reafirmar el Régimen que para 
conocer en profundidad las razones obreras (Morales Ruiz 1995-1996: 141-142).  

Además, distinguir entre razones económicas y políticas de las protestas obreras resulta algo 
difícil en España, dada la presencia de un régimen dictatorial. Por último, en España, la fase de 
desarrollo industrial ha sido breve y simplificando podemos decir que la estructura social y 
ocupacional española ha pasado casi directamente del sector agrario al postindustrial (Marqués 
Perales y Gil-Hernández, 2015: 100; Requena y Salazar 2013: 100). Después de la Transición, 
se produjeron de forma rápida procesos masivos de descentralización de la producción y de 
desproletarización (Martín Criado, 1998: 149). Unos procesos que rompieron con la 
homogeneidad obrera de las grandes industrias. Todo esto que acabamos de describir impidió el 
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asentamiento de un sólido pensamiento obrerista y de la difusión del operaísmo italiano en la 
Península Ibérica. 

Tabla 4: ocupados en industria en España. 

Año Número ocupados en sector industrial 
(unidades: miles de personas) en comparación 
con el número ocupados del sector servicios en 
España. 

1976 IV semestre 3.468,9 – 5.232,1 
1981 IV semestre 3.024,7 – 5.396,9 
1986 IV semestre 2.762,2 – 5.937,9 
Fuente: elaboración propia a partir de la serie histórica de la EPA. 

7. Resultados y conclusiones 

Este artículo analítico-descriptivo se ha desarrollado a partir de un proyecto de investigación 
desestructurado y abierto, lo cual nos ha permitido abrir nuestro estudio a más líneas de 
investigación que las planteadas al principio (Daher, 2012: 119). No obstante, en el presente 
texto hemos querido reivindicar el papel que ha tenido en Italia y fuera de los confines italianos 
un grupo de pensadores críticos que se reconocieron bajo las banderas del operaísmo. Varios 
son los resultados extraíbles del análisis histórico y sociológico realizado. Podemos por 
consiguiente intentar contestar, aunque de forma no definitiva sino sólo orientadora, a las 
preguntas planteadas en la introducción. Podemos afirmar a investigación concluida que el 
operaísmo fue un movimiento político e intelectual contracultural propio de su época, un 
movimiento sobre todo nacional y centrado en la protesta y en la oposición dura contra el 
adversario capitalista, un movimiento con un adversario bien definido, un elemento éste último 
que se encuentra a menudo en los movimientos de los años 60-70. Se trata de un movimiento 
social, que perseguía un cambio general del orden social y que eligió la protesta antes que la 
acción de presión y la participación institucional (Daher, 2012: 70).  El operaísmo además se 
basaba en una red de organizaciones locales y un liderazgo múltiple. Esto determinó fracturas y 
divisiones internas. 

Podemos afirmar que a través de la encuesta obrera los operaístas de los 60 revitalizaron en 
Italia un enfoque metodológico inaugurado por Marx. La polémica contra el sociologismo, sin 
embargo, pone en duda la relación entre sociología y operaísmo. Queda por explorar la 
influencia ejercida por Lukács sobre el operaísmo y más en general sobre el marxismo italiano. 
Esta hipótesis queda demostrada sólo en parte en el presente trabajo. Tampoco hemos podido 
abordar todos los conceptos trabajados, reelaborados o acuñados por los operaístas. Quedan por 
analizar en futuras investigaciones el análisis del fascismo hecho por Sergio Bologna, el salario 
como variable independiente y las teorías de Negri sobre el General Intellect. Por otro lado, 
hemos demostrado que el operaísmo ha tenido poco espacio en España, por la falta de un 
pensamiento marxista sólido, aparte de la relevante excepción constituida por Sacristán; por la 
debilidad de la industria y de la clase obrera española, menos fuerte y estructurada que la 
italiana, aunque ni la serie histórica de la EPA ni los datos italianos extraídos de los informes 
del Censis y del CNEL nos han permitido diferenciar entre obreros cualificados, no 
cualificados, cuadros intermedios, etc. y nos hemos tenido que conformar con el dato genérico 
de los ocupados en el sector industrial. Por último, cabe destacar que el pensamiento obrerista 
ha encontrado poco espacio en España también por la débil conciencia de clase entre los obreros 
españoles. 
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En conclusión, podemos afirmar que con la crisis del socialismo real el operaísmo ha sido 
olvidado, aunque con el socialismo real soviético no tuviese nada que compartir. Si las modas y 
el modelo hegemónico imperante han excluido a los operaístas y a Lukàcs de los análisis 
intelectuales de los 80-90, quizá la actual crisis capitalista que, entre otras cosas, ha vuelto a 
resucitar a las clases sociales como operadores analíticos (Marqués Perales y Gil-Hernández 
2015; Santiago 2015; Goldthorpe 2012), más allá de los enfrentamientos ideológicos, puede 
abrir nuevos horizontes para los estudios sobre el operaísmo. 
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